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    En la ciudad de O'Teri, situada en la costa de Naciente de Norgietris, el sol estaba ya alto en el horizonte; señalaba así que faltaba poco para la hora sexta. En el monasterio dedicado a la diosa Elina, los monjes se dedicaban a sus diversas tareas, previas a la colación del mediodía. 
 
    El patio porticado rodeaba una extensa huerta, donde varios hermanos cavaban para eliminar malas hierbas o regaban los plantones. De la cocina llegaban olores que abrían el apetito, obligando a practicar el autocontrol a quienes debían hacer ayuno ese día: el almuerzo sería su única comida durante todo el día. 
 
    Para quienes habían desayunado, no era tan difícil resistir aquellos ricos olores, pero no por ello se les hacía cuesta arriba. 
 
    Uno de quienes habían disfrutado del desayuno era un niño, de unos diez años, vestido con prendas similares a los demás monjes pero adecuadas a su tamaño. También iba descalzo, como todo el mundo.  
 
    Para él, la tentación de ir a la cocina para engatusar a los cocineros era muy fuerte. Solía hacerlo para conseguir sabrosas migajas. Pero hoy no podía pues a su lado caminaba su maestro. Ambos paseaban por uno de los caminitos de la huerta, sorteando trabajadores. 
 
    —Reverendo Torkejio, si vos tenéis tiempo para ello os diré los Cantares de Herbrando —dijo el niño. 
 
    —Muy bien, Pendrio. Ahora mismo tengo un rato libre. 
 
    —«Era una tarde oscura, aunque el sol estaba muy por encima del horizonte, las nubes oscuras lo tapaban. Herbrando llegó a la puerta de la ciudad vestido cual mendigo, con harapos que apenas le protegían del frío. Era invierno y las nieves cubrían el suelo. El corto día terminaba ya y Herbrando no tenía a su alcance otro refugio que la ciudad... ». 
 
    No lejos de allí, entre las columnas caminaba Quterbio, el decano del monasterio. Observaba con atención al niño, que recién había cumplido los diez años. ¿No tenía la cintura algo estrecha? ¿No se le estaban empezando a formar los pechos? 
 
    Quterbio era uno de los pocos que sabía que Pendrio era una niña, algo que hasta el propio infante desconocía, pues lo habían criado como varón. 
 
    Pero su madre había prometido venir a buscarlo antes de que se desarrollara. Y ya se acercaba ese momento. 
 
      
 
    Mientras tanto, en la única puerta de las murallas de O'Teri se presentaba un caballero acompañado de una mujer, también a caballo. 
 
    —Decidnos quiénes sois y qué os ha traído a O'Teri —exclamó el guardia en la puerta. 
 
    —Me llamo Gabrielle de Zetis, me acompaña Keida de Setenli, y venimos a comerciar a O'Teri pues hasta mis oídos han llegado nuevas de las riquezas que vuestros comerciantes traen por mar. Además, estamos buscando a una persona. 
 
    —Mi señor Gabrielle, mi señora Keida, si venís en son de paz podéis continuar. ¿Os puedo ofrecer ayuda para buscar algún mercado? ¿O tal vez sobre esa persona que buscáis? 
 
    —Para el mercado no requiero ayuda, muchas gracias, mas para la persona sí. ¿Podríais indicarme cómo llegar al Monasterio de Elina? 
 
    —Seguid la calzada mayor, que como veréis baja zigzagueando. En la cuarta curva hay un camino que sube en escalones y que conduce al monasterio. Me temo que tendréis que descabalgar para seguirlo, mas podréis llevar a los animales tirando de los cabestros. 
 
    Los dos jinetes cruzaron la puerta y descendieron por la calzada. 
 
    Tal y como había asegurado el guardia, la vía avanzaba siguiendo un zigzag de curvas cerradas, poco propicias para carromatos grandes. Así lo comprobaron cuando tuvieron que detenerse mientras un carro llevado por seis asnos tomaba una curva con toda clase de precauciones, y oyeron las maldiciones del carretero. 
 
    Por fin llegaron a la cuarta curva. Había dos caminos en escalera, uno subía y el otro bajaba. 
 
    —El guardia dijo que debíamos seguir el que sube —recordó la mujer. 
 
    Desmontaron y sujetaron a los caballos por sus riendas. El hombre tomó la delantera, llevando al caballo detrás. La mujer lo siguió. 
 
    Tras un buen rato de subir por aquellas interminables escaleras, llegaron a un edificio de una sola planta, sin ventanas hacia el exterior. Solo una puerta, cerrada, con una campanilla para tocar. 
 
    Sacudieron la campana y tuvieron que esperar un buen rato. Por fin, se abrió una portilla y se oyó una voz masculina. 
 
    —¿Quién osa molestar a los monjes elinenses a la hora de la colación del mediodía? No son horas de visitas. ¿No podríais esperar a la hora nona? Es entonces cuando recibimos las visitas. 
 
    Y al observar que eran un hombre y una mujer, añadió: 
 
    —Y si me disculpáis por mi atrevimiento, os recuerdo que las mujeres no pueden entrar en el monasterio, por lo que la señora no podrá pasar del vestíbulo. 
 
    —Os pido perdón, reverendo, pero venimos de muy lejos y creíamos que podríamos disfrutar de la hospitalidad del monasterio. ¿No habría posibilidad de comer con vosotros? 
 
    —He de consultarlo. Disculpadme. 
 
    Cerró la portilla y los dejó solos. 
 
    Al rato, se abrió la puerta y otro monje les recibió. 
 
    —Perdonad al hermano Gretiandil, pero hoy tiene ayuno y su única comida es el almuerzo, lo que le hizo sentirse molesto al tener que atender la puerta. Soy el hermano Owing y me ha dicho el reverendo Quterbio que podéis pasar al vestíbulo donde se os entregará un plato con viandas. Debéis disculpar su pobreza. 
 
    —No importa, hermano Owing. Y con el reverendo Quterbio deseamos hablar en cuanto sea posible. 
 
    Pasaron al vestíbulo, donde ya se había dispuesto una mesa con dos sillas. En la mesa había dos servicios, platos llenos de potaje, pan, agua y fruta. 
 
    El hermano Owing se retiró, prometiendo volver en cuanto hubiera terminado su colación. 
 
    Al rato volvió, trayendo consigo a otro monje. 
 
    —¿Habéis terminado de comer? —preguntó, sin presentar al otro monje. 
 
    —Sí, gracias —respondió el hombre. 
 
    —Todo estaba muy rico —añadió la mujer. 
 
    —Perfecto. Recogeré todo y os dejaré para que podáis hablar con el padre Quterbio, aquí presente. 
 
    Owing recogió los platos y copas y limpió la mesa. Entonces se retiró, dejándoles a solas. 
 
    Cuando se hubo cerrado la puerta, el padre Quterbio tomó la palabra. 
 
    —Sospecho que habéis venido a este monasterio para tratar algún asunto importante. Por eso, y dada la hora a la que habéis llegado, opté por serviros el almuerzo. No es nuestra costumbre y en otro caso os hubiera obligado a esperar a la hora de las visitas, que es la hora nona. 
 
    —Favor por el que os estamos sumamente agradecidos, reverendo. Mi nombre es Gabrielle de Zetis y me acompaña la dama Keida de Setenli. 
 
    Quterbio les miró atentamente. Apenas recordaba a una mujer llamada Gabrielle, la madre de Pendrio. Aquel hombre no se le parecía. Pero lo cierto era que la tal Gabrielle adoptaba aspecto masculino. 
 
    Un gesto con la mano de Gabrielle y Quterbio ya no tuvo dudas. 
 
    —Venís a recoger a Pendrio, ¿no?. Espero que sea así. 
 
    —¿Os da problemas su estancia en este monasterio? 
 
    —Aún no. Pero los dará muy pronto. Como sin duda sabréis, aquí no permitimos la presencia de mujeres, que son fuente de tentación y todos hemos hecho voto de castidad. Hemos tolerado la presencia de Pendrio por dos razones. Una, porque así lo ordenó explícitamente la anterior reina Yonanda. Y dos porque era una niña, aún sin sexo, y podíamos tratarla como niño. Pero me temo que la naturaleza está empezando a dejarse notar, y pronto me temo que su condición femenina sea visible. No podremos seguir considerándole un hombre. 
 
    —Entiendo. Pues bien, monseñor, estáis en lo cierto. Venimos a recoger a Pendria. O Pendrio, como vos decís. 
 
    —Aguardad a que venga. 
 
    Quterbio se asomó a la puerta y gritó a través del quicio. 
 
    —¡Que venga Pendrio! 
 
    Poco después, el niño (o la niña, pues eso era) se asomó y entró. Se quedó mirando a los extraños. 
 
    —Pendrio, éstos son tus padres —dijo Quterbio. 
 
    —Hola, Pendrio. Has crecido mucho —dijo la mujer, Keida. 
 
    —¿No nos vas a dar un abrazo? —preguntó Gabrielle. 
 
    Con el miedo en el cuerpo, el niño se acercó a los dos y ofreció un abrazo tímido a cada uno. Luego volvió con el monje, que era a quien conocía. 
 
    —Pendrio —dijo Quterbio—. Ahora vas a tu celda y recoges todas tus cosas, haces un hatillo con ellas y te despides de todos, en especial de Torkejio. 
 
    —¿He de irme, reverendo? 
 
    —Así es. Ellos han venido a recogerte y debes ir con ellos. 
 
    El niño dudaba, pero se impuso la obediencia y, con tristeza en la cara, salió del vestíbulo. 
 
    —Os ha tomado mucho cariño —comentó Gabrielle. 
 
    —La voz ya le empieza a cambiar, reverendo —observó Keida—. Y diría que las formas de mujer están apareciendo. 
 
    —Por lo que ha de irse con premura —respondió el monje. 
 
    Se abrió la puerta y asomó otro monje. 
 
    —¿Es cierto lo que me ha dicho Pendrio? ¿Qué se va? ¡Perdón, monseñor, si os molesto! 
 
    —Sí molestas, Torkejio, así que vuelve a tus labores, y que Pendrio se apresure. 
 
    —Sí, monseñor. 
 
    Cerró la puerta y les dejó solos. 
 
    —Es el maestro del pequeño —explicó Quterbio. 
 
    Por fin, el niño apareció de nuevo en la puerta. Se había puesto su mejor ropaje, un hábito nuevo que le quedaba mejor que los anteriores, y llevaba un hatillo en la mano. 
 
    A pesar de que se había lavado la cara, se apreciaba el enrojecimiento debido al llanto. 
 
    —No llores —comentó la mujer, acariciándole el rostro—. Con nosotros estarás bien. 
 
    —¿Sabes montar, Pendrio? —preguntó Gabrielle. 
 
    —Sí, señor. Pero no tengo cabalgadura. 
 
    —Te conseguiremos una. Un asno, me parece lo mejor para tu tamaño. 
 
    —¿Nos vamos, querido? —preguntó Keida. 
 
    —Sí nos vamos. Monseñor, le estamos sumamente agradecidos por cuidar de mi hijo. 
 
    —Estamos obligados a Elina. Y habéis pagado bien. 
 
    —Es igual. El agradecimiento es el mismo. ¡Vamos, Pendrio! 
 
    Y sin más, los tres abandonaron el monasterio. Pendrio tenía que ir casi a rastras de Keida. 
 
    Recogieron los caballos y bajaron por las escaleras hasta llegar a la calzada. 
 
    Un mercader se cruzó con ellos. Llevaba una recua de burros, sin carga, con destino el mercado del puerto. 
 
    Gabrielle le detuvo. 
 
    —¡Sois muy oportuno, señor! ¡Os compro un asno! ¿Puede ser este mismo? 
 
    Señaló a uno de los animales, un macho no del todo desarrollado. 
 
    —No están en venta, señor. Y si me disculpa, debo estar en el mercado... 
 
    Gabrielle sacó varias monedas de oro de su faltriquera y las mostró al comerciante, mientras hacía un gesto con la mano. 
 
    El mercader pensó que podía vender el burro. A fin de cuentas, le sobraba. Y no era mal precio. 
 
    —¡De acuerdo! 
 
    Cerrado el trato, el comerciante prosiguió calzada abajo. Gabrielle, Keida y el niño montaron en sus respectivas cabalgaduras. El niño tuvo que montar a pelo en el pollino. 
 
    —Ya te conseguiremos una silla decente, Pendrio —comentó Keida. 
 
    Los tres tomaron por la calzada hacia arriba, en dirección a la puerta que les llevaría lejos de la ciudad. 
 
    Pendrio ya no lloraba. Pero sabía que estaba dejando atrás todo lo que conocía. 
 
    Rumbo a lo desconocido, en compañía de dos desconocidos. 
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    Dos semanas después de la partida de Pendria, una gran comitiva se presentó ante la puerta de O'Teri. Los guardias enviaron aviso inmediato al rey Onirest. 
 
    Poco después, una columna de doce caballeros de O'Teri, armados para la batalla, se presentaba en la puerta. El oficial al mando salió, escoltado por dos hombres. 
 
    —Me llamo Klinter y el rey Onirest me ha dado plena licencia para hablar en su nombre. ¿Quiénes sois y cuáles son vuestras intenciones en O'Teri? 
 
    Un oficial del otro grupo se separó y se plantó ante Klinter. Su rostro oscuro lo delataba como norteño. 
 
    —Teniente Linter, soy Printenio, teniente del ejército real de Zetis. Nuestras intenciones son pacíficas, venimos escoltando a la reina Gabrielle. Nuestra reina desea entrevistarse con vuestro rey y resolver algunos asuntos que solo a ellos incumben. Nuestra misión ha sido proteger a su majestad por la ruta, podemos montar un campamento en las afueras, si vos prometéis proteger a la reina. Aunque me permito sugerir que al menos se autorice una presencia simbólica de nuestros soldados. 
 
    —¿Cuántos sois, teniente Printenio? 
 
    —Veinte soldados y un mando, que soy yo. Entre los soldados se cuentan dos suboficiales. 
 
    —Daré permiso para que paséis vos y una escolta de cuatro soldados. Los demás podréis acampar en aquel llano junto a la muralla. Los sargentos podrán entrar y salir, sin armas, para gestionar la intendencia, que será a cargo de nuestro rey, siempre que no se prolongue en exceso vuestra estancia. 
 
    —¿Y la reina, y su séquito? 
 
    —La reina Gabrielle es bienvenida, junto con su séquito, mientras sean civiles sin armas. Mis propios hombres servirán de escolta, una vez hayáis elegido a los cuatro vuestros. 
 
    A todo esto, un pequeño grupo se acercó al teniente de O'Teri. 
 
    —Por fin, ¿se me permite la entrada, o se prolongará la ofensa de la casa real de O'Teri a la de Zetis? —dijo una voz femenina. 
 
    El oficial oteriense miró a la que había hablado. Vestía como un caballero, y montaba igual que un hombre, pero era, sin dudarlo, una mujer. Aunque nunca la había visto, supo quién era enseguida. 
 
    —¡Majestad! ¡Sois bienvenida a O'Teri una vez más! Perdonad la demora, mas hemos de cuidar vuestra entrada, para que sea lo más adecuada a alguien como vos. 
 
    —¡Pues daos prisa, que he de hablar con Onirest a la mayor brevedad! 
 
    Muy pronto se completaron las negociaciones. La columna de soldados oterienses volvió calzada abajo, seguidas de la reina, su séquito y a la retaguardia el teniente Printenio con los cuatro soldados zetienses elegidos. 
 
    Uno de los soldados de O'Teri tocaba una trompa y gritaba. 
 
    —¡Pueblo de O'Teri! ¡Dad la bienvenida a Gabrielle, reina de Zetis! 
 
      
 
    Una hora más tarde, la comitiva de Zetis era acomodada en el castillo real. El rey Onirest concedió audiencia a la reina de Zetis, con la presencia de sus principales nobles. 
 
    Fue la recepción oficial, que duró poco pues Gabrielle quería tratar asuntos privados. Muy pronto la sala quedaba vacía y solo estaban en ella el rey y la reina. 
 
    —Mi reina, ¿habéis recibido mi petición? 
 
    —Sí la he recibido, majestad, pero por ahora no hay respuesta. Eso sí, prometo estudiarla con interés. 
 
    Se refería a la petición de mano que había enviado el rey de O'Teri, soltero, a la reina de Zetis, también soltera. No era la única solicitud que había recibido Gabrielle, pues de hecho todas las casas reales de Norgietris se habían interesado en desposarla. Aunque la oferta de O'Teri era la más interesante, sin duda, por tratarse de un rey y no de un príncipe con mayor o menor posibilidad de gobernar en su respectiva tierra. 
 
    Pero Gabrielle no tenía interés en el matrimonio, y así se lo había hecho saber a su Senado, ignorando sus continuas presiones. 
 
    —¿Y, si no es para aceptarme, a qué obedece vuestra presencia en O'Teri? 
 
    —Onirest, ¿qué sabéis de mi anterior paso por esta ciudad, hará de eso unos diez años? 
 
    —Según se me ha informado, aquí disteis a luz. Y creo que el niño, o niña, fue dejado a cargo de unos monjes. Eso me dijo mi madre, quien tuvo que interceder en vuestro favor, no recuerdo los motivos. 
 
    —Era una niña, y los monjes de Elina no querían aceptarla. Me comprometí a venir a recogerla, y a eso he venido. 
 
    —Mandaré llamar al padre Quterbio. Si os place, mi reina. 
 
    —Me parece adecuado. Proceded. 
 
    —Entretanto, ¿puedo invitaros a una colación? 
 
    —Estaré encantada. 
 
    Con el rey comieron Gabrielle y Keida, su compañera inseparable. 
 
    Cuando ya estaban en los postres, un mayordomo se acercó presuroso al rey y le susurró algo al oído. 
 
    —Decidle que aguarde en la sala de recepciones privadas —dijo. Y añadió hacia la otra invitada—. Perdonadme, señora, pero hay alguien interesado en hablar con la reina Gabrielle. 
 
    Terminaron sus respectivas copas, y Keida se retiró a las habitaciones que el rey les había dejado. 
 
    Onirest y Gabrielle pasaron al pequeño pero suntuoso salón donde eran recibidas las visitas que no requerían el boato del salón real. 
 
    Allí les esperaba un monje, quien se puso en pie nada más entrar los dos reyes. 
 
    —No os levantéis, reverendo padre Quterbio —dijo el rey—. Y espero que recordéis a la reina Gabrielle. Aunque cuando la conocisteis aún no reinaba en Zetis. 
 
    —Majestad, sed bienvenida a O'Teri. Y ahora mismo presiento que vamos a tener un problema muy serio. Mi rey, no sé si vuestra intención era dejarnos solos, así que os ruego que no os ausentéis. 
 
    —Tampoco pensaba irme, reverendo padre. 
 
    —Mejor así. Con la venia de la reina, permitidme que me dirija a vos para haceros una pregunta. 
 
    —Dígame. 
 
    —¿Recordáis la presencia en O'Teri de una pareja, un hombre y una mujer a caballo, hará cosa de dos semanas? 
 
    —Me temo que no me han llegado noticias. Llega mucha gente a la ciudad, y no puedo estar al tanto de todos. ¿A qué se debe vuestra pregunta? 
 
    —Porque creo que en este caso se os debió dar aviso. Si eran ellos quienes pretendían ser, quiero decir. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Mi rey Onirest, mi reina Gabrielle, hará cosa de dos semanas, como dije, se presentó en el monasterio una pareja, diciendo ser Gabrielle de Zetis y Keida de Setenli. 
 
    —¿Cómo es posible? —exclamó atónita Gabrielle—. Perdonad un momento, padre. Majestad, ¿podrías hacer venir a Keida, mi compañera de viaje? 
 
    Poco después, Keida se presentaba en el salón. 
 
    —Decidme, padre Quterbio, ¿esa tal Keida era esta mujer? ¿Y ese hombre, decía llamarse Gabrielle? 
 
    —¡Así es, mi reina! Eran un hombre y una mujer, y desde luego que esa mujer no era la que está aquí presente. 
 
    —¿Qué ocurre, Gabrielle? —preguntó Keida. 
 
    —Luego te lo explico. Ahora retírate, por favor. 
 
    Algo molesta, Keida volvió a sus aposentos. Sabía que pasaba algo muy grave, pero ya se enteraría. 
 
    Mientras tanto, el atribulado Quterbio narraba lo acontecido. 
 
    —Y fue extraño, pero mis facultades se adormecieron y accedí sin más. Es como si hubieran hecho algo contra mis sentidos. 
 
    —Como magia, ¿podría ser? —preguntó Gabrielle. 
 
    —Algo así, mi reina. Lo cierto es que se llevaron a la niña. 
 
    Gabrielle se quedó pensativa. La furia la dominaba, pero tenía que controlarse, pues no era el momento ni el lugar. 
 
    —Está bien, padre. Creo saber quiénes son esos dos que han robado a Pendria. Ya me ocuparé yo de ellos. Por mi parte, podréis retiraros. Salvo que el rey, aquí presente, quiera otra cosa de vos. 
 
    —Majestad —dijo el reverendo padre, dirigiéndose al rey. 
 
    —Un momento, reverendo. Antes de volver al monasterio, hablad con el capitán de mi guardia para que le deis todos los detalles que podáis recordar de esos dos. Tal vez podamos localizarlos, si no están lejos de la ciudad. 
 
    Gabrielle no quiso contradecir al rey, pero dudaba que pudieran hallarlos. Aquellos dos sin duda estarían ya en tierra segura, lejos del alcance de los soldados de O'Teri, o incluso de los suyos. 
 
    El monje se retiró. 
 
    Gabrielle esperó a encontrarse a solas con el rey para dejar salir su furia. 
 
    —¡Es inaudito! ¿Cómo es posible que haya sucedido esto en vuestra ciudad? 
 
    —Mi reina, os ruego que os calméis. 
 
    —¿Cómo voy a calmarme? 
 
    —Te lo ruego, por lo que más quieras. 
 
    Gabrielle no se fijó en el tuteo. Unas gruesas lágrimas corrían por su cara. Onirest se dejó llevar por un impulso repentino y la abrazó. 
 
    No era una reina quien lloraba. Era una madre que había perdido a su hija. 
 
    Aunque Gabrielle había abandonado a Pendria, con el tiempo se había reconciliado a la idea y si no había venido antes había sido por las complicaciones del gobierno de una ciudad como Zetis. Al final se había ilusionado como una tonta pensando en recuperar a su hija. 
 
    Y ahora perdía toda posibilidad de ejercer como madre. 
 
    De pronto, se dio cuenta de que estaba abrazada a Onirest. 
 
    —Ejem. 
 
    Los dos se soltaron. 
 
    —Os ruego me disculpéis por mi debilidad, mi rey. Esto que ha sucedido no tiene nada que ver con nuestros gobiernos. Y espero que lo aquí sucedido no trascienda. 
 
    —No os preocupéis, mi reina. Aunque he de reconocer que me ha gustado serviros para superar vuestra pena, no daré ninguna importancia a lo que aquí sucedido. Ni lo sabrá nadie, os lo prometo. Tan solo recordad que mi solicitud sigue en pie. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Ahora, si me permitís que vaya a mis aposentos. 
 
    —El tiempo que queráis, mi reina. 
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    Pendrio no se sentía a gusto con aquella pareja que lo había recogido en el monasterio. No es que lo maltrataran, de hecho lo trataban muy bien, era que había algo que no cuadraba. 
 
    Según le había comentado alguna vez el padre Quterbio, su madre, Gabrielle, lo había dejado a cargo de los monjes cuando tenía pocos días. Había prometido venir a buscarlo antes de que se hiciera adulto, eso sí. 
 
    Por lo tanto, Gabrielle era una mujer, no un hombre. 
 
    ¿Quién era ese hombre que se hacía llamar Gabrielle, por lo tanto? 
 
    A todo eso se sumaba la confusión que sentía respecto a sí mismo. Los monjes lo llamaban Pendrio, y lo trataban como un varón. Pero él había podido contemplar a alguno de los monjes desnudo, cuando se estaba bañando, y sabía que los monjes tenían algo de lo que él carecía. 
 
    Como niño que era, y por tanto curioso, había preguntado. La respuesta había sido «lo entenderás cuando seas mayor». 
 
    Nunca había visto a una mujer, pues tenían prohibido la entrada al monasterio, pero sentía que su cuerpo era más parecido al de Keida que al de Gabrielle. 
 
    No era raro que aquella pareja lo llamara Pendria, pues él era una mujer, no un hombre, comprendió de súbito. 
 
    Meditaba en tales cuestiones, pero no se atrevía a preguntar. 
 
    Entretanto, avanzaron por la calzada durante varios días hasta llegar a una ciudad llamada Lumen. 
 
    Pendrio, o Pendria (aún no se acostumbraba a ser llamado así), nunca había visto otra ciudad; en realidad, tampoco había visto O'Teri, pues nunca había salido del monasterio, pero tenía alguna idea de cómo era su ciudad. Lumen era diferente, sin duda. 
 
    De todos modos, apenas tuvo ocasión de ver las calles y edificios de Lumen. Pasaron la noche en una posada y al amanecer ya salían por la puerta del sur. 
 
    Por varios días, la calzada fue subiendo, en dirección a unas montañas lejanas. Pendrio creía que tendrían que ascender aquellas cimas, pero no fue así: una estrecha garganta les permitió pasar entre las montañas. Así podían evitar la nieve de las cumbres, pudo comprender. 
 
    De todos modos hacía frío. Le habían comprado abrigos en Lumen y tuvo que usarlos. 
 
    Por fin, llegaron a un castillo, cuya guardia les dejó pasar. 
 
    —¡Bienvenido a Queriom, mi señor Conde-duque Gibranxio! 
 
    Pendrio oyó aquel nombre y aguardó a que estuvieran ya acomodados para hacer la pregunta que le corroía desde que salieron de O'Teri. 
 
    —Señor Gabrielle, pude oír que el guardia os llamó Gibranxio. ¿Quién sois realmente? Sé bien que mi madre, Gabrielle, era una mujer y vos no lo sois. 
 
    —Mi querida Pendria, ha llegado la hora de que sepas la verdad. Es cierto, mi nombre es Gibranxio y ella es Zeldeida. Nos hemos hecho pasar por tu madre y su amiga, pero es cierto que no soy tu madre. Pero sí soy tu padre. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Tu madre fue huésped nuestro en el pasado. Entonces tuvo lugar tu concepción. Si no entiendes los detalles es porque aún eres una niña, pero pronto lo podrás saber. Y otra cosa. Eres una mujer, Pendria. Has de acostumbrarte a ese nombre. Zeldeida te explicará todo lo que eso significa. 
 
    —¿Y qué es de mi madre, Gabrielle? 
 
    —Ella te abandonó y nunca te quiso. No deseaba saber nada de ti y nunca habría ido a recogerte. Por otro lado, como sabes, una mujer no puede estar en el monasterio de Elina, así que tu destino estaba ya sellado. Aquí, en el castillo de Queriom, estarás mejor que en ningún otro lugar. Y aprenderás magia, porque has de saber que Zeldeida y yo somos magos poderosos. 
 
    Pendria se quedó atónita. Lo de su condición femenina ya lo sospechaba, pero aún no había podido confirmarlo. Enterarse de ello junto con la traición de su madre era, tal vez, excesivo. 
 
    ¿Y aquel hombre era su padre? Si era así, cómo había sido su concepción. En el monasterio desde luego que no se hablaba de tales cosas, pero alguna vez oyó comentarios entre los novicios, sobre todo cuando se suponía que no había un niño cerca. Y poco a poco se había ido formando una imagen, tal vez muy alejada de la realidad. 
 
    ¿Además, quién era aquella mujer, Zeldeida? ¿Tuvo algo que ver con su madre? 
 
    Luego estaba la cuestión de la magia. Para los monjes elinenses, toda forma de magia estaba mal vista. Ellos enseñaban a evitarla, a huir de ella, pues, según decía Quterbio «daba al hombre un poder falso, engañoso». 
 
    Eso sí, aunque no sabía nada de magia, sí conocía la existencia de magia blanca y magia negra. Si bien Quterbio había advertido en contra de las dos, al menos la magia blanca buscaba el bien, era la que usaban algunas brujas y curanderos. 
 
    Pero la magia negra era rechazable desde cualquier punto de vista. 
 
    Esta pareja de magos, ¿serían de la blanca o de la negra? 
 
    Y ella misma, ¿se haría una maga negra poderosa y temible? 
 
    Era curioso que esa imagen no resultara tan repulsiva. Pendria se imaginó como una mujer poderosa, capaz de hacer su voluntad en cualquier situación. Y le gustó la idea. 
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    Cuando Gabrielle vino de Leion y desembarcó en Zetis, trajo consigo un pequeño séquito. Keida formaba parte, por supuesto, pero asimismo sus fieles Felimor y Nierida. Y además, su yegua Lipla y Trinte, el pequeño dragón. 
 
    Ya como reina de Zetis, todos ellos siguieron a su lado. Nierida entró en la cocina real, como jefa y directora. Felimor fue puesto bajo el mando del ahora capitán Bwan B'Oo para su formación en el arte de las armas; cuando no estaba haciendo instrucción, hacía de mayordomo de la reina. 
 
    Los dos animales eran ya viejos y pronto se fueron. Trinte murió a los tres años, sumiendo a la reina en un gran dolor. Lipla tuvo una hija, Lereida, y apenas pudo verla crecer, pues murió cuando la potranca aún estaba creciendo. Pero Lereida pasó a ser la montura favorita de la reina. 
 
    Y en cuanto a Keida, era, por supuesto, la mujer confidente de la reina. Pero todo el mundo se preguntaba qué había entre ellas. Gabrielle vestía como hombre cuando estaba ante sus soldados, pero no negaba su naturaleza femenina y en las alocuciones al pueblo vestía ropas de mujer. Mas no mostraba interés alguno por el matrimonio, pese a recibir bastantes ofertas; ni en tener hijos. De hecho, los criados sabían que nunca había llevado hombres a su alcoba para yacer con ellos; algo que, desde luego que ellos sabrían si aconteciera. Nadie hablaba del tema, pero los rumores habían conseguido salir del palacio. 
 
    ¿Acaso la reina era de esas mujeres a quienes solo gustan las mujeres? ¿Tal vez Keida actuaba de «esposa» de la reina? Nadie podía responder a esa pregunta; pero muchos criados sabían que más de una vez ambas mujeres habían dormido juntas. 
 
    Pocos años antes de morir Menium, el antiguo rey de Zetis, creó el Senado para ayudarle en la toma de decisiones. O eso se dijo en aquel momento. 
 
    Nadie pudo saber las verdaderas razones que tuvo el rey para ceder poder a un grupo de nobles, pero se cree que pudo estar relacionado con el ascenso del poder de los comerciantes, quienes pidieron un órgano de gobierno similar al Consejo de Lumen. 
 
    De hecho, el Senado de Zetis era parecido en estructura al Consejo de Lumen, aunque con muchas menos atribuciones. Pero era obligado consultar con el Senado antes de que el rey pudiera aprobar determinadas leyes. Una norma compleja determinaba cuando había que consultar y cuando era posible que el rey aprobara una orden suya sin más; de hecho, la propia normativa era tan compleja que muchas veces el Senado pedía comprobar si una determinada orden real estaba sujeta o no a su control. Tales cuestiones de procedimiento ralentizaban con bastante frecuencia la legislación de Zetis. 
 
    Gabrielle se encontró con la desagradable sorpresa del Senado. Ella esperaba mandar como cualquier rey o reina, no a tener que consultar con los nobles cualquier decisión importante; y era casi cualquier decisión, porque aunque si no aparecía mencionada de forma expresa que no era necesaria la consulta, el Senado planteaba una cuestión de confianza, y en el fondo eso venía a ser casi lo mismo. 
 
    Y el Senado tenía autonomía para realizar peticiones al rey, o ahora a la reina. Una de tales peticiones fue la de tener un heredero. 
 
    Así cada vez que llegaba el rumor de que Gabrielle había rechazado una oferta de matrimonio, el Senado renovaba su petición. Algún osado noble llegó a sugerir ofrecerse a la reina para «fabricar un heredero a la corona», con la mayor discreción, eso sí. 
 
    Tal sugerencia fue rechazada de plano por los demás senadores. Pero más de uno, ya con mayor cautela, reconoció que «no era mala idea». Algo que, por suerte, la reina nunca supo. 
 
      
 
    Con Senado o sin él, Gabrielle se dedicó de lleno a la dura labor de gobernar Zetis. Los primeros años tuvo que consultar continuamente a sus consejeros (los mismos que habían aconsejado a Menium en sus últimos años), quienes se limitaban a sugerir, no a controlar sus mandatos como el Senado. Eso hacía que la reina prefiriera llevarles las dudas antes a ellos que a los senadores. 
 
    Con el tiempo, Gabrielle fue ganando experiencia y ya se atrevía a gobernar sin esas continuas consultas; de hecho, más de un consejero se quejó de que le daba poco trabajo. Gabrielle comprendió el problema que había detrás de ese comentario y decidió seguir haciendo las consultas aunque no las creyera necesarias. Siempre era bueno confirmar sus ideas con lo que decían los consejeros. 
 
    Al Senado solo iban aquellos mandatos obligados por la normativa, o cuando los senadores pedían una cuestión de procedimiento. Era algo que la reina trataba de evitar tanto como le era posible. 
 
    Recordando los viejos tiempos de «caballera andante», la reina solía salir del palacio y recorrer las tierras que rodeaban Zetis, tratando de conocer directamente del pueblo sus necesidades. A veces incluso se vestía con ropas de hombre y salía sola. Aunque el capitán de las tropas le pidió, por favor, que por lo menos avisara para que una patrulla la siguiera con la máxima discreción. Ella, comprendiendo que la seguridad del reino estaba en juego, aceptó la propuesta. Y cada vez que salía de incógnito, dos o tres soldados de paisano la seguían a prudente distancia. 
 
    No se planteó ampliar la zona bajo el control de Zetis; conocía bien el estado de las finanzas. Y tal y como explicó a Keida en tiempos pasados, no había dinero para mantener un servicio de alguaciles eficaz más allá de las mil millas. Optó por mantener las torres de vigilancia, eso sí, pero más allá seguía reinando el caos. 
 
    Aunque, de una forma muy discreta, buscó la forma de recibir información sobre los grupos que controlaban las diversas poblaciones más allá de las mil millas; cuando actuaban para proteger a la población, les dejaba hacer y no se inmiscuía; pero si detectaba la presencia de malhechores o bandidos en alguna población, hablaba con sus oficiales y buscaban alguna excusa para enviar un pequeño grupo. Además, así mantenía a sus tropas activas y en buen estado, listas para actuar cuando fuera preciso. 
 
    Gabrielle también viajaba con alguna frecuencia a las otras ciudades; lo hacía por mar o por tierra, según cuadrara mejor. 
 
    En el puerto de Zetis había numerosos barcos de todo tipo. Pero cuando Gabrielle localizó al Leveldey, recordó de inmediato los tiempos en Leion, ataque pirata incluido. Lo visitó en el muelle y comprobó que Koper aún formaba parte de la tripulación. 
 
    Tras consultar con el Consejo y con el Senado, el Leveldey se convirtió en el barco real. Su capitán, un hombre ya mayor, aceptó el retiro cuando Koper, debidamente preparado para el cargo, fue nombrado capitán de marina. 
 
    A bordo del Leveldey, la reina de Zetis viajaba a Setenli, O'Teri o incluso Leion para tratar diversas cuestiones con los gobernantes locales. A O'Teri en particular viajó varias veces después del frustrado intento de recoger a Pendria. Onirest siempre la recibía encantado y aprovechaba para intentar convencerla de que se unieran en matrimonio las casas reales de Zetis y O'Teri. Algo, por cierto, que las demás ciudades de Norgietris no veían de su agrado (y ese era el principal argumento de Gabrielle para rechazar al fogoso rey). 
 
    Gabrielle realizó varios viajes a Leion, siempre por mar. Al principio fue para visitar y pedir consejo a su madre, Lohida, quien insistió en permanecer en la ciudad sureña, en lugar de regresar a Zetis reivindicada por  completo. La excusa fue su delicado estado de salud. 
 
    Cuando llevaba ya cinco años gobernando, Gabrielle recibió la triste noticia de la muerte de su madre: al final, su delicada salud se la llevó. 
 
    Aquel viaje hasta Leion fue el más triste de su vida. Celebraron un funeral como nunca se ha visto en la gélida ciudad. Incluso muerta, Lohida mantuvo su exilio. 
 
    Posteriores viajes a Leion o Setenli ya fueron meramente para tratar asuntos de gobierno con las respectivas cabezas coronadas de la ciudad. 
 
      
 
    No solo por mar, Gabrielle también viajaba por tierra. En estos casos, iba siempre acompañada de una comitiva imponente, con el fin de evitar cualquier problema con los bandidos que infestaban las calzadas. El teniente Printerio solía estar al mando, o, en su defecto, algún oficial del mismo rango. Al llegar a las ciudades, lo más habitual era que la tropa acampara fuera de las murallas, pues tanta soldadesca producía temores en los gobernantes. Gabrielle se conformaba con una discreta escolta, ya dentro de las ciudades. 
 
    Gabrielle podía ir en un carromato, pero prefería ir montada sobre Lereida, para lo cual debía vestir con ropas masculinas. Casi siempre llevaba una armadura ligera, hecha a su medida. 
 
    En esos viajes, fueran por tierra o por mar, solía acompañarle Keida. Y en raras ocasiones, Felimor o incluso Nierida. 
 
    Zetis quedaba bajo el mando de Huberto, el consejero veterano, quien recibía el cargo de Virrey Accidental. Huberto estaba obligado a informar al Senado de cualquier decisión y los senadores, a su vez, daban el informe a la reina a su regreso. 
 
    Ni una sola vez detectó Gabrielle fallos importantes en la gestión de Huberto y por eso seguía confiando en él. 
 
    Aunque al Senado no le hacía maldita la gracia; según ellos, el poder debía cederse directamente a ellos en las ausencias reales.  
 
    Algo que Gabrielle jamás concedería. 
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    Pendria no tenía recuerdos de su madre, Gabrielle. Sus recuerdos más antiguos se remontaban al monasterio de O'Teri, y a los monjes. 
 
    Según le explicó Quterbio cuando ella ya tuvo edad para entenderlo, durante los primeros meses de estancia tenía que venir una mujer a darle de comer. Un ama de cría. 
 
    Dada la prohibición de acceso al monasterio, el decano encontró la solución obvia: el ama se quedaba en el vestíbulo y allí amamantaba a Pendrio (como decían los monjes). Mas aún quedaba un problema: la indecente exhibición del pecho femenino, con el consiguiente riesgo para los monjes célibes. Por ello, era obligatorio taparse el pecho (y al niño) con una manta ligera; y nadie podía pasar al vestíbulo mientras el ama estuviera amamantando; como el vestíbulo era también la entrada al monasterio, eso creó alguna situación compleja, pues nadie podía entrar ni salir mientras Pendrio estuviera recibiendo su lechita. 
 
    Al final pasó la etapa de lactante y Pendrio pasó a recibir comidas en el refectorio con los monjes; comidas adaptadas a un niño, por supuesto, pero ya sin la necesaria presencia de una mujer. 
 
    Pendria no recordaba nada de esa época. Su recuerdo más lejano era el de pasear por la huerta llevada de la mano de un monje: Torkejio. 
 
    Ya desde los primeros años, Quterbio encomendó a Torkejio la labor de educar al pequeño Pendrio. Era, sin duda, la persona adecuada pues antes de tomar los hábitos, había sido maestro; sabía tratar con niños, tenía enorme paciencia y además era muy buen pedagogo. 
 
    Con Torkejio, Pendrio aprendió a leer y a contar, a escribir y a cantar; aprendió disciplina y obediencia. Y muchas cosas más: historia, geografía, matemáticas, ciencias, literatura... 
 
    Uno de los recuerdos de aquella época aparecía con suma frecuencia: 
 
    Como siempre, caminaban por la huerta. Pendrio aún tenía las manos sucias de trabajar en la pequeña parcela que se le había dejado. Allí había cosechado algunas zanahorias. 
 
    —Maestro Torkejio, tengo una pregunta que hacerle. 
 
    —¿Solo una? ¡Me extraña! 
 
    —Ya me entendéis vos. 
 
    —Por supuesto, pequeño Pendrio. Pregunta. 
 
    —Los monjes no salen nunca del monasterio, ¿no es cierto? 
 
    —Somos monjes de clausura. ¿Qué significa esa palabra? 
 
    —Cierre. Nunca salimos del monasterio. 
 
    —Bien, pero tu pregunta era otra, ¿a que sí? 
 
    —Sí. Si no salimos, ¿para qué debemos conocer historia o geografía? Sobre todo esta última. 
 
    —Hay dos respuestas a esa cuestión, Pendrio. La primera es que todo conocimiento es necesario. Si lees, por ejemplo en las Crónicas de Herbrando «reinando Lolil sexto en Setenli... », debes de saber dónde está Setenli para entender algunas cosas. Y así en general. 
 
    —Tenéis razón.  Pero hay dos respuestas, decís. 
 
    —Sí. La otra es que a veces hay quien sale del monasterio. La reina, o el rey cuando la pobre Yonanda fallezca, para lo que no creo que falte mucho, puede dar alguna encomienda a un monje de Elina, y éste debe salir a cumplir lo ordenado. Como embajador, a veces. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —Por ejemplo, llevar un acuerdo secreto para otro gobernante. Negociaciones tan delicadas que solo alguien con mucha confianza pueda hacer. Te seré franco, Pendrio: una vez yo llevé un pergamino a Leion para que el rey lo leyera. Y le traje la respuesta a la reina. 
 
    —¿Qué ponía el pergamino? 
 
    —No lo sé. Yo era el mensajero, y no tenía por qué conocer el mensaje. De hecho, la respuesta sí la conocí, pues el rey me dijo: «dile a la reina que estoy conforme». 
 
    —¿Conforme sobre qué? 
 
    —Ni idea. Negociaciones de muy alto nivel. 
 
    —Pero ¿no podíais vos leer el pergamino. A fin de cuentas lo llevasteis por muchas millas. ¿Nunca os entró curiosidad? 
 
    —Curiosidad, sí, y mucha. Pero, y esto es muy importante, si la reina depositó en mí su confianza, lo peor que yo podría hacer era leer el texto, cuyo contenido era secreto. Habría sido faltar a la confianza de la reina. Yo custodié el documento, incluso cuando me topé con bandidos. 
 
    —¿Bandidos? ¿Y qué pasó, maestro? 
 
    —Ya es hora de la lección de hoy. 
 
    —¡Por favor! Solo unos minutos. No me dejéis con la curiosidad. 
 
    —No hay mucho que contar. Llevaba un poco de oro y les entregué la bolsa. Les pareció conforme y me dejaron continuar. 
 
    —¿Todo el oro? 
 
    —¡Claro que no! Llevaba varias bolsas en sitios muy escondidos. Aquella era la que llevaba a mano, la única visible. 
 
    —¿No podríais enseñarme a esconder las cosas? 
 
    —¿Para que puedas robar fruta sin que luego te la descubramos? ¡No gracias! Además, hoy tocan las divisiones. Matemáticas. 
 
    —¡Vaya aburrimiento! 
 
    —¡Pendrio, retráctate! 
 
    —Os debo mis disculpas, maestro. No volverá a ocurrir. 
 
    —Eso espero. 
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    Gabrielle había olvidado a Pendria una vez más. Tras el intento de recuperarla, con toda la ilusión que se había hecho por tener a su hija, de nuevo debía apartarla de su mente. Olvidarla, puede que para siempre. 
 
    Entretanto, la política diaria ocupaba su cabeza. Como esta reunión del Senado. 
 
    El presidente era un hombrecito mezquino llamado Segrio. Alguien de quien se decía que no pagaba a sus criados, que aprovechaba hasta la fruta podrida para hacer compotas, y que apenas se lavaba para no gastar jabón ni agua. Esto último sí que podía confirmarlo la reina, cada vez que debía estar cerca de él. 
 
    Ahora estaba lo bastante lejos como para que no se notara el olor. Además, Gabrielle había ordenado abrir las ventanas para que se ventilara la sala, pues no en vano estaban en los días más tórridos del año. 
 
    Segrio agitaba unos papeles en la mano. 
 
    —Majestad, ¿sabéis lo que es esto? 
 
    —Me temo que no, pero vos me lo diréis. Salvo que prefiráis mantenerme en ascuas, se entiende. 
 
    Algunos miembros de la sala se rieron. Pero pocos reían las gracias de la reina. 
 
    —Son cuentas, mi señora. Cuentas de vuestros viajes —tomó una de las hojas—. Por ejemplo, aquí tenemos un gasto de quinientos doce oros en un viaje a Lumen. 
 
    »Y aquí —leyó otra hoja—. Trescientos veinticuatro oros en un viaje a O'Teri en el Leveldey. Y así puedo seguir un rato con otros viajes. 
 
    —Solo si la sala lo cree necesario —miró las caras de aburrimiento de los senadores—. Parece que no, y la idea que habéis expuesto está bien clara. 
 
    —Mucho gasto para nuestras arcas, señora. 
 
    —Pero esos son gastos de intendencia. Comida y agua, casi siempre. ¿No pretenderéis que la gente pase hambre? 
 
    —No, mi señora. Pero me pregunto si es necesario tanto gasto. 
 
    —¿Robando la comida por el camino? ¿Pescando mientras vamos en el barco? 
 
    —¡Eso no, majestad! 
 
    —Os ruego que os expliquéis. 
 
    —¿Hace falta que vaya tanta gente? 
 
    —¡Soy la Reina de Zetis! No puedo ir como una pordiosera. Y, por otro lado, los caminos no son seguros, lo que obliga a una escolta militar adecuada. 
 
    —¿No sería posible hacer que los caminos fueran más seguros? 
 
    —¿Otra vez? ¿Cuántas veces lo voy a repetir: NO...HAY...DINERO? 
 
    —¿Pero sí para pagar una escolta militar? 
 
    —No tengo aquí las cuentas, Segrio, pero vos podríais elaborarlas, ya que se os da tan bien la contabilidad. Calculad el coste de mantener una vigilancia continuada en los principales caminos, hacia Lumen y Setenli, hasta una distancia adecuada, pongamos la mitad del recorrido, no sea que las otras ciudades lo consideren violación de su territorio. Eso incluiría construir más torres de vigilancia, con sus cuartelillos y mantener patrullas de alguaciles de forma permanente. Haced los cálculos y comparadlos con esas cuentas de viajes que tenéis en mano. Luego las comparamos y si sale más barato mantener la vigilancia, lo tendré en cuenta. Eso sí, las cuentas deben ser acordes con lo que yo, la Reina, considero adecuado. Si ampliamos la vigilancia más allá de las mil millas, que sea de forma apropiada. 
 
    —Y respecto a los viajes por mar... 
 
    —Lo mismo. El Leveldey es un barco acondicionado para llevarme a mí y a mi séquito en condiciones adecuadas. Es una embajada de Zetis doquiera que llegue, y una embajada digna. ¿Pretendéis acaso que vaya en un pesquero? 
 
    —No, mi señora. Pero es mucho el gasto. 
 
    —Si mal no recuerdo, sale más barato ir en barco que por tierra. 
 
    —Así es. 
 
    —Pues no veo motivo de queja. Es lo que vos queréis, que ahorremos en los gastos de viaje. Iremos en barco siempre que sea posible. Aunque a Lumen no queda otra que ir por la calzada. 
 
    —Se puede ir por el río Verde, señora. 
 
    —¿Hasta Lumen? No, en un barco normal. Sí, hay una ruta de comercio que sube y baja por el rio, pero, y eso no sé si es de vuestro conocimiento, hay tramos donde toda la mercancía ha de cargarse a hombros de porteadores. Hay rápidos y cascadas, tengo entendido. No es una ruta para que la reina de Zetis la recorra, me parece. 
 
    —Conforme, mi señora. Debo verificar todo eso. 
 
    —Hacedlo. ¿Algo más, señores del Senado? 
 
    Segrio se levantó para hablar otra vez. 
 
    —Sí, mi señora. Queda otro argumento en contra de vuestros viajes. No es su coste. 
 
    —Vos diréis. 
 
    —Es el hecho de que dejéis a otra persona a cargo. Ese virrey que vos soléis nombrar. 
 
    —Huberto. Me consta que no es del gusto del Senado. 
 
    —Podría decirse que es así. 
 
    —Así me consta. Pues veréis, señores del Senado. Me dirijo a todos vosotros porque doy por hecho que las palabras de vuestro presidente muestran el sentir general de la sala. 
 
    »He revisado las normas por las que se rige esta cámara y no hay ni un solo punto donde se diga que puede gobernar en ausencia del rey, o la reina como es mi caso. Ni siquiera en caso de enfermedad. Las leyes del reino dicen expresamente que el rey nombrará a quien desee para que le represente cuando deba ausentarse o esté enfermo e incapacitado para el gobierno. Y solo en el caso de que el rey no haya podido nombrar a su sustituto, los nobles nombrarán al mismo, en un consejo especial. No es el Senado. 
 
    —Esas normas son anteriores al Senado. Entendemos que ese hipotético consejo podría ser equivalente al Senado. 
 
    —Es posible. Pero, en todo caso, solo se aplicaría si la reina, o sea yo, esté incapacitada. Y como no es el caso, yo conservo la prerrogativa de nombrar a quien me represente. Y esa persona es el virrey Huberto. O cualquier otro a quien yo designe. Incluso podría ser alguien del Senado. 
 
    Esto último lo dijo para aplacarlos, lo que consiguió por el momento. 
 
    —Creo que hemos terminado. ¿Algo más, señores? 
 
    Miró a todos los presentes. En particular al presidente. 
 
    —Parece que no. ¿De acuerdo? 
 
    Nadie replicó. 
 
    —¡Se cierra la sesión del Senado! 
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    El castillo de Queriom era un lugar extraño, pero a Pendria no le parecía así. Tras haber vivido su infancia en un monasterio, el ambiente del castillo era diferente, sí, pero eso era todo. No tenía otros lugares para establecer una comparación. 
 
    Gibranxio y Zeldeida habitaban allí, junto con gran número de sirvientes. Había algo raro en aquellos sirvientes, y lo mismo en la tropa que vigilaba el castillo, algo que Pendria tardó en captarlo. Pero por fin cayó en la cuenta de que muchas de las personas al servicio del Conde-duque y su señora eran idénticas. 
 
    Cuando hubieron pasado suficientes años de formación en artes de brujería, Pendria supo la respuesta: homúnculos. Incluso aprendió a fabricarlos: se capturaba una víctima, se dividía su alma en siete partes y luego se construían seis cuerpos más, indistinguibles del original. Siete esclavos al servicio de su amo. Y un detalle adicional: una vez creados, no importaba si alguno de los homúnculos moría, los demás seguían atados a su dueño, pues la fracción del alma no se recuperaba. 
 
    ¿Inconvenientes? Solo se podían fabricar siete por cada original. Zeldeida impuso a Pendria la tarea de investigar si era posible superar ese límite. 
 
    Pendria aprendió también otras cuestiones. Gilbranxio disponía de gruesos volúmenes, la mayoría tan viejos que apenas podían leerse: estaban en lenguas arcaicas y las hojas eran frágiles. Lo mismo, rollos de pergaminos con miles de años de antigüedad. Pendria pasaba horas y horas en la biblioteca, aprendiendo frases de magia y otras técnicas con hierbas, polvos minerales y productos de la alquimia. 
 
    Lo más difícil había sido adueñarse de la voluntad de la gente, pero Pendria ya lo había logrado. Eso sí, con los sirvientes homúnculos, lo que no era tan arduo. Mas había sido capaz de imponerse a un invitado, y eso ya constituyó un éxito alabado por Zeldeida. Aquel invitado había divertido a todos los presentes al ponerse a cuatro patas, en medio de una cena, y rebuznar como un jumento. Fue muy divertido y más tarde el pobre hombre no recordaba nada; todos lo achacó al excelente vino del Mar Rojo. 
 
    Su padre no podía disimular su orgullo: ella ya era, sin dudarlo, una maga prodigiosa. Sin duda la herencia contaba, pues su padre era un mago con mucha energía, y era de suponer que Gabrielle también tenía poder. De hecho, los comentarios que llegaban de sus aventuras señalaban poder mágico en abundancia. Una mujer que podría haber sido una maga poderosa, si hubiera querido. Un desperdicio, eso por supuesto.  
 
    Pero aún faltaba un detalle para iniciar por completo a Pendria en las complejidades de la magia negra. Con él, el camino ya estaría despejado por completo para convertirla en una maga de inmenso poder. 
 
    Una tarde, antes de la hora nona, Gilbranxio llamó a Pendria a su alcoba. Allí estaba también Zeldeida vestida, pero Gilbranxio estaba desnudo por completo. 
 
    Pendria no pudo apartar la vista de su miembro viril erecto. 
 
    —Desnúdate, Pendria —ordenó Zeldeida. 
 
    —No entiendo para qué —a veces Pendria notaba brotes de rebeldía. 
 
    —Ha llegado la hora de tu iniciación —añadió su madre adoptiva. 
 
    —Exacto, Pendria —señaló Gilbranxio—. Por algún extraño motivo, los dioses crearon a la mujer con una marca, un obstáculo que les impide tener relaciones sin que sea sabido. Ese obstáculo ha de ser eliminado. 
 
    —Creo que hablas de mi virginidad, padre. ¿Es así? 
 
    —En este momento ya no soy tu padre. Soy un hombre preparado para iniciarte en el arte de ser mujer. Zeldeida luego lo completará, pero ahora es mi turno. Desnúdate y échate. Podemos hacerlo por las buenas, o bien imponer nuestra voluntad, pero no es eso lo que quiero. 
 
    Pendria ya había probado lo que significaba ser obligada a hacer cualquier cosa. Aún no era capaz de imponerse a los otros dos cuando aplicaban todo su poder. Era mejor obedecer que ser obligada. Empezó a quitarse la ropa. 
 
    Zeldeida la ayudó, también para que se diera prisa. Luego, le hizo tenderse en el lecho y abrir las piernas. Le acarició para excitarla, pero no tuvo mucho éxito: la joven estaba aterrada. 
 
    —Mejor usamos la grasa de macho cabrío, querido —comentó—. Además, tiene efecto estimulante. 
 
    Gibranxio se untó el miembro con grasa y, sin avisar, penetró a Pendria. Ésta notó algo de dolor, pero no soltó ni una sola exclamación. Entretanto, se preguntaba qué tenía aquello de excitante, porque para ella era un acto desagradable. 
 
    Poco después todo había terminado. Gibranxio se vistió como si nada hubiera sucedido y dejó a las dos mujeres a solas. 
 
    Una mancha de sangre quedó como recuerdo en las blancas sábanas. 
 
    Pendria no se vistió de inmediato. Se sentó en posición fetal y se eché a llorar. Zeldeida intentó consolarla. 
 
    —Era necesario, querida. La virginidad es una estupidez. Ahora podrás tener sexo cuando quieras y con quien desees y no pasará nada. 
 
    —Puedo quedarme preñada. Además, no hubo placer para mí. 
 
    —Te enseñaré a evitar el embarazo. Y a gozar como una zorra en celo. La primera vez no suele ser nada agradable, pero ya la segunda, ¡ah, ya lo verás! Y en adelante podrás comprobar que es una delicia. 
 
    —Pero hay algo más que me preocupa, y mucho. ¿Él no es mi padre? 
 
    —Cierto. Es tu padre. 
 
    —Es que no entiendo por qué tenía que ser él quien me desvirgara. No es correcto tener relaciones entre padres e hijos. 
 
    —Ya veo. El viejo tabú. 
 
    —Eso mismo. 
 
    —Pendria, tú no eres una mujer ignorante. Sabes cómo funciona la herencia porque te lo hemos enseñado. 
 
    —Sí, así es. 
 
    —Entonces, deberías recordar que el tabú no está en tener relaciones. Es tener hijos con tus hermanos, tu padre o tu madre, si es el caso. Los tabúes lo que buscan es evitar que los hijos sean defectuosos. 
 
    —Vale, entonces, ¿y si me quedo preñada de Gibranxio? 
 
    —Eso no ocurrirá, de eso estoy por completo segura. Y ya lo verás tú misma cuando te llegue la sangre del mes. 
 
    —De todos modos, sigue sin gustarme tener sexo con él. 
 
    —Pues te puedo asegurar que es muy bueno a la hora de yacer. Mejor que muchos de los hombres que he conocido. Y he conocido muchos. 
 
    —¿Me enseñarás a disfrutar? 
 
    —¡Claro que sí! Pero antes de toso eso, ahora lávate un poco y vístete, que empieza a hacer frío. Luego te explicaré cómo gozar tú misma, y cómo sacar el máximo provecho de un hombre. Te buscaré un joven bien dotado de entre la servidumbre. ¿Alguna preferencia? 
 
    —Hay un criado que me parece adecuado. Bueno, como todos son iguales, varios criados, y creo que al menos dos soldados. Todos ellos del mismo grupo de homúnculos. 
 
    —Mejor es un hombre entero, pero para empezar un homúnculo te puede servir. Creo saber a quienes te refieres y, por supuesto, cualquiera de los siete vale. Pero recuerda que para darte placer completo, ha de ser un hombre completo. Y no hay muchos en el castillo, me temo. Gibranxio y poco más. 
 
    —Gibranxio no, por favor. 
 
    —Como quieras, niña. 
 
    —Ya no soy niña, ¿no es cierto? 
 
    —Es cierto. Ya eres una mujer completa. Sin esa virginidad tan molesta. 
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    Olarino había salido de Lumen y navegaba por el rio Verde en su barcaza. El barco no tenía nombre, pues esa era la costumbre de la gente del río. Era la «barcaza de Olarino» y con eso bastaba. 
 
    Llevaba una buena carga, pero no era muy pesada. Lo que más, los troncos de madera negra, pesados como plomo. Olarino los había colocado en la parte más profunda de la bodega, para que contribuyeran a equilibrar los pesos. 
 
    Llegó a los rápidos y avisó a toda la tripulación para que tuvieran llas pértigas a punto. Pero el capitán del navío conocía a la perfección aquellas aguas y así pudieron pasar sin problemas, usando los palos tan solo para evitar las rocas más peligrosas. 
 
    Nadie bajaba por allí con pasajeros, era demasiado comprometido. Los comerciantes como Olarino lo hacían tras años y años de experiencia llevando mercancías variadas; pero aquí y allí podían verse los restos de barcos que no lo habían conseguido. 
 
    Uno de los naufragios era reciente. Olarino reconoció los colores del casco y el mascarón de la proa. 
 
    —Pobre Tyrmendio, parece que hizo su último viaje. 
 
    Tendría que preguntar por él en el siguiente puerto. Tal vez había perdido el barco, pero no la vida. 
 
    Superada la parte difícil, llegaron a un remanso de aguas tranquilas. Demasiado tranquilas en realidad. 
 
    —¡Desplegad la vela! —ordenó Olarino. 
 
    Tendieron la vela cuadrada en el mástil, el único palo del barco. El viento era favorable y les impulsó hasta superar el remanso. De inmediato fue plegada la vela, pues ahora la corriente les llevaba en sentido contrario al viento. 
 
    En el río pocas veces podía aprovecharse la fuerza del viento. 
 
    Llegaron a un lugar donde unas pocas chozas se agrupaban en torno a un embarcadero. A Olarino no le gustaba el sitio, pero sus hombres necesitaban descanso. 
 
    Atracaron y designó a los encargados de vigilar el barco. 
 
    —¡Ni se os ocurra beber estando de vigilia! —ordenó. No obstante, él mismo pensaba venir a medianoche para controlar si se habían cumplido sus órdenes. 
 
    En la cantina estaba Tyrmendio. Lo invitó a unas copas y el otro le contó cómo había sobrevivido al naufragio, puede que con algunas exageraciones como cuando mencionó el valor con el que afrontó la corriente y cómo nadó entre rocas afiladas hasta llegar a la orilla. 
 
    Por la mañana, Olarino y los suyos proseguían navegando aguas abajo. 
 
    Y así, con pocas contingencias, llegaron a la desembocadura. Allí estaba el poblado de Glad, esperando su llegada. 
 
    Sin duda la desgracia de Tyrmendio le beneficiaba, pues la mercancía del otro se había perdido. Tal vez eso explicaba la ansiedad por comprar. 
 
    Olarino montó su tenderete en el muelle, y la gente del pueblo se amontonó a ver la mercancía. El oro y la plata cambiaron de mano y poco a poco los montones de productos expuestos se fueron haciendo más y más pequeños. 
 
    Los pesados troncos de madera negra fueron a parar a un ebanista, quien pagó una bolsa llena de plata por ellos. Esperaba convertirlos en estatuillas de ídolos y otras figuras de adorno, y conseguir una bolsa igual que la pagada, pero ésta bien llena de oro. 
 
    De repente, un hombre armado se plantó ante Olarino. Vestía uniforme de alguacil de Zetis. 
 
    —¿Puede mostrarme su autorización de comercio? 
 
    —Claro que sí. 
 
    Olarino buscó en su faltriquera y sacó un pergamino del interior de un tubo de plomo para documentos. Lo desplegó y mostró al alguacil, quien lo leyó con atención. 
 
    —Este es un documento de Lumen a favor de un tal Olarino. ¿Es usted Olarino de Lumen? 
 
    —En efecto, soy Olarino. 
 
    —¿No tiene autorización de Zetis? 
 
    —Tengo la que le mostrado. Y aunque yo me he identificado, me temo que usted no lo ha hecho. 
 
    —No tengo por qué, pero no me importa hacerlo. Soy el inspector Mirbio, del servicio de alguaciles de Zetis. 
 
    —Esta población es Glad, no Zetis. 
 
    —Pero está dentro del área de influencia de Zetis. Está mucho más cerca que Lumen, como sin duda debería usted saber. 
 
    —En Lumen se considera que todo el río Verde forma parte de su zona de influencia. 
 
    —Me temo que debo requisar su mercancía. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    El comerciante lumeneño sacó una pica que tenía escondida entre la mercancía y amenazó con ella al alguacil. 
 
    —¡Ni se le ocurra tocar mis productos! 
 
    Los hombres de Olarino aparecieron, armados con toda clase de objetos, y rodearon al inspector. 
 
    Mirbio optó por apartarse. No dijo nada y desapareció. 
 
    Olarino vendió toda su mercancía y tan pronto como pudo se lanzó a navegar río arriba. Ahora tocaba remar y usar las pértigas para compensar la corriente, pero la barcaza era liviana, puesto que no tenía mercancía. 
 
      
 
    Gabrielle había salido, de incógnito, por la calzada de la costa, la que llevaba a Setenli. Su escolta también iba de incógnito, a prudente distancia, tal y como ella exigía. 
 
    Estaba conversando con unos pescadores cuando vio cómo un mensajero a caballo se acercaba y conversaba con su escolta. Éstos la señalaron y el mensajero galopó hasta su lado. 
 
    —Mi señora Gabrielle —dijo, bajando del caballo y postrándose. 
 
    —¡Vos sois la reina! —exclamó, asombrado, el pescador. 
 
    —Sí lo soy, y hubiera preferido que siguierais sin saberlo. Ahora, si no os importa retiraos, os prometo tener en cuenta todo lo que me habéis contado. Como prometí informar a la reina, ahora ya sabéis que la reina está informada. 
 
    El pescador se apartó. Gabrielle esperó a que estuviera a una distancia prudencial para increpar al mensajero. 
 
    —¡Acaso no he dicho que nunca se dirijan a mí como reina o majestad cuando estoy de incógnito! Espero que ese mensaje que traéis valga la pena la molestia. 
 
    —Os pido disculpas, mi señora, pero corremos el riesgo de entrar en guerra contra Lumen. Así se me ha pedido que os informe. 
 
    —¡Está bien! Podéis retiraos. Y que esos dos imbéciles me traigan a Leraida, dijo, señalando a la escolta. 
 
    Galoparon a toda velocidad por la vía hacia Zetis. Leraida corría mucho más que los caballos de su escolta, y así cuando entraron por la puerta de poniente, la reina ya les llevaba diez cuerpos de ventaja. 
 
    Segrio la estaba esperando en la misma puerta del palacio. 
 
    —Quería solicitar una entrevista urgente con vuestra majestad. 
 
    —Esperad a que me arregle un poco, avisaré al edecán para que os prepare la sala. Podéis aguardar allí. 
 
    Gabrielle sentía tal rabia que le dieron ganas de entretenerse más de lo habitual en su higiene. Pero eso sería una irresponsabilidad, así que se dio prisa en lavarse y vestirse. La propia Keida la ayudó en tales menesteres. 
 
    Entró en el saloncito privado donde Segrio mostraba claros signos de impaciencia. Pero él no dijo nada. 
 
    —Bien, Segrio, imagino que sois vos quien ha enviado ese mensajero con esa ridícula nota de una guerra contra Lumen. 
 
    —Así es señora, yo... 
 
    —Ahora me lo explicáis. Quiero un informe rápido pero completo. 
 
    —Primero, mi señora, me voy a permitir recordaros mis anteriores comentarios acerca de vuestra costumbre de abandonar el trono para pasear por los caminos del reino. 
 
    —Y yo me voy a permitir recordaros mis anteriores explicaciones, aunque no tengo por qué daros cuenta a vos. No voy a repetir mis palabras, solo recalcar que es necesario para el buen gobierno. Así lo creo conveniente y no quiero oír ni una sola palabra en contra. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Pues ¡al grano, entonces! 
 
    —Veréis. Acabo de entrevistarme con el inspector Mirbio, el cual acaba de llegar de Glad. Según su informe, un comerciante de Lumen estaba vendiendo mercancía sin el permiso de nuestra ciudad. Al ser requerido a ello, mostró un permiso, pero de Lumen. Y al insistir el alguacil, el comerciante respondió haciendo ostentación de armas; él y sus secuaces. El inspector comprendió que su vida corría peligro y optó por dejarlo, pero vino a informar. 
 
    —Entiendo. Me parece correcta la actuación de ese alguacil. 
 
    —El problema, señora, es que no es el primer caso. Tenemos informes de más de quince acciones similares, la mayor parte en el cauce del río Verde, pero también en la calzada, en poblaciones que están más cerca de Zetis que de Lumen. 
 
    —Eso es grave, sí. 
 
    —El Senado ha propuesto entrar en guerra. He hablado con nuestros capitanes y disponemos de hombres, caballos y armamento para iniciar de inmediato una campaña de hostigamiento en las cercanías de Lumen que... 
 
    —¡El Senado no tiene atribuciones para declarar la guerra! 
 
    —Creemos que dadas las agresiones de Lumen, es necesaria una respuesta contundente. 
 
    —¡Pueden creer lo que deseen! ¡Pero soy yo, la reina, la única persona que puede decidir una guerra contra otra ciudad! 
 
    —En caso de incapacitación por accidente o enfermedad de la reina, el Senado puede... 
 
    —¡Nada de eso! Punto uno, no estoy incapacitada. Punto dos, en ese supuesto, sería un consejo de nobles creado ex profeso, no el Senado. 
 
    —Vuestra majestad estaba ausente y nos pareció que eso la incapacitaba. Y el Senado puede actuar como consejo de nobles ex profeso. 
 
    —¿Acaso está reunido el Senado? 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    —¿Sin mi presencia? 
 
    —Así es, mi señora. 
 
    —Esto es una completa locura. ¡Vamos inmediatamente que os voy a echar del reino si seguís actuando así! 
 
    Y asomándose a la puerta, gritó: 
 
    —¡Que se presente el capitán de servicio! 
 
    Apareció Bwan B'Oo. 
 
    —Estupendo. Bwan, ordena que todos los hombres disponibles se presenten armados para batalla frente al Senado. Y que sea ya. 
 
    —¡A la orden, mi señora! 
 
    Segrio palideció al oír aquello. 
 
      
 
    La sesión del Senado fue memorable. Gabrielle entró como una tromba, seguida de Segrio quien no sabía qué expresión mostrar, pues pasaba de la mayor determinación al miedo visceral. 
 
    Gabrielle mostró al ejército formado ante la puerta, y explicó que aquellas tropas estaban por dos motivos. Uno, porque ella temía por su propia seguridad, puesto que se le había considerado incapacitada para ejercer. Y dos, porque aquellos soldados acompañarían hasta los límites de Zetis a quienes insistieran en mantener aquella actitud sediciosa. 
 
    Ni qué decir tiene que ni uno solo de los presentes se quedó incólume al oír la palabra «sedición». 
 
    Por fin, todos los senadores juraron fidelidad a la reina, incluido Segrio. Y Gabrielle organizó un viaje a Lumen para aclarar aquellas cuestiones por la vía diplomática. Sin guerras, insistió. 
 
    Una semana más tarde, se entrevistó con el Consejo de la ciudad de Lumen, y dos días después volvía hacia Zetis con un acuerdo en la mano donde figuraban, actualizadas, las respectivas zonas de influencia comercial. 
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    Loërtis era un comerciante de Zetis que venía de Leion por la calzada que conducía al mar Rojo y a Lumen. 
 
    Buscaba sobre todo filtros de agua, pues según sus informaciones estos objetos (tan útiles para filtrar toda clase de aguas, aún las más putrefactas) se elaboraban en un lugar del mar Rojo. 
 
    Y como había oído que se usaba la piel de dragón para fabricarlos, cargaba unas cuantas pieles de dragones rojos, verdes y azules. 
 
    Pasado el Desfiladero Sur, unos campesinos que habitaban unas sucias cabañas le indicaron el camino al castillo de Queriom. 
 
    Aquel castillo, algo apartado del mar y de la calzada, no parecía ser un mal lugar, pero había algo siniestro, algo que no se percibía con la vista sino con el sexto sentido. 
 
    Loërtis dudaba entre entrar a comerciar o dejarse llevar por su instinto. Pero las monedas de plata y oro parecían pedirle cambiar de manos, las pieles apestaban un poco y a fin de cuentas él era un comerciante, no un joven imberbe lleno de temor. 
 
    Entró en el castillo. 
 
    Le recibió el apuesto Conde-duque Gibranxio, su hermosa esposa Zeldeida y una joven moza, llamada Pendria, presentada como la hija de ambos. 
 
    El comerciante miraba a las dos mujeres lleno de asombro, pues no sabía cuál de ellas era más atractiva, si la joven o la madura. Peor aún, las dos no dudaron ni un momento en dedicarle miradas provocativas, llenas de concupiscencia. 
 
    Era temprano y aunque le invitaron a la colación del mediodía, él optó por hacer el intercambio que pensaba. 
 
    Muy pronto supo que había llegado al lugar preciso. 
 
    —En efecto, aquí se elaboran los filtros de agua —dijo Pendria—. Y vos decís que tenéis materiales que pueden ser de nuestro interés. 
 
    —Pieles de dragón. Creo que las usáis para los filtros. 
 
    —No voy a comentar nada sobre la fabricación de los filtros, pero puedo ver esas pieles. 
 
    —Vayamos al almacén donde me habéis permitido guardar mis cosas. 
 
    Entraron en el almacén, custodiado por dos soldados idénticos. Nada más ver a la joven, se apartaron para dejarles paso. 
 
    Pendria cerró la puerta. 
 
    Al principio solo había oscuridad, pero muy pronto los ojos de Loërtis se adaptaron a la poca iluminación que entraba por unas portillas en la parte más alta de las paredes. 
 
    Pendria tomó las pieles y las examinó. Las olfateó y mostró signos de disgusto. 
 
    —No sirven, mi señor Loërtis. 
 
    —¿Estáis segura? 
 
    —Por completo. Veréis, los dragones han de ser sacrificados de una forma determinada para que su pellejo sirva. No daré detalles, pero sí os diré que se aprecia en el olor, sin ir más lejos. Estas pieles apestan. 
 
    —Pensaba cambiarlas por quince filtros nuevos. Pagando en plata para compensar la diferencia. Si no aceptáis las pieles, no sé si podré pagar. 
 
    —No es problema, mi señor. Hay otras formas de pagar. 
 
    —No entiendo... 
 
    La joven hizo un gesto con la mano y el comerciante ya no recordó más. 
 
    Despertó al amanecer. Notaba el estómago vacío, como si llevara un día sin comer. Estaba en un lecho muy suave, desnudo por completo. Y a su lado se hallaba Pendria, también desnuda. 
 
    —Eres muy fogoso, mi querido Loërtis. 
 
    —¿Qué ha sucedido? 
 
    —¿No te dije que había otras formas de pagar? Pues en eso estamos. Por cierto que estás bajo mi poder y no te resistirás. Ahora mismo vuelvo a tener muchas ganas así que... 
 
    El hombre no pudo resistir folgar con la joven una vez más. Sabía que lo había hecho ya varias veces, pero el fuego en su interior era insaciable. Y ella lo era todavía con mayor intensidad. 
 
    Por fin, ella se sintió satisfecha, y se levantó del lecho. 
 
    —Vaya, creo que es hora del desayuno. Haz el favor de vestirte que te acompañaré a devorar esas viandas que estoy segura necesitas. Hay que reponer las fuerzas, amado. 
 
    Allí estaba toda su ropa. Se vistió deprisa, sin poder apartar la vista del cuerpo de la joven, cuyas desnudeces iba cubriendo con sus propias prendas. 
 
    Por fin, los dos fueron al refectorio, donde una multitud de comerciantes les saludó al llegar. 
 
    —¡Vaya, vaya, ya llegan los tortolitos! —exclamó el Conde-duque. 
 
    —¿Y toda esta gente? — Loërtis no pudo evitar hacer la pregunta. 
 
    —Llegaron ayer por la tarde, pero como vosotros estabais tan ocupados no os enterasteis. 
 
    Loërtis no pudo evitar enrojecerse como un adolescente pillado en falta. 
 
    No fue un desayuno, fue un festín. Allí no faltó de nada. Y lo cierto era que Loërtis tenía un hambre atroz. 
 
    Terminó con un fuerte eructo, lo que fue saludado por los demás comensales. 
 
    —¡Salud y buen provecho! —exclamaron. 
 
    Llegaron unos músicos y unas bailarinas y la música sirvió para entretenerlos durante horas. Dos juglares cantaron diversas romanzas y las bailarinas danzaron al son de la música. 
 
    Cuando Loërtis se dio cuenta, la música había tornado a ser muy sensual y las bailarinas se estaban despojando de sus prendas al ritmo del propio baile. Terminaron desnudas y los dos juglares se les acercaron para folgar con ellas. A la vista de todo el mundo, sin inmutarse. 
 
    Lo cierto era que el Conde-duque y su señora estaban entretenidos con un comerciante y su esposa. Y que los sirvientes estaban atendiendo los deseos íntimos de otros comensales. Nadie se libraba de folgar en aquella orgía, pues eso era. 
 
    Tampoco Loërtis, pues Pendria se había adueñado de su voluntad una vez más. Sin llegar a desnudarse, folgaron como dos perros en celo. 
 
    Loërtis ya no recordó más, hasta despertar, de nuevo, en el lecho ya conocido de Pendria. 
 
    El joven sintió como si despertara de una prolongada borrachera. Pendria estaba vestida en esta ocasión, y ya no parecía tan deseable. 
 
    —Habéis pagado con holgura, mi señor Loërtis. 
 
    —¿Qué me habéis hecho? ¿Qué sitio es éste? 
 
    —Este es el castillo de Queriom, como sin duda ya sabréis. En cuanto a lo que os he hecho, nada más he cobrado esos filtros. En especie, eso sí, pero no hay necesidad de esas monedas de plata que bien podéis guardar para otros menesteres. 
 
    —¡Sois una maga, una bruja malvada! 
 
    —Lo de bruja suena muy mal, prefiero el apelativo de maga. Suena mucho mejor. 
 
    —He de irme lo antes posible. 
 
    —Podéis hacerlo cuando gustéis. Ya están cargados los quince filtros de agua en vuestro carromato. Y no olvidéis dar saludos a la gente de Zetis. Porque sois de Zetis, ¿a que sí? No lo neguéis, vuestro rostro oscuro os delata. Y se dice que los hombres de Zetis están bien dotados, lo que en vuestro caso sin duda es cierto. 
 
    Loërtis se vistió a la mayor presteza. Nunca había mencionado su lugar de origen, pero aquella mujer lo sabía. Cuando tuvo puestos los botines, salió a escape. 
 
    —¿Qué os sucede, mi señor? —exclamó un hombre contrahecho. 
 
    Por la voz lo reconoció, ¡era el Conde-duque! Sin duda ya había pasado la magia que le había hecho verlo como un caballero de tan buena planta. 
 
    Lo mismo sucedió con su señora, la que ahora parecía una bruja repulsiva, no aquella mujer adorable que había aparentado en un primer momento. 
 
    El grupo de visitantes que viera la otra noche ya se había marchado. No había señal alguna de su paso por el lugar. 
 
    Los criados le dejaron salir al patio de armas. Allí dos soldados, idénticos entre sí e iguales a dos de los criados, trajeron su carromato, bien preparado para salir. 
 
    Solo la costumbre de años hizo que Loërtis revisara la carga y las sujeciones de su jumento. 
 
    Todo estaba en orden. 
 
    La puerta estaba abierta. 
 
    Loërtis dio un fuerte latigazo a la mula, quien protestó con un rebuzno pues no estaba echa al maltrato. Pero obedeció y se puso en marcha de inmediato. 
 
    Desde la ventana, Pendria lo vio partir mientras se partía de risa. 
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    Los guardias de Lumen estaban cerrando la puerta sur cuando vieron llegar a un carromato, corriendo todo lo que podía el viejo jumento que tiraba de él. 
 
    Ya era hora de cierre, pero uno de los dos soldados le hizo un gesto al otro y esperaron. 
 
    El carro cruzó la puerta y se detuvo nada más entrar. Los soldados completaron el cierre y se acercaron al agotado conductor del carro. 
 
    —¿Quién sois que no podéis esperar al día de mañana? 
 
    —Os estoy sumamente agradecido por permitirme entrar. Que Histamin os llene de bendiciones. Me llamo Loërtis y me dirijo a Zetis, tal es mi ciudad. 
 
    —Habéis llegado por el sur. ¿Venis de Leion o de Setenli? 
 
    —De Leion, pasando por el mar Rojo. Allí encontré un sitio terrible, un lugar llamado Queriom que... 
 
    —Disculpad, señor, pero debemos proseguir nuestra vigilancia. Os sugiero que busquéis un lugar donde pasar la noche y donde vuestro mulo pueda tomar agua y recuperar fuerzas. Casi lo dejáis tieso. 
 
    Sin más, Loërtis se puso en marcha. Conocía el lugar adecuado para pernoctar, y dejar a buen recaudo al animal. Por la mañana buscaría temprano un buen lugar en el mercado para vender los filtros de agua y otras mercancías. 
 
      
 
    Loërtis permaneció en Lumen ocho días. Vendió los filtros a muy buen precio, tanto que se planteó volver a Queriom para conseguir más. Pero la sola idea de volver a ese lugar maldito le dejaba los pelos de punta. Eso sí, aquella joven no estaba nada mal... si bien era capaz de dejarlo en los huesos. Mejor olvidaba el tema. 
 
    Vendió otras mercancías y compró algunas cosas para vender en Zetis. Escondió lo más valioso en los depósitos secretos que tenía en el carromato (un viejo truco para evitar robos) y dejó a mano una pequeña bolsa con plata para pagar a los alguaciles y a los bandidos con que pudiera toparse. 
 
    Y así llegó a la ciudad norteña, tras superar apenas un robo (solo se llevaron unas telas, gracias a Histamin) y con algo de plata en la faltriquera. Montó el tenderete en el lugar habitual y vendió una buena parte de su mercancía en un solo día. 
 
    Esa noche pudo dormir en su cama favorita, acompañado de su amiga Önites. 
 
    Por la mañana, ya más relajado, le contó su aventura en el castillo de Queriom. 
 
    —¿No te parece que eso deberías contarlo? 
 
    —Puede ser, sin duda esa gente es un peligro. ¿Pero a quién? Los alguaciles no tienen autoridad en el mar Rojo. 
 
    —A la reina. 
 
    —¿No estás apuntando muy alto? 
 
    —Se nota que andas poco por Zetis y demasiado por otras ciudades. Gabrielle es muy accesible y todos los días dedica un par de horas a debatir con la gente llana. Cualquiera puede pedirle audiencia, aunque debo reconocer que a veces tarda bastante en concederla. 
 
    —No es mala idea. Pero si dices que esa audiencia tardará... 
 
    —Conozco a quien puede acelerar los trámites. ¿Has oído hablar del capitán Bwan B'Oo? 
 
    —¡Ah, sí, el de piel oscura! 
 
    Los de Zetis solían tener la tez oscura, pero la de aquel militar era casi negra. 
 
    Sintió celos, pues sabía cómo eran las relaciones entre Önites y algunos hombres cuando él estaba de viaje. No había reproches, de hecho él hacía lo mismo. Pero aquel capitán estaba muy bien dotado y más de una vez ella había hecho comparaciones ominosas. 
 
    —El mismo. Hablaré con él y te conseguiré una audiencia rápida. 
 
      
 
    La audiencia fue, de hecho, solo dos días más tarde. Loërtis se vistió con sus mejores galas y se presentó a las puertas de palacio, donde los guardias le pidieron su nombre y comprobaron que no llevaba armas encima. 
 
    Un ujier le condujo a la sala privada, donde lo esperaba Gabrielle, vestida con sencillez. 
 
    —Pasad, Loërtis. Tengo un informe en el sentido de que traéis noticias graves de allende el reino, y por eso he optado por una audiencia privada, en lugar de hacerlo en el salón habitual. 
 
    —Majestad, es un honor que no merezco. 
 
    —Bobadas. Sentaos, por favor. 
 
    —No sé si sería lo indicado. 
 
    —Lo es, porque yo lo digo. Sentaos. 
 
    Loërtis se sentó en el borde un sillón mullido, aunque su cuerpo le pedía echarse en toda su profundidad. 
 
    Gabrielle notaba la incomodidad del comerciante. 
 
    —Sois de Zetis, ¿no es así? ¿De la propia ciudad o de algún pueblo cercano? 
 
    —De Glad, mi señora. Está en la desembocadura del río Verde. 
 
    —Sí, de hecho hace una semana estuve de visita por allí. La ruta está en muy mal estado y el viaje por mar es duro porque hay que doblar la península. 
 
    —Así es, mi señora. Son mejores las comunicaciones por el río. 
 
    —Con Lumen, ¿no es cierto? 
 
    —Os veo muy bien informada. 
 
    —Debo velar por mi pueblo. Por todo el pueblo, no solo los que viven en la ciudad. 
 
    —Según tengo entendido, sois muy amada por todos. 
 
    —¡Me gustaría que oyerais a algunos en el Senado! Esos no comparten vuestro punto de vista. Eso que he dicho no debe salir de aquí, que conste. 
 
    —Seré discreto, mi señora. 
 
    A un gesto de Gabrielle, entraron dos sirvientes con bandejas. Llevaban té humeante y pastas variadas. 
 
    —¿Os apetece acompañarme, Loërtis? 
 
    —Será un honor. 
 
    Nunca lo hubiera imaginado. Él, un comerciante cualquiera, ¡compartiendo el té en una audiencia privada con la reina Gabrielle! 
 
    Viendo al comerciante ya más relajado, la reina dijo: 
 
    —Vale, no puedo dedicaros toda la mañana, aunque tal sería mi deseo. Decidme el motivo por el que habéis solicitado audiencia. Según se me ha dicho, podría ser un asunto grave. 
 
    —En efecto, mi señora. Veréis, en el curso de mi reciente viaje pasé por el mar Rojo y... 
 
    Loërtis narró su estancia en Queriom con todo lujo de detalles. No ocultó ni los puntos más escabrosos. Algo en la actitud atenta de la reina le hizo vaciar toda su alma. 
 
    —Y los filtros los vendí en Lumen con buenas ganancias, eso he de reconocerlo. Pero juro por Histamin que jamás volveré a intentar comerciar con ellos. 
 
    —¿Recordáis los nombres de esos tres magos? 
 
    —No muy bien. Estaba el Conde-duque Gibrancho... 
 
    —¿Perdonad, pero no sería Gibranxio? 
 
    —¡Eso es! Su esposa era algo así como Zeldida... 
 
    —Zeldeida. 
 
    —¡Justo! ¿Los conocéis, acaso? 
 
    —Eso no importa. Hablasteis de otra maga, una joven. 
 
    —Sí, la hija de ellos. Pendria, se llamaba, de eso estoy seguro. Fue la que me tuvo bajo su voluntad durante días. 
 
    —¡Pendria! 
 
    —La misma. Mi señora, os veo muy mal. ¿No debería venir un galeno? 
 
    —No os preocupéis. ¿Teníais algo más que decir, Loërtis? 
 
    —No, eso es todo. 
 
    —Pues en tal caso, si no os importa dejarme sola, retiraos. 
 
    El comerciante salió lleno de preocupación. Al salir comentó a un guardia. 
 
    —Creo que la reina está mal. Tal vez deberíais llamar a un galeno. 
 
    El soldado asomó por la puerta y vio a Gabrielle, sentada, abatida, con las manos tapándose la cara. 
 
    —Mi señora, ¿llamo al galeno? 
 
    —No hace falta. Espera, llama a Keida, con presteza. Y cuando venga dejadnos a solas. No quiero que venga nadie sea por el motivo que sea. 
 
    Keida llegó corriendo. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Esos malnacidos, ¡ESOS HIJOS DE MALA MADRE! ¡HIPEPUTAS! ¡Qué le han hecho a mi hija! ¡Abrázame! 
 
    Durante un buen rato, nadie entró en la salita. Gabrielle repitió lo que le dijo el comerciante. Las dos lloraron un buen rato. 
 
    Poco después, Gabrielle convocaba con urgencia al Senado. Aprovechó para lavarse y echarse afeites que disimularan su estado de ánimo. 
 
    Segrio escuchó con suma atención el relato de la reina, narrando sin demasiados detalles las vejaciones que habían cometido los tres magos de Queriom a un honrado comerciante de la ciudad. No dijo que ya les conocía, ni que la más joven era su hija. Solo insistió en que eran magos muy perversos, y peligrosos. 
 
    —Mi reina, ¿no creéis que esto es motivo para una incursión guerrera? 
 
    —El mar Rojo queda algo lejos para nosotros, Segrio. 
 
    —Tendría que ser con la ayuda de Lumen. No en vano a ellos les afecta puede que más que a nosotros. Y tendremos que pasar por la ciudad, algo impensable sin su permiso. 
 
    —¡Menos mal! No hace tanto que vos pedíais ir a la guerra contra Lumen. Ahora pedís su colaboración en una campaña militar. 
 
    —¿Sabíais vos que no es el primer caso? 
 
    —En efecto. Esa gente es un peligro para todos los que pasen por el mar Rojo. Así me consta. 
 
    —Por tanto debemos hacer algo. 
 
    —Así es, Segrio. Debemos hacer algo. Pero una campaña militar no es la solución. Sobre todo porque habría que contar con todas las ciudades implicadas. Setenli y Leion están relacionadas de forma directa. Y puede que O'Teri. Tendría que ser algo de todas las ciudades de Norgietris, y eso no se consigue de la noche a la mañana. Y, por cierto, ¿seguro que ellos no lo sabrán y tomarán medidas en contra? Son magos, señor mío, y poderosos. No creo que un enfrentamiento directo sea la solución. 
 
    —En tal caso, ¿qué haremos? 
 
    —He de pensarlo. Y escucharé cualquier idea del Senado, pero nada de guerras, eso sí. 
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    Pendria podía recorrer todo el castillo de Queriom con una sola excepción. Había un lugar donde solo Gibranxio podía entrar. Su hija lo hacía siempre en su compañía. 
 
    En esta ocasión, le pidió permiso y él se lo concedió. 
 
    —Ahora mismo no tengo nada que hacer, hija. Podemos ir, si ese es tu deseo. 
 
    Subieron a la torre principal, la más alta del castillo. Dos soldados, idénticos, custodiaban la puerta. 
 
    —Mi señor Conde-duque —dijo uno de ellos, doblando la rodilla. 
 
    —Seguid vigilando. Nosotros hemos de hacer nuestra labor. 
 
    El soldado se apartó y el mago tocó la puerta. 
 
    Solo su mano podía abrirla, como bien sabía Pendria. 
 
    —¿Cuándo confiareis en mí para permitirme cruzar esta puerta, padre? 
 
    —Solo cuando yo muera. Es demasiado el poder que aquí se esconde. 
 
    —Esa podría ser una buena razón para que os mate, ¿no es cierto? 
 
    —¡Inténtalo, si te crees capaz! 
 
    Pendria calló. Sabía que su padre aún era muy poderoso. Pero algún día sería viejo y entonces ella... 
 
    Mejor no seguir pensando tales cosas. Gibranxio podía leer su mente. 
 
    La habitación en la que entraron ocupaba toda la torre, pues no en vano era la cima. Gruesos cortinajes negros tapaban las ventanas, impidiendo la entrada de la luz solar. Pendria comprendió que sin aquellas cortinas aquel sería un lugar luminoso. En cambio era tétrico y oscuro. Su padre encendió unas velas para tener algo de iluminación. Pendria sabía que jamás abría las cortinas. 
 
    En el medio de la habitación se hallaba un cajón cuadrado, de unas doce pulgadas de lado, con su interior vacío. 
 
    Era el cajón visionario. Con él podía ver cualquier lugar de Norgietris. Cualquier persona viva se haría visible en él. 
 
    —¿Algún lugar en particular, querida? —preguntó Gibranxio. 
 
    —Estaba pensando en Zetis. Ya sabes, determinada persona... 
 
    —La reina. Tu madre, ¿no es así? 
 
    —Correcto. 
 
    Pendria sopló las velas y todo se quedó a oscuras. 
 
    El cajón se hizo brillante. Su interior relucía en luz blanca. 
 
    —Gabrielle de Zetis —dijo Gibranxio. 
 
    En el interior del cajón se fue formando una imagen. Era un salón privado, y dos personas hablaban, sentadas. 
 
    —La reina, por lo que veo —comentó el mago—. Y está departiendo con alguien. ¡Hum!, ¿lo conoces, hija? 
 
    —Me suena esa cara. Espera, ¿no es aquel comerciante de Zetis tan joven y ardiente? Me dio mucho placer, por cierto. ¿Crees que le está contando a mi madre lo que sucedió? 
 
    —Es posible. Siempre he dicho que es una pena que con este artefacto podamos ver pero no oír. 
 
    —Sea lo que le dice, veo que mi madre está muy preocupada. 
 
    Siguieron por un buen rato contemplando la imagen que les ofrecía el cajón visionario. Vieron cómo el comerciante se iba y cómo entraba la amiga (o amante) de Gabrielle. Las dos estuvieron un buen rato juntas, Keida consolando a la reina. 
 
    Por fin, Gabrielle salió de la habitación. 
 
    Gibranxio logró seguirla y vio cómo entraba en el Senado. 
 
    —¡Esto se pone interesante, querida hija! 
 
    —¿Por qué lo decís, padre? No podemos oír lo que hablan. 
 
    —Pero lo imagino. Ese hombre, Segrio, siempre pide guerra. Y si te fijas en el movimiento de sus labios, notarás cómo pronuncia la palabra una y otra vez. Añade ahora que ese comerciante sin duda habrá contado lo que sucedió entre estas mismas paredes y puedes sumar dos más dos. 
 
    —Guerra contra nosotros. Pero estamos muy lejos de Zetis. Los de Lumen... 
 
    —Puede que les convenza para una cruzada contra nosotros. Tarde o temprano sucederá, hija. Vamos a comer, que ya es tarde. 
 
    —Nunca entenderé cómo sabéis la hora sin ver el sol, padre. 
 
    —Mi estómago, ese es el mejor de los relojes. 
 
    Tras la colación, Zeldeida se reunió con los dos. 
 
    Pendria le contó lo que habían visto, y lo que habían podido deducir. 
 
    —¿Cuánta gente de armas tenemos, madre? 
 
    —No son muchos, es cierto. Podemos defender el castillo de un ataque, pero no da para una campaña de conquista. Y dudo mucho que, si llega a tener lugar una guerra, vengan a buscarnos. 
 
    —¿Puedo saber por qué? 
 
    —Sin duda, aún tienes que aprender algo del arte de la guerra, Pendria. 
 
    La joven maga meditó un momento. 
 
    —Los desfiladeros, ¿no es así? 
 
    —¡Exacto! —respondió Gibranxio—. Son lugares muy propicios para una encerrona. Si un ejército se atreve a entrar por cualquiera de ellos, lo podemos machacar. 
 
    —Por tanto, nos dejarán aquí encerrados. 
 
    —¿Cuánto tiempo podríamos sobrevivir, querido? 
 
    —Tenemos las riquezas de todo el mar Rojo. Puede que mucho tiempo. 
 
    —Buscarían el modo de atraer nuestras fuerzas al exterior —señaló Pendria. 
 
    —Es lo que yo creo. Y por eso necesitamos romper el tope de los siete homúnculos —comentó Zeldeida. 
 
    —¿Sugieres, madre, que siga buscando en la biblioteca? 
 
    —Eso mismo. Recuerdo un comentario de uno de mis viejos mentores, hace ya años, en tal sentido. Él no sabía cómo conseguirlo, pero se decía que en los viejos tiempos había una forma de fabricar homúnculos sin el problema del siete. Tantos como se deseara, me dijo, aunque no sé si eso es exacto. 
 
    —La división del alma no puede proseguir hasta el infinito, querida —intervino Gibranxio. 
 
    —Como sea, es mi misión buscar la respuesta en los libros —dijo Pendria. 
 
    —Si lo consigues, tu padre y yo te estaremos eternamente agradecidos. 
 
    —Eternamente es mucho tiempo, madre. Con que me lo agradezcas, por ejemplo con tener todo el poder que yo desee, ya me bastará. 
 
    —Eres muy ambiciosa, hija. 
 
    —Este encierro en el mar Rojo me empieza a cansar. Quiero tener un gran territorio bajo mi mando, alguna ciudad, miles de ciudadanos que me aclamen como su reina. 
 
    —¿Y nosotros? 
 
    —Podéis seguir en este castillo, padre. 
 
    —Para nosotros el castillo, para ti el resto de Norgietris. 
 
    —¡Es justo lo que deseo! 
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    Gabrielle convocó a sus consejeros: Huberto, Zelyda, Pödter, Eomara y Mindes. Se reunieron en una sala pequeña de palacio. 
 
    Zelyda tomó la palabra. Los años le habían aportado una traviesa ironía y le hacían ser osada en el trato con la reina. 
 
    —Nos teníais olvidados. 
 
    —Es que he aprendido a mandar —respondió la reina—. Malas noticias para vosotros, sin duda. 
 
    —O que el Senado os ha sorbido el poco seso que tenéis. 
 
    —Es posible. Vale, vayamos al grano. ¿Qué sabéis del Mar Rojo? 
 
    —Pues que sus aguas son rojas —fue la respuesta de Pödter—. Pero sospecho que vos no os referís al mar en sí, sino a quienes viven por aquellos lares. 
 
    —Exacto. 
 
    —Es una gente pobre que vive de lo que consigue en el bosque y de la pesca. Y hacen algo de comercio con los viajeros. Una travesía difícil por las montañas, con esos desfiladeros. 
 
    —¿Solo hay campesinos y pescadores? 
 
    —He oído que allí habita una pareja de magos peligrosos —dijo Huberto. 
 
    —Esos datos son viejos. Ahora tienen una hija, por lo que son tres los magos —añadió Mindes. 
 
    —¿Y qué nos importa a nosotros lo que pueda acontecer con esos magos? —preguntó Eomara—. Yo diría que pertenecen a la zona de influencia de Lumen, no la de Zetis. 
 
    Gabrielle la miró de frente y luego volvió la cara hacia Zelyda. Uno de los motivos por los que prefería consultar con sus consejeros antes que con el Senado, era porque en el primer grupo había dos mujeres. Ella así lo había querido cuando los designó, años atrás. 
 
    En el Senado tan solo había hombres. 
 
    —Lo de la zona de influencia es un tema algo complejo. El Mar Rojo es una tierra casi independiente, los de Lumen no hacen nada por allí. En todo caso, sí que nos importan, puesto que afectan a nuestros viajeros. 
 
    —¿Por qué no vamos al grano de una vez? —intervino Zelyda. 
 
    —Cierto. Os hago una pregunta a todos, ¿cómo podríamos evitar a esos magos? Hay que buscar una forma de no tener que cruzar sus tierras. 
 
    —Vos pretendéis que aportemos ideas. 
 
    —Así es, Huberto. Ideas locas, atrevidas, realizables o no. Mi intención es llevarlas a los otros reyes, y al Consejo de Lumen. Quiero convocar una reunión de las cinco ciudades. 
 
    —Problema interesante, sin duda, ese que nos planteas —señaló Pödter. 
 
      
 
    Por más de dos horas, los consejeros fueron aportando diversas opiniones. Empezaron por desglosar el problema. Quedó claro que había rutas alternativas en casi todos los casos; mucha gente prefería dar un rodeo que cruzar las Montañas Centrales y el Mar Rojo, incluso yendo por el océano. 
 
    Pero no siempre era esa la mejor idea. 
 
    También se convino en que el problema sí afectaba a Zetis, pese a la lejanía. Las relaciones entre esa ciudad y Leion eran un elemento clave para la vida de ambas ciudades. Y era justo ese comercio el que quedaba más obligado a cruzar las montañas en el invierno, cuando las aguas de Leion se cubrían de hielo. 
 
    Luego empezaron a brotar posibles soluciones. La guerra quedó descartada. Un túnel que atravesara las montañas era impracticable. Las máquinas voladoras no existían, salvo en la imaginación de algunos fantasiosos. Y así idea tras idea, a cual más loca. 
 
    Por fin, Eomara planteó la ocurrencia definitiva: una nueva calzada entre O'Teri y Leion. Por la costa, lejos del mar Rojo. 
 
    ¡Aquella sí era una idea practicable! 
 
    Con tal concepto en mente, Gabrielle se desplazó a Lumen. Dejó a Huberto como virrey accidental, ignorando el crujir de dientes del Senado. 
 
    Zeida prefirió quedarse en Zetis, por lo que no formó parte de su séquito. Quien sí estaba era Felimor, ahora un recio militar. Printenio dirigía al grupo de soldados que formaban la escolta. 
 
    A través de los dragones mensajeros de Lumen, Gabrielle había enviado convocatorias a todas las ciudades. Costó una semana de espera, para fastidio de algunos miembros del Consejo de Lumen, siempre preocupados por el gasto. 
 
    Pero al fin estaban todos allí, en el salón noble del consejo: Gabrielle, de Zetis, Onirest, de O'Teri, Klosis, rey de Leion y Pefirio, representante del rey de Setenli, quien declinó viajar por su avanzada edad. De parte del Consejo de la ciudad se encontraba Weltron. 
 
    Tras los saludos de rigor y el agradecimiento a Weltron, Gabrielle tomó la palabra. 
 
    —He querido convocaros a todos, aunque al final la cuestión se reducirá a tres ciudades, porque el problema que traigo a colación nos atañe a todos. Sin duda conoceréis la presencia en la región del Mar Rojo de un grupo de magos facinerosos que se dedican a cometer toda clase de fechorías en aquellos viajeros que caen en sus manos. Esos malditos de los dioses no se limitan a robar, como haría cualquier bandolero; de hecho ellos no roban y más bien suelen comerciar con algunos productos, tales como esos afamados filtros de agua. No, señores, estos magos someten a toda clase de vejaciones a los transeúntes, vejaciones que van desde obligarles al ayuntamiento carnal, imitar animales y toda clase de comportamientos indignos. Incluso hay noticias de que algunos miembros de los grupos de viajeros han desaparecido en aquel lugar. No se sabe nada de qué habrá podido sucederles, pero cabe suponer lo peor. 
 
    Todos se miraron entre sí. Algunos respondieron señalando que ya se sabía. Weltron, es particular, mostró su malestar porque aquella tierra era territorio de Lumen, más que de otra ciudad. A ellos correspondía el tema, no a las otras ciudades. 
 
    —No pienso entrar en eso, consejero, y no es el asunto a tratar en esta reunión —replicó Gabrielle—. Solo busco una forma de que los viajeros no requieran el paso obligado por ese lugar. Lo que propongo es construir una calzada que vaya de Leion a O'Teri. 
 
    Más de uno mostró su asombro por la idea. 
 
    Una vez superada la sorpresa inicial, se pasó a discutir el asunto. 
 
    En un momento dado, Pefirio preguntó. 
 
    —¿Y puede saberse qué tiene que ver Setenli en este asunto? 
 
    —Nada, eso es bien cierto. Pero habiendo convocado a los reyes de O'Teri y Leion, en la ciudad de Lumen, y estando presente yo misma, sin duda lo correcto era avisaros a vosotros. Más que nada porque de lo contrario os sentiríais ofendido, ¿no es así? 
 
    —Pero si solo se ha de tratar el tema de esa calzada, la presencia de Setenli es irrelevante. Creo que nos podréis permitir si nos excusamos. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —No obstante, Setenli mantiene su interés en este tema. Y si en algún momento surgiera otro asunto que sí fuera de nuestro interés, hemos de estar presente. 
 
    —Así se hará —señaló Weltron. 
 
    Tampoco Lumen tenía interés en esa nueva calzada. Incluso mostraron su rechazo, hasta que Gabrielle hizo notar que los viajeros de Leion hacia Zetis aún deberían cruzar Lumen. 
 
    Aún desconfiado, preguntó: 
 
    —Y, ya que se habla de interés de las ciudades, ¿qué le importa a Zetis la construcción de esa calzada? Si acaso, debería ser tan solo un asunto a tratar entre las ciudades de Leion y O'Teri. Por supuesto, Lumen seguirá ofreciendo un lugar para que ambas ciudades traten el tema. 
 
    —Nos importa por varios motivos. El primero, que ha sido idea nuestra. Sus majestades de las dos ciudades han mostrado su sorpresa cuando he mencionado la idea. El segundo motivo es porque son nuestros viajeros unos de los más afectados, puesto que la ruta más directa entre Leion y Zetis cruza las montañas. De hecho, me consta que han sido los viajeros de Zetis, y los de Lumen quienes más han sufrido el acoso de esos magos malignos. 
 
    »Y el tercer motivo es que la casa de Zetis aportará fondos para la construcción. Solo una parte, eso por supuesto, y contando con que las casas de O'Teri y Leion puedan aportar sus respectivas fracciones. 
 
    Onirest y Klosis se miraron entre sí. Aquel detalle era nuevo, y muy interesante. La casa real de Zetis era la más rica de Norgietris, de ahí que su ayuda económica sería bienvenida. Aún no tenían datos, pero a no dudar que la construcción de esa calzada sería un duro golpe para sus respectivos tesoros. 
 
    La reunión concluyó en aquel punto. Gabrielle acordó verse al día siguiente con Onirest y Klosis para tratar algunos detalles. 
 
    Ya a solas, la reina de Zetis meditó en lo importante que resultaba que en Lumen no hubiera rey. Las cuatro ciudades de la costa mantenían sus respectivas áreas de influencia, pero Lumen estaba en el centro. Su zona de influencia podría ser todo Norgietris en el caso de que lo hubiera deseado, y eso habría sido muy probable si gobernara un rey. Pero el Consejo de Nobles de Lumen se mostraba satisfecho con intervenir a pocas millas más allá de las murallas de la ciudad. No mostraba apetencias por ampliar su territorio de influencia. ¡Gracias a Histamin y los demás dioses! 
 
    Otra cualidad positiva de Lumen era su servicio de dragones mensajeros. Ellos tenían la exclusiva, pero siempre cabía reservar algunos para servicio propio. 
 
    Se dirigió al edificio central y allí se reunió con el director del servicio de dragones. 
 
    Se esa manera, acordaron que la oficina de dragones de Zetis tendría autonomía para enviar dragones a las cuatro ciudades, no solo a Lumen, siempre que se mantuviera la gestión y el control en Lumen. 
 
    Justo lo que Gabrielle pretendía. Así se podría comunicar mejor con O'Teri y Leion. 
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    Aquella sesión del Senado sin duda sería difícil. Gabrielle lo sabía bien. Incluso contaba con algunos de los posibles argumentos que esperaba rebatir. 
 
    Pero lo que dijo Segrio fue toda una sorpresa. 
 
    —Sería mejor, y más económico, construir una calzada directa entre Zetis y O'Teri, siguiendo la costa. 
 
    —¿Cómo es eso? Explícaos, por favor. 
 
    —Enseguida, señora. Lo que sugerimos es una vía que conecte Zetis con Glad, en primer lugar, que salve el río Verde con un puente y que luego prosiga más o menos paralela a toda la costa hasta O'Teri. 
 
    —¿Atravesando la selva? 
 
    —Justo es lo que sugiero. No hay otra posibilidad, ya que la selva llega hasta la misma costa en casi todo ese territorio. 
 
    —¿Cuántos poblados tenemos en la selva? Me refiero a los situados más allá del río. 
 
    —No conozco la cifra, pero puedo averiguarlo si es preciso. 
 
    —Hágalo. Podrá comprobar que son muy pocos. Y otra cosa, ¿Cuántas millas serían? Sospecho que casi las mismas que por el recorrido actual, vía Lumen. Solo que la ruta ya existente transcurre por numerosas poblaciones y resulta más segura que una vía alternativa que cruce la selva, con todos los peligros que eso conlleva. 
 
    —Entiendo que Vos no estáis de acuerdo en construir esa calzada. 
 
    —No veo que constituya una prioridad ahora mismo. 
 
    —Y sí la calzada de O'Teri a Leion. 
 
    —Así es. Es la opinión de la reina. 
 
    —¿Podríais explicarnos a los miembros del Senado por qué una calzada de Leion a O'Teri sí es una prioridad para Zetis, y no una que conecte O'Teri con Zetis? 
 
    —Por razones de estrategia, señores. Veréis, vosotros ya estáis al tanto del peligro que mora en el Mar Rojo. De hecho no hace tanto que llegasteis a sugerir una guerra contra los magos que allí habitan. ¿Lo recordáis? 
 
    Siempre era Segrio el que hablaba. Los demás miembros del Senado eran mudos, o así lo parecía. 
 
    —Claro que lo recordamos, señora. 
 
    —Muy bien, porque yo me opuse a esa guerra. Pero asimismo dije que buscaría otra medida. Ésta es la medida que hemos decidido. 
 
    —¿Hemos, señora? El Senado no ha participado en esa decisión. 
 
    —Me refiero a los gobernantes de Leion, O'Teri y Zetis. Las tres ciudades más implicadas en el asunto. 
 
    —Entiendo el interés de Leion y O'Teri, pero no el de Zetis. 
 
    Gabrielle tenía ganas de gritar: «¡Porque uno de esos magos es mi hija, hideputa!», pero se contuvo. Manteniendo el semblante inexpresivo, prosiguió. 
 
    —Porque alrededor de un tercio de los viajeros afectados por las barbaridades y vejaciones de esos magos oscuros han sido comerciantes entre Leion y Zetis. Casi todos los restantes son de Lumen, pero esa ciudad no tiene interés en la calzada. 
 
    —Sigue sin gustarme que debamos aportar un tercio de los gastos. 
 
    —Es un gasto importante, lo reconozco, por eso ha de ser aprobado por el Senado. 
 
    —Y supondrá que quedará menos dinero para otras partidas. Como la renovación de las torres de vigilancia. 
 
    —¿Acaso no han aguantado casi cien años? Podrán esperar unos cinco o diez. Y si alguna está en mal estado, la repararemos. Pero solo las que realmente lo necesiten. La renovación que se había propuesto tendrá que esperar. Ya lo veréis cuando, una vez terminada la calzada, comience a fluir el comercio sin los riesgos del paso por el Mar Rojo. ¡Se duplicarán las ventas a Leion! 
 
    Sabía que ese argumento les gustaba a los nobles senadores, pues la mayor parte de ellos eran comerciantes. 
 
    Aprobaron la medida, aunque con reticencias. 
 
    Gabrielle envió sendos dragones a Klosis y Onirest. Les informó de que ya podía disponer de los fondos para la obra. Luego pasó a reunirse con el geógrafo decano. 
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    Pendria recordaba bien que una vez fue Pendrio. En aquel monasterio de O'Teri, era considerada como un niño y como tal había sido tratada. 
 
    En más de una ocasión había sentido envidia por los hombres. Aunque según Zeldeida la mujer tenía muchas ventajas sobre el hombre, ella no acabada de verlas. Cuando paseaba por la costa del Mar Rojo, vestida como una campesina, comparaba a los hombres con las mujeres que iba encontrando. Ellos no tenían que sentir el acoso de los vagabundos por andar sola. En cambio, ellas sí. 
 
    Cierto, varias veces intentaron violarla, pero ella se defendía con la magia sin problemas. Aunque una vez decidió probar lo que se sentía durante una violación y dejó hacer a los maleantes... pero al final les borró la memoria, pues sin duda no podía permitir que ese recuerdo perdurara. La hija del Conde-duque era intocable, eso deberían saberlo todos. 
 
    Probó a salir vestida de hombre y comprobó así la enorme diferencia; tenía más libertad, se le trataba de forma distinta (aun simulando ser un campesino). Sin duda, era mejor ser hombre que mujer. 
 
    Recordó que su propia madre lo había demostrado, al actuar como caballero andante por los caminos. 
 
    Y Pendria aún se atrevió a llegó más lejos. Desde que aprendiera de Gibranxio a cambiar de aspecto, una vez quiso adoptar la forma de un hombre. Fue divertido, aunque en eso Zeldeida tenía razón: una mujer gozaba más. 
 
    Cuando estaba en el castillo, Pendria dedicaba tiempo al estudio y a la investigación en la enorme biblioteca. Fruto de sus esfuerzos era la recuperación de técnicas mágicas que el mismo Gibranxio ignoraba. También aprendía todo lo que sus dos maestros le enseñaban; si bien Pendria tenía la sospecha de que algunos trucos muy potentes se los reservaban. Ellos ya empezaban a temer a la maga poderosa en que Pendria se iba convirtiendo. No importaba, pues ella también aprendía cosas por su cuenta. 
 
    El problema que más le mantenía ocupada era el de los homúnculos. La técnica de Gibranxio consistía en dividir el alma de una víctima en siete partes; una de ellas se conservaba en el cuerpo original, las otras seis iban a parar a cuerpos copiados usando diversas hierbas y raíces. El resultado eran siete homúnculos, y no había diferencia entre los cuerpos nuevos y el original; he hecho, si al original le faltaba algún miembro o tenía alguna herida, las copias también reproducían esos defectos. 
 
    Pero solo eran siete. Y ellos necesitaban miles, para componer así una fuerza tal que les permitiera salir del Mar Rojo, no limitarse a proteger el castillo. 
 
    Y solo podían hacerse homúnculos a partir de humanos con el alma completa. 
 
    Para complicarlo más, lo que ellos necesitaban eran soldados, por lo que los originales también debían ser también hombres de armas. No necesariamente soldados, pero sí hombres duros, acostumbrados al uso de armas, tales como cazadores, guardias, escoltas. Y hombres así no abundaban por la zona. 
 
    A veces se hacían con alguno de la escolta de los viajeros, pero no podían hacerlo en exceso, o la gente recelaría. Los campesinos de la zona no valían nada, eran unos individuos pobres de espíritu, cobardes, temerosos, que daban lugar a buenos sirvientes, pero a soldados de muy baja calidad. 
 
    No, había que superar ese límite de siete copias. Y Pendria se puso a la tarea. 
 
    Sabía que era posible, porque Zeldeida así lo había oído. Había una técnica, olvidada por todos, que permitía fabricar muchos homúnculos. Más de siete, seguro. Y eso estaba en los libros. 
 
      
 
    El castillo de Queriom tenía múltiples recovecos, incluyendo pasajes secretos, como cualquier viejo castillo que se precie. Otro de los entretenimientos de Pendria consistía en buscar pasajes ocultos poco conocidos. 
 
    Gracias a tales exploraciones se topó con una antigua bodega, ya vacía por completo, si se exceptuaban algunos toneles viejos y gran cantidad de telarañas. 
 
    Allí preparó doce arcones con la forma y el tamaño de ataúdes, y los rellenó con hierbas, heno fresco y raíces, más ciertas amalgamas y espíritus preparados mediante alquimia. 
 
    Ahora solo le faltaba la materia prima. Como éste era un experimento simple, le bastaba con cualquier víctima que se presentara. 
 
    Semanas después, un grupo de incautos viajeros entró en el castillo. Llevaban tres doncellas para el servicio de los nobles de Lumen, aparte del habitual grupo de comerciantes y su escolta armada. 
 
    Pendria pensó en aprovechar la presencia de hombres de armas, pero éstos eran muy desconfiados y apenas participaban en los banquetes. En cambio las tres jóvenes bebieron hasta perder el tino. 
 
    En esta ocasión, Pendria eligió hacerse pasar por un joven apuesto, con la consiguiente extrañeza de Gibranxio. Pero como solo se interesó en una de las mujeres, dejando las otras dos para su padre, a éste no le importó gran cosa. 
 
    La chica cayó bajo los encantos de aquel príncipe tan seductor, y los dos se perdieron por los pasillos del castillo. 
 
    Antes de que la pobre se diera cuenta, y sin siquiera llegar al ayuntamiento carnal, caía al suelo con la sangre endurecida. 
 
    Pendria recogió el cuerpo y lo llevó a la bodega. Allí, con un enorme cuchillo de carnicero, troceó el cuerpo en doce partes, colocó cada una en uno de los arcones y los cerró. Ahora se dedicó a completar el proceso mágico, y a esperar si todo salía bien. 
 
    Por la mañana, los viajeros echaron en falta a una de las doncellas, pero por lo demás todos estaban bien y con enormes ganas de salir huyendo del lugar. Ya sabían que habían sido víctimas de engaño y darían informe de las vejaciones sufridas en el castillo de Queriom. 
 
    Pendria esperó a que todos se fueran para llamar a su padre y a su madre adoptiva. Les condujo a la bodega, cuya existencia ellos ignoraban, y allí les mostró su obra: doce homúnculos, idénticos a la doncella desaparecida. 
 
    —Padre, madre, ¿no os hacían falta sirvientas? Aquí las tenéis. 
 
    —Me parece bien, hija, pero, ¿por qué no te hiciste con uno de los hombres de armas? 
 
    —En este caso no importaba, padre. Me preocupaba más que saliera el experimento que la calidad del material usado. ¿Es que acaso no lo veis? 
 
    —¡Son doce! —exclamó Zeldeida—. ¡Lo has logrado! 
 
    —En efecto, madre. 
 
    —Tienes que decirnos cómo, hija —observó Gibranxio—. Espero que no pretendas quedarte tú con esta técnica. 
 
    —Se diría que yo soy la maestra y vosotros los alumnos. 
 
    —No me importa si así lo crees. ¿Lo dirás? 
 
    —No os enfadéis, padre. Es algo muy simple, una vez que se sabe cómo. Veréis, el truco está, no en usar un cuerpo entero sino en dividirlo en tantos trozos como se precise. Hasta dos veces siete veces siete, según pude leer. 
 
    —Dos veces siete veces siete —calculó Zeldeida—. ¡Eso hace noventa y ocho! ¡Casi cien! 
 
    —Solo veo doce, no noventa y ocho —señaló Gibranxio. 
 
    —No tenía tiempo ni material para tantos arcones, padre. Además, ¿de verdad queréis noventa y ocho criadas? Para probar el método me valía cualquier número, siempre que fuera mayor de siete. 
 
    —Concedido —aceptó el padre—. Dices que hay que trocear el cuerpo, pero así se pierde sangre. Y la sangre es parte esencial en la elaboración del homúnculo; si se desangra no resulta, eso he podido comprobarlo yo mismo. 
 
    —Usad un encantamiento de sangre endurecida. 
 
    —¡Con que era eso! —exclamó Zeldeida—. Endurecer la sangre y trocear el cuerpo. 
 
    —Bueno, hay algunas diferencias en la magia —convino Pendria—. Pero en esencia eso es todo lo que ha de hacerse. 
 
    —Espero, hija, que no te guardes ni una sola coma. Hemos de poner en práctica este procedimiento. 
 
    —¡Yo sabía que eras una maga prodigiosa, Pendria! 
 
    —He aprendido de los mejores, madre. Y además he buscado en los libros. Allí está todo. 
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    Gabrielle nunca imaginó llegar a encontrarse con algo tan complejo como fue construir la calzada. Los viejos caminos llevaban siglos construidos y lo único que se hacía era el obligado mantenimiento: reparar los daños de las lluvias o por el paso de los carruajes, limpiarlos de hierbas, de arena o del fango. Si acaso su construcción fue ardua, eso correspondía a la historia. 
 
    Pero ahora se trataba de construir un nuevo camino. 
 
    Ni siquiera había mapas, así que eso fue lo primero que se hizo. En cuestión de días, Onirest aportó a Nemeidor, el geógrafo real de O'Teri y uno de los más reputados de todo Norgietris. 
 
    Luego, ya con los mapas de Nemeidor, hubo que buscar un buen ingeniero por todas partes. Más de uno declinó la oferta, por miedo al fracaso. Por fin, Promteido, de Setenli, aceptó el reto al comprender que la memoria de la obra estaría ligada a su nombre. Y él se sentía capacitado para el reto. 
 
    En una de las reuniones de los tres reyes (Gabrielle, Klosis y Onirest), Promteido presentó su proyecto. Su mayor dificultad, así lo señaló, estaba en construir cuatro túneles en el tramo cercano a O'Teri. Gabrielle recordó el viaje que hizo por mar entre las dos ciudades; aquella zona estaba formada por grandes acantilados, por lo que pudo entender el problema. 
 
    El trío de reyes aprobó el proyecto de Promteido. 
 
    Al grupo de especialistas formado por el ingeniero y Nemeidor, pronto se sumó una mujer, Salima; procedía de Leion y era experta en excavaciones. También se les unió un excelente capataz, Slemencio, de Zetis, alguien acostumbrado a manejar grandes grupos de obreros, y a organizarlos de forma conveniente. 
 
    Por fin, y a sugerencia de Gabrielle, se amplió el grupo con una quinta persona, Kahila, domadora de dragones y quien venía desde Lumen para organizar las comunicaciones. Otra mujer, para satisfacción de Gabrielle. 
 
    Los cinco especialistas se pusieron manos a la obra; primero fueron ellos solos, más tarde ya con los grupos de obreros. Se decidió empezar por ambos extremos al mismo tiempo. Por el lado de Leion, la vía se inició en un cruce hacia la mitad de la calzada que entraba en el Desfiladero Sur. En O'Teri el cruce estaba cerca de la puerta de la ciudad, pues dada la geografía local no había opción a construir otra entrada. 
 
    Tras varios meses de reuniones en Lumen con los otros dos reyes y con los cinco especialistas, Gabrielle regresó a Zetis. 
 
    Allí, lo primero que hizo Huberto fue ponerle al día de su mandato, aunque había estado enviando dragones mensajeros con asiduidad. Lo más importante era que el Senado había protestado por el envío de fondos hacia la obra, pero eso no tenía mayor importancia, según Gabrielle. 
 
    Keida, por su parte, no parecía haberla extrañado mucho. De hecho, tal y como le reveló Nierida, la cocinera real, se le había visto en compañía de Bwan B'Oo. Aunque de un modo muy discreto, eso sí. A Gabrielle eso no le importaba, pues su amiga era libre, pero sí le preocupaba que se supiera de sus andanzas. 
 
    Tras despachar unos meses, durante los cuales recibió informes regulares gracias a los dragones mensajeros, mandó avisar a Koper, capitán del Leveldey, a fin de que preparara el barco. Y en compañía de Felimor y otros de su séquito habitual, embarcó rumbo a O'Teri. 
 
    Keida prefirió quedarse, y esta vez con razón: odiaba los viajes por barco. 
 
      
 
    Gabrielle quería explorar la costa por donde debería pasar la calzada, con el fin de tener una visión de conjunto. Y no podía menos que recordar aquel otro viaje en el Jimonies al mando del traidor Elemendio. 
 
    En O'Teri fue agasajada como siempre por Onirest, quien una vez más trató de convencerla para el matrimonio. 
 
    —Mi querida reina —dijo esta vez—. ¿Sabíais que he recibido una tentadora propuesta del jefe de la principal casa de O'Teri para casarme con su hija? Tendré que olvidarme de vos si accedo a ello. 
 
    —Mi querido y fogoso rey. Lo mejor será que atendáis a los ruegos y obligaciones de vuestro reino. Ya os he dicho que si unimos las casas de Zetis y O'Teri, las otras ciudades nos mirarán con temor. Demasiado poder en pocas manos, pensarán. No es una buena idea, mi querido Onirest, si queremos lo mejor para nuestros pueblos, pues esa hipotética unión podría llevar a una guerra en Norgietris. Algo que no sucede desde hace casi mil años. 
 
    —Lo cierto, Gabrielle, es que no sé si lo decís en serio o se trata de una broma de las vuestras. 
 
    —Onirest, nunca bromeo cuando hablo de política. Al margen de eso, espero poder seguir contando con vuestra amistad. 
 
    —Y la amistad de todo O'Teri. 
 
    —Haced caso a ese patriarca vuestro. Decidme, esa joven oteriense, ¿es guapa? 
 
    —No tanto como vos. 
 
    —Adulador. Avisadme cuando sea la boda. Yo seré la madrina de la novia, si entra tal posibilidad entre vuestras costumbres. 
 
    —¡Oh, claro que sí! Lo seréis. ¡Por Elina, ya me habéis hecho aceptar ese matrimonio! 
 
    —Es por vuestro bien. ¡Mirad, ya está aquí mi fiel Felimor para avisarme que el barco está presto a partir! 
 
    —Adiós, mi reina. 
 
      
 
    Zarparon a bordo del barco de Zetis. Para disgusto de Koper, Gabrielle quería mantener la costa a la vista, mientras que el capitán hubiera preferido aguas más alejadas. 
 
    Pasaron a la vista de Jiklompe, el primer poblado a continuación de O'Teri. Gabrielle observó bien las montañas que deberían taladrar con un túnel. 
 
    Siguieron navegando frente a varios poblados diminutos, situados todos ellos en la base de los acantilados que tantos problemas darían. Allí, la calzada tendría que cruzar más túneles, y eso era del todo evidente sin más que ver la costa desde aquel punto privilegiado. 
 
    Más adelante, la tierra se hacía más llana, y la calzada sería más simple de construir. Llegaron a Grewintre, ya cerca de la Tierra Negra y entraron en el Mar Oscuro. El Leveldey navegaba muy bien, con todo su velamen desplegado. 
 
    Días más tarde, tras recorrer toda la costa, viraban el promontorio cercano a Leion y por fin entraban en la rada del puerto. 
 
    Allí les esperaba Klosis para darles las nuevas de la obra. 
 
    A continuación pudieron volver a Zetis, esta vez por la ruta oeste. Pasaron cerca de Setenli, pero lejos de la costa. 
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    Durante semanas, Zeldeida, Gibranxio y Pendria prepararon noventa y ocho arcones en la vieja bodega, y los rellenaron con los materiales que Pendria les fue indicando. 
 
    Ella había resuelto no ocultar ni un solo resquicio de aquella magia que había descubierto. Incluso mostró a Gibranxio el antiquísimo pergamino donde había hallado el método, escrito en una lengua arcaica que ella había conseguido traducir. 
 
    Ya llegaría el momento propicio para esconder sus propios logros ante los otros magos. 
 
    Al mismo tiempo, ellos pudieron comprobar que los doce homúnculos conseguidos por la joven eran servidoras perfectas, equiparables en todo a los otros homúnculos. Era ésta una parte importante del experimento: la confirmación de los resultados. 
 
    Zeldeida llegó a probar lo que ocurría si mataba a dos de ellas. Nada de particular, pues las diez restantes continuaron comportándose de la misma manera servil y digna de confianza. Eran muy buenas esclavas. 
 
    Ya solo faltaba esperar el momento adecuado. 
 
      
 
    Zarfio era un viejo comerciante de Setenli, cuyos negocios habían venido a menos y eso le obligó a salir de la ciudad. Ya no se le consideraba noble desde el momento en que perdiera la mayor parte de sus riquezas por errores en la compra y venta de terrenos. Algunos por fallos propios, otros por mala suerte o por confiar en gente que no lo merecía. 
 
    Aunque sentía que ya estaba algo mayor para andar por esos caminos, no le quedaba otro remedio que hacerlo. Eso sí, sabiendo que pululaban los maleantes, siempre procuraba llevar una buena escolta, formada por antiguos soldados. 
 
    Con sus mercenarios había viajado hasta Leion y comprado allí mercancías que esperaba vender en Lumen, al menos una parte. Allí contaba con adquirir otros bienes, para llevarlo todo a Setenli. El comercio triangular era el que dejaba mayores ganancias, como bien sabía. 
 
    Aunque había cruzado por el Mar Rojo en un par de ocasiones, nunca se había detenido en el castillo. 
 
    En esta ocasión, un joven campesino le recomendó hacer presencia en Queriom para descansar tras unos duros días de aguanieve. 
 
    La recepción fue la habitual en el castillo. El Conde-duque, su esposa y su hija les dieron la bienvenida. El Conde-duque era un hombre de recia apostura, y lamentó en su discurso de bienvenida que no hubiera damas a las que agasajar. La esposa y la hija eran dos mujeres tan hermosas que todos los hombres se quedaron prendados. 
 
    Esa noche tuvo lugar un banquete. Ocho hermosas bailarinas, todas ellas idénticas, bailaron al son que tocaban los músicos, mientras se servían las más exquisitas viandas. 
 
    Poco a poco el vino fue haciendo mella en los comensales. Zarfio se vio atendido en exclusiva por la esposa del Conde-duque, mientras éste se dedicaba a una de las sirvientas y las demás se repartieron entre los presentes. 
 
    Los mercenarios previamente se habían dividido en dos grupos, eligiendo suertes con las cartas. Los afortunados entraron en el banquete, los perdedores se quedaron de guardia en el patio. 
 
    Pendria no estaba participando en el banquete. En vez de ello, salió del salón y se acercó a uno de los que vigilaban la mercancía. 
 
    Hasta allí llegaban las risas y gemidos procedentes de dentro. 
 
    —¡Qué escandalosos son! —exclamó la joven, ya muy cerca del guardia. 
 
    El mercenario dudaba entre cumplir con su obligación y echarla, o dejarla acercarse aún más. Era una joven muy atractiva y se le hacía duro apartarla de sí. 
 
    —¡Qué ganas tengo de estar allí! 
 
    —Sin duda no tuviste suerte en los dados, ¿no es cierto? 
 
    —En las cartas. Lo decidimos con un mazo de cartas, y creo que estaban marcadas. 
 
    —Eres de Setenli, ¿verdad? 
 
    —Sí, soy de la propia ciudad. 
 
    —Nunca he estado en Setenli. De hecho, no he salido de Queriom. Contigo no me importaría escaparme. 
 
    —¿De verdad lo harías? 
 
    —Es posible, cierto. 
 
    —Si estás en la salida mañana cuando nos pongamos en marcha, podrás contar con mi protección. 
 
    —¿De veras lo harás por mí? 
 
    —¡Claro que sí! Eres preciosa. 
 
    —Vale. Me vestiré de campesina para que no se me reconozca al salir. 
 
    —Es una pena que no podamos escaparnos ahora. 
 
    —Por la noche es muy peligroso andar por el bosque. 
 
    —No me refería a salir del castillo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Una escapadita por esos recovecos que veo desde aquí. Tú, sin duda, los conocerás mejor que yo. 
 
    —Es bien cierto. Y en efecto podríamos escaparnos por ese rincón. Conozco un lugar tranquilo donde tú y yo podríamos hablar de cómo es Setenli. ¿De veras me llevarás hasta allí? 
 
    —Por supuesto. ¿Vamos? 
 
    El soldado soltó sus armas y le dio la mano a Pendria. 
 
    —Menasio, ¿qué haces? 
 
    —Calla, Klipert. No tardaré nada. 
 
    —Luego podría yo mostrarle ese rinconcito a Klipert—sugirió Pendria, para disgusto de Menasio. 
 
    Klipert calló ante aquella promesa. La tentación era muy fuerte: se imaginó con aquella joven en un rincón oscuro y... 
 
    Pendria guio a Menasio por los pasillos ocultos del castillo. Llegaron a las bodegas, y entraron en la enorme sala. 
 
    Menasio observó la presencia de gran número de arcones. Pero no dijo nada, solo pensaba en buscar un sitio adecuado para tumbar en el suelo a la joven y poseerla. Ya no podía resistir más el dolor en sus ijares. 
 
    Antes de que él se le echara encima, ella ejecutó la magia para endurecer la sangre. El mercenario setenliense cayó como un fardo sobre el suelo. 
 
    Pendria cerró la puerta de aquel lugar y volvió al banquete, donde todo el mundo estaba en plena coyunda. 
 
    —Padre —se acercó a Gibranxio—. Se os requiere para una labor en la bodega. 
 
    Soltó a la sirvienta que tenía sentaba a horcajadas. 
 
    —¿En la bodega, dices? Iré de inmediato. 
 
    Buscaron a Zeldeida y la hallaron entre cinco soldados. 
 
    —Esposa, hemos de ir a la bodega —dijo Gibranxio. 
 
    —¿A la bodega? Lástima, con lo que estaba disfrutando. Pero las obligaciones son las obligaciones. 
 
    Los hombres a su alrededor rumiaron su frustración. 
 
    El Conde-duque dio orden para que todo el mundo se recogiera. Los sirvientes acompañaron a todos los comensales a sus respectivos dormitorios. Había terminado al orgía, de un modo algo brusco, por cierto. 
 
    El salón quedó vacío salvo los tres magos, aunque mostrando los restos de la juerga por todas partes. 
 
    Zeldeida y Gibranxio se vistieron y fueron con Pendria al lugar donde todo estaba preparado. 
 
    Ahora disponían de tres grandes cuchillos, y con ellos trocearon el cuerpo del soldado en gran número de fragmentos. 
 
    Según había explicado Pendria, los trozos podían ser tan pequeños como se quisiera, pero siempre habían de contener algo de sangre. Unos pelos o un trozo de uña no servían, por tanto. Pero sí la falange de un dedo. 
 
    Zeldeida y ella se divirtieron con el miembro viril, discutiendo si lo troceaban más o menos. 
 
    Gibranxio no comentó nada, centrado en partir los huesos más duros. 
 
    Por fin pudieron hacer recuento de los trozos. Noventa y ocho, el número que les hacía falta. 
 
    Repartieron los trozos del cuerpo entre los distintos arcones. Cada uno recibió su tapa y la magia creadora. 
 
    Salieron casi con el alba. Apenas se fijaron en un soldado preocupado porque su compañero había abandonado las armas y se había largado con una joven; él esperaba que volvieran para poder llevarse él a la jovencita. Pero ahora tendría que esconder las armas del otro y simular que no sabía nada. El soldado ni siquiera fue capaz de reconocer a la joven cuando Pendria pasó a su lado. 
 
    Horas más tarde, el viejo comerciante setenliense se despertó y de inmediato ordenó salir de aquel lugar maldito. El sargento al mando de la tropa se le acercó lleno de preocupación. 
 
    —Mi señor, uno de los guardias ha desaparecido. 
 
    —No me extraña. Este lugar es maligno. Forma a toda la tropa y salgamos de una vez por todas de este sitio. 
 
      
 
    Tras la marcha de los comerciantes, Gibranxio esperó el tiempo requerido para la maduración, y obtuvo al fin casi cien homúnculos. 
 
    Eran los primeros miembros de su ejército. 
 
    Pronto tendrían más. 
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    Gabrielle se quedaba poco tiempo en Zetis. Cada vez que sentía que hacía falta, dejaba el gobierno en manos de Huberto y ponía rumbo a O'Teri o Leion. Usualmente en barco, porque era menos engorroso y más barato. 
 
    Antes de irse en esta ocasión, convocó a su grupo de cinco consejeros, Zelyda, Pödter, Eomara y Mindes y Huberto. 
 
    —¿Otra vez te pondrás en peligro de caer en los brazos de Onirest, mi reina? —dijo sardónicamente Zelyda, la única que se atrevía a hablarle así, y solo en privado. Y así era, aunque estuvieran los otros cuatro consejeros. 
 
    —Sabes que no es así. Y no quiero hablar de ese tema. 
 
    —Claro que no. Pero te vas de viaje una vez más. 
 
    —Y si nos habéis convocado podría ser para hacernos llegar alguna sugerencia —añadió Huberto. 
 
    —Exacto, mi querido virrey. Os quería pedir, a los cinco, manteneros ojo avizor frente a todas las maniobras del Senado. Y asimismo, tengo una consulta que hacer a mis consejeros. 
 
    —Vos diréis —dijo Pödter. 
 
    —¿Sería buena idea suprimir ese órgano de viejos carcas? 
 
    Huberto, quien había estudiado el tema en profundidad, expuso sus ideas. 
 
    —No está claro el motivo que impulsó al rey Menium a crear el Senado antes de morirse, pero fueran los que fuesen ahí está. No es práctica adecuada al buen gobierno deshacer lo que hizo el mandatario anterior, salvo si se demuestra que es lo mejor para el pueblo. Y, mi reina, ya sé que no os gusta, mas si tenemos en cuenta el bien del pueblo, la presencia de un elemento regulador de la monarquía podría ser conveniente. 
 
    —A ver si lo he entendido bien. Podría anularlo, pero es mala idea. 
 
    —Exacto, señora. 
 
    —Vale, como ha dicho Huberto, ahí está. Con todo, os ruego encarecidamente que vigiléis a ese montón de carcas. En particular tú, porque estoy convencida de que seguirán poniendo trabas a tu labor. No te dejes embaucar. Y una cosa sí tengo clara; desde el preciso momento en que el Senado intente ir en contra mío con actitudes sediciosas, daré orden de destituirlo. Aunque deba venir desde el Mar Oscuro montada a lomos de un dragón. 
 
    La imagen de la reina montada en un dragón fue motivo para la risa de los cinco consejeros. 
 
    Zeida se despidió de Gabrielle una vez más. 
 
    —Te echaré de menos —dijo. 
 
    —¿Seguro? No sé por qué sospecho que encontrarás unos brazos morenos que harán que me olvides. 
 
    —¿Te molestaría si ese fuera el caso? 
 
    —Sabes bien que no. Eres libre. Solo te pido que seas discreta. Ya hay quien me lo ha dicho, por lo tanto otras personas pueden saberlo. 
 
    —Nierida habrá sido. Ella es de confianza, Gabrielle. 
 
    —Ten cuidado, en todo caso. 
 
    —Lo tendré. Y tú, a ver si te animas a hacerle caso a ese rey tan mono de O'Teri. 
 
    —¿Tú también? Sabes que no me interesa. 
 
    —Está loco por meterse en tus interioridades. 
 
    —¡Hombres! Son todos idénticos. Siempre van a lo mismo. 
 
    Ambas se echaron a reír. 
 
      
 
    Felimor y Koper aguardaban el momento de embarcar. La reina subió a bordo del Leveldey con la pompa habitual. Poco después, la silueta del barco se paseaba por el enorme puerto de Zetis, siendo saludado con alegría por los marinos de los demás barcos. 
 
    El viaje hasta Leion fue tranquilo. Faltaba poco para el invierno, por eso optaron por visitar en primer lugar las obras más al sur, antes de que los hielos impidieran la navegación del barco de Zetis. Fueron por Poniente, pasando por Setenli pero sin detenerse en su puerto. 
 
    En Leion se les unió el joven Ploris, hijo del rey Klosis. 
 
    —Ya estoy muy viejo para andar viajando por esos caminos, incluso con la ayuda de Jlim, mi querida Gabrielle. Mi hijo, el heredero del trono, estará gustoso de representarme. Lo que él decida será como si lo hiciera yo mismo. 
 
    —Y yo aprecio vuestro interés, mi rey Klosis. 
 
    Ploris no eran un niño precisamente, y a Gabrielle no se le escapó la mirada que le dirigió. ¡Otro pretendiente!, pensó. 
 
    Viajaron por la vieja calzada hacia el Mar Rojo, pero al llegar al nuevo cruce de caminos tomaron la vía hacia Naciente. El desmonte llegaba ya hasta Grewintre, pero la parte empedrada no había avanzado tanto. 
 
    Felimor y Ploris conversaban de forma muy animada, pues tenían edades muy similares. Viéndolos intimar, Gabrielle recordó a aquel rapazuelo de Leion que había encontrado, años atrás; el mismo que se ofreció a ponerse bajo su servicio. El susodicho rapazuelo era ahora un capitán del ejército de Zetis que trataba de tú a tú al heredero del reino de Leion. 
 
    Regresaron a toda prisa, pues el tiempo amenazaba con tornarse en tormenta. El Leveldey levó anclas y soltó todo el velamen para refugiarse en el Mar Oscuro lo antes posible. Las destrezas combinadas de Koper y del piloto lo consiguieron, una vez más. 
 
    La tormenta les pilló cerca de la Tierra Negra, obligándoles a refugiarse en uno de sus puertos. Atracaron en Iögrim pero pasaron unas horas en el barco antes de poder desembarcar. La mayor parte de la marinería prefirió quedarse a bordo, pues creían la mayoría de tópicos acerca de los habitantes del lugar. Pero Gabrielle insistió para que Felimor y Koper la acompañaran. 
 
    —Muy importante es que no intentéis asignar un género a ninguno de los negros. No son hombres ni mujeres, son señoris; así habéis de dirigiros siempre. Y no os riais, por favor. 
 
    En el muelle les aguardaban siete personas vestidas de negro y con capucha. Nada indicaba si eran hombres o mujeres. El individuo en cabeza se acercó a Gabrielle tan pronto como pisó suelo firme. 
 
    —Vos sois la reina macho de Zetis, según me han dicho. Yo soy Obresix y en representación del consejo de Iögrim os doy la bienvenida a la Tierra Negra. 
 
    —Señoris, os agradezco la bienvenida, mas disculpad si os pido que no empleéis la expresión «reina macho», ni tampoco «rey hembra». llamadme señoris como vosotris. 
 
    —Que así sea. 
 
    Superado el equívoco, los negros acompañaron a Gabrielle y su séquito en una corta visita por la ciudad. Por todas partes fueron aclamados por gente vestida de negro y con capucha. 
 
    En una audiencia en el interior de su palacio, Obresix se interesó por la calzada que se estaba construyendo entre O’Teri y Leion. Gabrielle dio información suficiente, pero se guardó algunos datos que consideraba sensibles. En todo caso Obresix quedó «satisfechis».  
 
    Regresaron a tiempo para zarpar. De la tormenta ya no quedaba más que el recuerdo. 
 
      
 
    Pocos días más tarde, atracaban en O'Teri. 
 
    Onirest les recibió en el mismo puerto. 
 
    —He temido por vos, mi reina, al saber que veníais desde Leion y enterarme de que hubo tormenta por aquellos lares. Sobre todo por esa escala no prevista en la tierra de los negros. 
 
    —Los dragones mensajeros os trajeron mis mensajes, según puedo apreciar. Y en la Tierra Negra nos acogieron con cariño. 
 
    —Hacen muy bien su trabajo esos dragones, mi reina. Sin duda Keila es hábil en su labor. 
 
    —Me alegro por ello. Es la mejor en su oficio. 
 
    —Entretanto, os pido paséis a mi humilde morada para que descanséis de tan azarosa travesía. 
 
    —Estaremos encantados. 
 
    Felimor condujo la pequeña escolta hasta los aposentos que siempre estaban reservados para Gabrielle y los suyos. 
 
    Esa noche, ella y el rey tomaron una pequeña colación en la intimidad. 
 
    La comida fue discreta y ligera, pero el vino era abundante. Gabrielle se sorprendió viendo al joven rey bebiendo como un marinero. Ella, por su parte, apenas probó unas gotas de cada copa que le servían, vaciando el resto en una maceta que tenía al lado. 
 
    Tras los postres, aparecieron unos sirvientes para retirar la mesa. 
 
    —Dejadnos solos —ordenó el rey. 
 
    Los criados salieron con sus bandejas y cerraron las cortinas de la puerta. Estaban solos, alumbrados por unas velas aromáticas. El olor a cinamomo era embriagador. 
 
    Onirest dejó de disimular y se abalanzó sobre Gabrielle, manipulando bajo su falda con claro interés en la cópula. 
 
    Él sin duda esperaba encontrarse a una débil mujer que no lograría zafarse de sus garras. Pero olvidó que Gabrielle estaba plenamente en forma, gracias al ejercicio diario. Ella alzó los brazos y detuvo al hombre como si fuera una tenaza. 
 
    Onirest quedó sorprendido. Soltó su presa y vio que Gabrielle había sacado un puñal de bajo las enaguas. 
 
    —¡No me toquéis! 
 
    —Solo quiero disfrutar un buen rato en vuestra compañía. 
 
    —Actuáis cual marinero que llega ansioso al puerto en busca de una furcia. Lo que yo no soy, dicho sea de paso. 
 
    —Y vos me estáis amenazando con esa arma. Está prohibido tener armas en palacio. 
 
    —Si vos prometéis respetarme, yo haré lo mismo. No habrá puñal del que dar cuenta. Pero sabed que siempre lo llevo encima, ¡SIEMPRE! 
 
    Onirest respiró hondo. Aquello no era lo que él esperaba. 
 
    —Está bien. Os pido disculpas. 
 
    —¿Qué os ha sucedido, mi rey? ¿Acaso el vino os ha hecho perder el control? 
 
    —Es posible. Debo seros sincero, os deseo y nada me haría más feliz que un ayuntamiento carnal con vos antes de mi matrimonio. Ahora ya no será posible, ¡soy tan estúpido! 
 
    —Ni lo sería en ningún caso, mi rey. No quiero saber nada de los hombres. 
 
    —Entonces lo que se rumorea es cierto, eso de que a vos no le atraen los hombres sino las mujeres. 
 
    —¡No es cierto! Perdonad, mi rey, pero es materia muy personal. 
 
    —Habéis tenido una hija, creo recordar. 
 
    —Otro motivo por el que no debéis mencionar el tema, Onirest. Y no olvidéis que la ciudad de O'Teri no hizo lo correcto cuando la recogió quien nunca debía hacerlo. 
 
    —¡Es cierto! Perdonad mi torpeza. He sido lerdo por dos veces. 
 
    —El caso es que hablabais de matrimonio. ¿Tal vez se trate de aquella joven de buena familia? 
 
    —En efecto, hace unos días que le he prometido y pronto será el anuncio oficial. 
 
    —Había prometido oficiar como madrina en la boda. ¿Es posible? 
 
    —Sí lo es. O'Teri estará encantada de que la reina de Zetis sea madrina de la futura reina consorte. 
 
      
 
    Al día siguiente, la comitiva presidida por Onirest y Gabrielle partía de visita a las obras de la calzada.  
 
    Acabado el primer túnel, estaban excavando el segundo de los cuatro. 
 
    Viendo tal cantidad de gente con el pico, Gabrielle hizo notar que algunos estaban encadenados y otros no. 
 
    —Así es, mi reina —explicó Slemencio—. Hay obreros pagados con los fondos de obra, pero también hay quien cumple su condena trabajando a la fuerza. Hay gente de O'Teri y Lumen, y creo que algunos de Leion. 
 
    —No es mala idea. Hablaré con los míos a ver si podemos enviar a unos cuantos condenados. Mejor aquí que en galeras. 
 
    —Los de Setenli han dicho que es demasiado lejos para el transporte. Por tierra puede ser, pero podrían venir por mar. No es más que una excusa. 
 
    —Eso mismo me lo parece. 
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    Ni Zeldeida ni Gibranxio eran dados a salir del castillo de Queriom. Pero Pendria les convenció de lo conveniente que podía ser. Y que ella les acompañaría, eso por descontado. Aceptaron su sugerencia y lo prepararon con todo detalle. 
 
    Dejaron a varios de sus fieles sirvientes a cargo de la vigilancia, pero en estado catatónico. Es decir, que permanecían como muertos pero sus ojos no perdían detalle. Y en caso de ser preciso despertarían de inmediato. 
 
    Aquellos que no eran necesarios fueron dormidos sin más. 
 
    Las puertas cerradas, y tras ellas los vigilantes con el aspecto de estatuas. 
 
    Los dos magos mayores revisaron una y otra vez todos los rincones, por dentro y por fuera, hasta convencerse de que no había peligro alguno. Ni un ratón podía entrar en la barrera mágica que habían tendido. 
 
    A todo esto, Pendria puso mucha atención a las acciones de su padre y su compañera. 
 
    Por fin, los tres se pusieron en marcha hacia el Desfiladero Norte. Llevaban tres caballos, llevados por Zeldeida y Pendria caracterizadas como hombres, y un carro. El carro era conducido por uno de los sirvientes artificiales. 
 
    Pocos días más tarde localizaron una torre de vigilancia de la ciudad de Lumen. Ese era el objetivo de su viaje. 
 
    Se apartaron de la calzada, escondiéndose entre unos arbolillos. 
 
    —Deberíamos esperar al relevo —sugirió Pendria. 
 
    —Sí, pero, ¿cuándo será? —replicó Zeldeida—. Lo mismo hemos de esperar durante horas. 
 
    —Podemos averiguarlo —repuso Gibranxio—. Y tú, Pendria, eres la persona indicada para ello. 
 
    Le explicó cómo, aunque ella ya había pensado en un plan casi idéntico. 
 
    Poco después la joven, ahora aparentando ser una hermosa campesina, se aproximó despacio a la torre. 
 
    Uno de los dos soldados de vigilancia bajó de inmediato a averiguar lo que acontecía. 
 
    —¿Qué queréis? 
 
    —Una duda me atormenta, mi señor. Y es que mi novio ha quedado citado conmigo aquí, junto a la torre, a la hora del relevo. Por tanto, debo esperarlo en aqueste lugar, mas desconozco si he de aguardar durante mucho tiempo. ¿Por ventura tendré tiempo para ir a mi casa, aquí cerca, y comer algo de fruta? ¿Puede vuecencia ilustrarme acerca de cuándo será el relevo? 
 
    —¡Esa información no la puedo dar, querida! Ahora, disculpa, pues he de volver a mi puesto. 
 
    —¡Muchas gracias, os estaré eternamente agradecida! 
 
    El soldado se quedó extrañado ante esas palabras. No había dicho ni hecho nada que mereciera semejante agradecimiento. Pero le gustó, y eso le hizo volver a subir la escalera de la torre con una sonrisa. 
 
    Pendria también sonreía. Tal vez él no expresara la hora del relevo con palabras, pero sí la había pensado. Y ella era capaz de leer las mentes. 
 
    Volvió con los suyos y les pasó el dato. 
 
    Bastante más avanzado el día, vieron llegar un pequeño grupo armado, formado en fila de a dos. La pareja de vigilantes salió de la torre para ser sustituida por otra pareja. Los dos soldados agotados se colocaron al final de la fila. 
 
    Antes de que se pusieran en marcha, asomó Pendria y le hizo señas al guardián con el que había hablado con anterioridad. Éste, encontrando irresistible a la joven, abandonó la formación para ir con ella detrás de unos matorrales. 
 
    Los demás soldados ni siquiera se percataron, y el grupo continuó su marcha, hacia otras torres, con un soldado menos. 
 
    Tras los matorrales, Pendria y el soldado se refocilaron. Este último creía estar solo, de ahí que grande fue su sorpresa al ver aparecer a Zeldeida y Gibranxio. Entre los tres redujeron al militar desnudo, sin siquiera tener que usar la magia. 
 
    Poco después, subían su cuerpo, ya con la sangre endurecida, al carro. Lo vistieron con ropas de campesino, por si acaso se topaban con alguna patrulla. 
 
    Pero no hubo tropiezos. Regresaron a Queriom con aquel cuerpo, y de inmediato se pusieron a la tarea de construir noventa y ocho homúnculos. 
 
      
 
    El método para capturar hombres de armas les reportó un rápido éxito. Lo repitieron en diversos lugares, no solo en las proximidades de Lumen, también hacia Setenli y Leion. 
 
    Con el paso de los días, la alarma empezó a surgir entre los ejércitos. Muy de vez en cuando desaparecía algún soldado, siempre uno solo, y nunca se volvía a saber nada de él. No era normal. 
 
    Sin duda podría achacarse a las alimañas. Pero eran demasiados los desaparecidos. Y nunca hubo en Norgietris animales peligrosos. 
 
    Sumado a estas acciones estaba el método habitual en Queriom, o sea capturar alguna víctima en el propio castillo. Pero cada vez venían menos viajeros. 
 
    Empezaban a desconfiar. 
 
    Pese a ello, el campamento, situado escondido en el bosque, crecía a ojos vistas. Ya contenía a un buen número de hombres de armas. 
 
    Gibranxio comentaba el éxito a la hora de tener un ejército propio. 
 
    —Y noto mucho aburrimiento entre los soldados. Sí, son homúnculos y la mayor parte del tiempo pueden estar dormidos, pero tal vez algunos podrían dedicarse a construir armas, tales como catapultas móviles y grandes ballestas. O a forjar el acero. 
 
    —Pero son soldados, no artesanos de la madera o del metal —objetó Zeldeida. 
 
    —Olvidas, querida esposa, que no es la primera vez que inculcamos conocimientos en unos homúnculos. ¿Acaso es que has olvidado cómo hacerlo? 
 
    —Tienes razón. No había caído en ese detalle. 
 
    —He podido leer las fórmulas para fabricar sustancias similares al fuego flotante —añadió Pendria—. Mixturas que al aplicarles una llama explotan con gran fuerza. 
 
    —¡Eso estaría muy bien, hija! —exclamó Zeldeida. 
 
      
 
    Más tarde, Pendria acompañó a Zeldeida y Gibranxio a visualizar las andanzas de Gabrielle en el cajón visionario. Vieron cómo acababa de realizar una de sus visitas a las obras de la calzada de O'Teri a Leion. 
 
    Luego estuvieron un rato hablando de la reina de Zetis. 
 
    —Padre, ¿podrías volver a narrarme lo que sabes de mi nacimiento? 
 
    —Ya lo he hecho más de una vez. ¿A qué detalle en particular te refieres? 
 
    —Dices que mi madre no me quería. Que ella me abandonó con los monjes de Elina. 
 
    —Así es. Y te diré una cosa más. Ella afirmó que pensaba venir a recogerte cuando llegara el momento, pero eso lo dijo porque así se lo exigieron los monjes. Mas tengo para mí que no tenía la menor intención de buscarte. 
 
    —Pero cuando me hubiera hecho mujer, los monjes se habrían negado a tenerme dentro. 
 
    —¿Acaso crees que eso le hubiera importado? Tú no eras nada en su vida, la reina de Zetis no podía reconocer que tenía una hija perdida en O'Teri. 
 
    —¡Qué madre tan degenerada! —exclamó Zeldeida. 
 
    Pendria sintió como la rabia subía por su rostro. 
 
    —¡Juro por todos los dioses que me vengaré! De eso podréis estar seguros, mis queridos padres. ¡Me vengaré! 
 
    Gibranxio contemplaba a su hija con enorme satisfacción. Para su coleto, lo que él sentía era euforia. 
 
    Cambiando de tema, Pendria añadió: 
 
    —Me preocupa esa calzada que está construyendo. Sin duda nos ha de perjudicar, ¿no os parece, padre? 
 
    —Seguro que tienes alguna idea, como bien te conozco. 
 
    —Claro que sí. Iré a Lumen, si no os importa, pero esta vez sola. 
 
    —Conforme, pero has de saber que vigilaré sus pasos desde este mismo lugar. 
 
    —¡Contaba con que lo hicieras! 
 
      
 
    En Lumen, Pendria se acercó a varios de los constructores de la calzada de O’Teri a Leion. Cosa extraña, después de hablar con ella, todos se negaron a proseguir con la obra. 
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    Gabrielle acababa de llegara Zetis cuando se vio obligada a salir de inmediato, ignorando las protestas del Senado. Era una verdadera emergencia, y así lo hizo saber. 
 
    Una semana después, desembarcaba a toda prisa en O’Teri. El Leveldey había realizado la más rápida de sus singladuras. 
 
    Slemencio la esperaba. Junto a él, dos de los contratistas de la obra. 
 
    —Aquí están, mi reina. Klimario y Herteösi son los que han aceptado esperar vuestra llegada. 
 
    No perdió el tiempo la reina y, dirigiéndose a los dos, dijo: 
 
    —¿Es cierto que os negáis a participar en la construcción, señores? Esa ruptura de contrato es asunto muy grave. 
 
    —Lo sabemos, señora, pero no nos importa —dijo uno de ellos. 
 
    —Por lo menos me diréis a qué obedece semejante cambio de idea. 
 
    —No sabría decirlo, señora. 
 
    —Yo sí —dijo el otro—. Recuerdo haber hablado con una joven muy guapa en Lumen. 
 
    La reina pidió detalles acerca de aquella joven y así llegó muy pronto a una conclusión. Alzando los brazos, dijo: 
 
    —Negazio Izagen. 
 
    Los dos hombres parecieron despertar de un sueño. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¡Mi reina! ¿Dónde estoy? 
 
    —Decidme, ¿queréis trabajar para mí y las ciudades de O’Teri y Leion? 
 
    —¡Claro que sí! Hay un contrato firmado, ¿no? 
 
    —Id pues a cumplir con vuestras obligaciones. 
 
    Los dos hombres se fueron a atender las obras como si nada hubiera sucedido. Gabrielle se quedó conversando con Slemencio. 
 
    —Magia negra. Nuestro enemigo ha intentado boicotear nuestro trabajo con magia oscura. Ordenad que se vigile de forma estrecha a todos los que viajen a Lumen. Evitar dejarles a solas con gente extraña, sobre todo. 
 
    Unos días más tarde, Gabrielle pudo volver a Zetis. 
 
      
 
    Pasó el tiempo. El tercero de los túneles ya estaba terminado, y Gabrielle pidió recorrerlo. Para ello se puso en marcha la comitiva desde O'Teri. 
 
    En este viaje le había acompañado Keida, pues la reina argumentó que el tiempo era el mejor del año para navegar. Y, aunque no lo dijo, no convenía que anduviera tanto tiempo en compañía de Bwan B'Oo. 
 
    Por tanto, acompañaron a la reina, Keida, Nemeidor, Promteido y Kahila. Felimor comandaba el grupo de soldados encargados de la defensa, bastante numeroso por cierto. Onirest había declinado ir con ellos, pero había autorizado al capitán de Zetis para mandar a los soldados oterienses. No era lo habitual, pero en este caso era la solución lógica, evitando así posibles conflictos de autoridad. 
 
    Cruzaron los dos primeros túneles siguiendo la calzada ya empedrada por completo, y acondicionada con antorchas en los tramos más oscuros de ambos túneles. 
 
    En el tercero aún faltaba el empedrado y había que tener cuidado por la gran cantidad de charcos de agua. Aparte de que no había antorchas en las paredes. La mitad de los soldados se dedicó por lo tanto a portar una antorcha e iluminar así todo el camino. 
 
    Keida sintió malestar por el agobio, pero pudo soportarlo. Aunque aún faltaba lo peor. 
 
    Salima y Slemencio les esperaban a la salida del túnel. Deliberaron un rato, mientras se preparaba una comida para todos los presentes: reina, oficiales, nobles, soldados y obreros. Incluso los condenados podrían disfrutar de las mismas viandas, Gabrielle insistió en ello. 
 
    Terminado el almuerzo, Nemeidor conferenció un momento con Gabrielle. Ella insistía en proseguir el camino, pese a la insistencia del geógrafo para que dieran la vuelta hacia O'Teri. 
 
    Keida los vio y comprendió que había algún problema que sin duda ignoraba. Tan pronto como concluyó la reunión, buscó la forma de acercarse al hombre. 
 
    —¿Hay algún problema, Nemeidor? 
 
    —Sí lo hay, pero la reina es muy terca y hemos de obedecerla. Tal vez vos podríais influir mejor que yo. 
 
    —Si tuvierais a bien explicaros... 
 
    —Veréis. Existe una ruta provisional que llega hasta la otra parte de la calzada. La construimos desde el principio puesto que nos hace falta mantener las comunicaciones. 
 
    —Sí, eso ya lo sé. 
 
    —El problema es que se trata de un sendero muy tosco, nada adecuado para la marcha de personas tan importantes. Es muy peligroso, por decirlo con claridad. 
 
    —Y la reina quiere recorrerlo. 
 
    —Exacto. Aquí mismo está la parte peor, la que corresponde al cuarto túnel. Sube por el acantilado en lo que casi es un sendero de cabras. 
 
    —Entiendo. Pero os daré una mala noticia, Nemeidor. Conozco a Gabrielle como nadie, sin duda, y os puedo asegurar que si ella ha decidido subir por un sendero de cabras, hemos de ir todos por ese sendero. No la convenceré de lo contrario. 
 
     —¡Es que nunca me perdonaré si os sucede algo! 
 
    —Pues rézale a vuestra diosa Elina. 
 
    —Eso he de hacer, por lo visto. 
 
    La comitiva se puso en marcha y muy pronto acabó el tramo de calzada excavado en la pared. Continuaba ahora como un estrecho sendero, y todos debieron descabalgar pues no quedaba otra que llevar a los caballos tirando del ronzal. Peor aún, más de un animal se resistió a seguir adelante. 
 
    Keida palideció cuando vio aquella ruta. Pero lo que había dicho a Nemeidor era exacto. No tenían opción. 
 
    Subieron y más tarde bajaron hasta llegar a una pequeña llanura donde establecieron el campamento. 
 
    Por fortuna, superado el tramo del cuarto túnel aún inexistente, la ruta ya era más asequible. Aún sin existir la calzada, el terreno era llano y la senda practicable. 
 
    Muy pronto alcanzaron las obras desde el lado leionés. Kahila recurrió al dragón que siempre llevaba consigo para enviar un mensaje dirigido a la oficina instalada en Leion. Desde allí se enviarían sendos mensajes copiados a O'Teri y Zetis. 
 
    Por fin, pudieron proseguir por la nueva calzada hasta llegar a Leion. Allí les esperaba el rey Klosis, acompañado de su hijo Ploris. Se les informó de que el Leveldey no había podido llegar al muelle, pues se le había roto un mástil al salir de O'Teri y debió volver al puerto. 
 
    —Ya lo han reparado, como sin duda sabréis gracias a los dragones—informó Ploris a Gabrielle—. Se le ha visto pasar por Grewintre, pero aún no ha llegado aquí. Tendréis que esperar uno o dos días, me temo. 
 
    —Si tal es la voluntad de Histamin, pues que así sea. 
 
    Cenaron y al término todo el mundo se dispersó. Gabrielle tomó nota de que Keida era seguida por Felimor, pero no le preocupó gran cosa. Ella era independiente y su fogosidad tenía que buscar salida. 
 
    El rey Klosis marchó a sus aposentos, pero allí se quedó su hijo Ploris. 
 
    De pronto, Gabrielle notó una tranquilidad excesiva en el salón. Los sirvientes les habían dejado a solas, tal vez por orden del hijo del rey. Ya sabía lo que ocurriría a continuación. 
 
    —Han llegado noticias de que rechazasteis a Onirest. ¿Acaso él no os gusta, mi reina? 
 
    —No es asunto de vuestra incumbencia, me temo. Y os ruego perdonéis mi franqueza y brusquedad. 
 
    —Es pienso que tal vez yo pueda ser de vuestro gusto, mi señora. Anhelo unirme a vos en matrimonio. Es lo que más feliz me haría en esta vida. 
 
    —¿Más que heredar la corona? 
 
    —Es posible que así sea. 
 
    El joven estaba muy cerca. Gabrielle le dio un suave empujón para apartarlo. 
 
    —Os diré lo mismo que dije a Onirest. No tengo intención de unirme en matrimonio a ningún hombre. Vos me gustáis, y asimismo me gusta Onirest, pero se trata de una cuestión personal acerca de la cual no pienso transigir. 
 
    —Vuestro reino necesita un heredero. 
 
    —Es posible, mas se trata de un asunto que compete a Zetis, no a Leion, si me perdonáis la brusquedad otra vez, mi príncipe. 
 
    —¿Es cierto lo que se dice de vos y Keila? 
 
    —Tampoco es de vuestra incumbencia. Sin embargo, creo que me puedo permitir una indiscreción: preguntadle a vuestra servidumbre quién acompaña a mi amiga esta noche. Tal vez eso despeje vuestras dudas. Cuento con vuestra discreción, mi señor príncipe. 
 
    —De acuerdo. Y perdonadme por haber sido tan atrevido. 
 
    —Tanto como yo lo seré al sugeriros que busquéis alguna joven de Leion que sea de familia noble. Sin duda habrá más de una. 
 
    —¡Eso sí, os lo puedo jurar! Mi padre está haciendo las gestiones, pero siempre tendrá en cuenta mis preferencias. Eso me ha dicho, y le creo. 
 
    Por la mañana, aún faltaba el barco de Zetis en el puerto. Pero Gabrielle y Keida notaron la presencia de un barco de velas negras. 
 
    El capitán Jimer, de las tropas leionenses, se acercó a Gabrielle al verla presente. 
 
    —¡Mi reina! Siento enorme alegría por veros aquí en el puerto, pues precisamente os estaba buscando. 
 
    —¿Qué sucede, capitán? 
 
    —Estos señores, perdón, he de decir señoris, de la Tierra Negra querían parlamentar con vos, mi reina. 
 
    A Jimer le acompañaban dos personas, vestidas con ropas oscuras que cubrían todo el cuerpo, hasta la cabeza. Eran holgadas y no había forma de distinguir si eran hombres o mujeres. Sin duda se trataba de nativos de la Tierra Negra, supo enseguida Gabrielle. 
 
    Ella sabía que no era correcto usar términos de género con ellos, lo que daba lugar a un lenguaje peculiar. 
 
    —Saludos, señoris. Me han dicho que esperáis hablar conmigo. 
 
    —¿Sois el rey hembra de Zetis? 
 
    —Una forma desagradable para decirlo, mas sí, soy la reina Gabrielle. ¿Y cómo he de dirigirme a vos? 
 
    —Yo soy Nirtrix y a mi lado está Kleimoix. 
 
    —Encantada, señoris, pero llamadme Gabrielle, sin más. ¿Queríais comentar algo conmigo? ¿Dónde podemos ir, Jimer? 
 
    —A palacio, desde luego. 
 
    —Nos place más quedarnos en la cercanía de nuestro barco —replicó Nirtrix—. Seremos breves. 
 
    Keida escuchaba. Como siempre ocurría con los negros, se preguntaba si era un hombre o una mujer quien hablaba. No podía evitarlo. 
 
    —Como prefieran los señoris —dijo Gabrielle—. Aquí no se está tan mal, el tiempo es perfecto. 
 
    —Señoris Gabrielle, habéis dicho que no os importa que lo diga así; lo cierto es que se me hace difícil usar términos de género. 
 
    —Soy consciente de ello. No me molesta. Hablad, por favor. 
 
    —Deseamos enviar una delegación comercial a Zetis. Pero primero queríamos comprobar si señoris tolerará nuestras peculiaridades. No querríamos sufrir vergüenza en vuestra ciudad. 
 
    —Podéis contar con mi promesa. Quien intente insultar a vuestros representantes se las verá conmigo. Daré instrucciones a todos en tal sentido. Podéis ir tranquilis. 
 
    A Gabrielle no se le hacía difícil usar aquellas curiosas expresiones neutras. Eso fue algo que tranquilizó a los representantes negros, quienes se marcharon tras una discreta reverencia. 
 
    Jimer había asistido a la conversación, discretamente apartado. 
 
    —Son muy celosos de que se respeten sus peculiaridades, estos negros— dijo. 
 
    —Soy consciente de ello. 
 
    —¿Habéis estado en la Tierra Negra? Os veo muy docta acerca de la forma más adecuada de hablar con esta gente. 
 
    —Así es. 
 
    —Yo también he visitado aquel lugar varias veces. Hay dos cosas llamativas en ellos, una es esa manía de no distinguir hombres de mujeres. 
 
    —Y la otra es que se dice que adoran a los demonios. Mas eso no es cierto, ¿verdad, Jimer? 
 
    —En efecto. Tienen dos dioses, uno bueno y otro malo. Y adoran a ambos. 
 
    —¿No es el Leveldey ese barco que asoma? 
 
    En efecto, era el barco de Zetis. Podrían marcharse pronto. 
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    El campamento militar cercano a Queriom aún estaba medio vacío. Zeldeida, Gibranxio y Pendria eran muy conscientes de ello. Y lo peor era que cada vez se hacía más difícil capturar hombres adecuados. 
 
    Pendria propuso un plan muy osado, lo que satisfizo a Gibranxio, a quien le encantaban los desafíos. Lo estudiaron durante semanas, y luego esperaron algo más, a que el tiempo fuera favorable. 
 
    Ya era primavera cuando dieron comienzo a la primera fase del plan. A través del cajón visionario podían controlar las idas y venidas de Gabrielle hacia O'Teri y Leion. Esperaron a su regreso a Zetis de uno de tales viajes. Cuando el barco ya había zarpado de Leion con rumbo Poniente (verificaron ese detalle), se pusieron en marcha. No entraba en sus planes cualquier encuentro con la reina de Zetis. 
 
    Eligieron a quince de sus servidoras artificiales. No les convenía llevar hombres para no despertar sospechas, solo mujeres. Y de los diversos disfraces posibles, eligieron el hacer pasar a las chicas por colegialas. Aunque eso ya sería más adelante en el curso del viaje. Por ahora todas ellas eran simples sirvientas. 
 
    Tras tomar las adecuadas medidas de seguridad en Queriom, y en el campamento de los soldados, marcharon hacia Lumen. Gibranxio simulaba ser un comerciante acompañado de una buena cantidad de mujeres. 
 
    Tras asegurar que ninguna de ellas era esclava, y que por lo tanto no era su intención comerciar con ellas, salió de la ciudad hacia el Naciente, es decir en dirección a O'Teri. 
 
    Durante esta parte del viaje, las quince sirvientas se tornaron en quince colegialas. Los tres magos trabajaron bastante para tornar, no solo su aspecto, también su forma de comportarse: de silenciosas criadas pasaron a ser escandalosas chiquillas. 
 
    Llegados a la puerta de O'Teri, les dejaron pasar sin poner pegas. Más bien uno de los soldados se reía para su interior viendo aquellas mozas tan locuelas. 
 
    En el puerto, Zeldeida proclamó, a todo aquel que se lo preguntó, que su intención no era otra que contratar los servicios de un barco cómodo, que les llevara en viaje de placer por la costa. Que las quince chicas habían completado los estudios en una escuela de Lumen y se les había premiado con este recorrido. Y que todas ellas eran de buenas familias, las cuales estaban preocupados por su bienestar, de ahí que su seguridad era lo más importante. 
 
    Un hombre con uniforme de capitán de navío se les acercó. 
 
    —He oído que buscáis un buen barco para llevar pasajeros. Me llamo Jiheydio y mi navío es el Gremidef. Tal vez podamos llegar a un acuerdo, si tenéis buen oro. 
 
    —Muy bien, capitán Jiheydio. Soy Ristrer, director de la Escuela Numídica de Lumen y antes de tomar una decisión me gustaría ver vuestra embarcación. Respecto al oro no creo que constituya un problema. 
 
    —Acompañadme. 
 
    Gibranxio, en su papel de Ristrer, llegó pronto a un acuerdo con el capitán del barco. Zarparían por la mañana. 
 
    —Es un barco con una buena bodega —explicó luego a Pendria y Zeldeida. 
 
    —Justo lo que necesitamos, padre. 
 
    —No pierdas de vista las armas, Pendria. 
 
    —Están en los arcones, camufladas con la ropa, madre. Y esos arcones no hay quien pueda abrirlos. 
 
    Por la mañana, las quince colegialas y sus tres profesores embarcaron en el Gremidef. Jiheydio y sus siete marinos contemplaron al grupo con sonrisas de satisfacción. Aquellas mujeres sin duda esperaban divertirse, y casi seguro que entre esa diversión hallarían excusas para el fornicio. 
 
    Los camarotes eran algo estrechos y eso ya fue motivo de protesta para todas. Tres sumaron las protestas a tener que compartir espacio con la profesora más joven, Pendria. 
 
    —Son camarotes para cuatro, Hortenfinia. No protestes más o te dejamos en puerto. 
 
    —De acuerdo, profesor Ristrer. 
 
    Las homúnculas estaban bien preparadas, sin duda. Cumplían su papel a la perfección, tal y como se les había instruido. 
 
    Jiheydio dio orden de navegar hacia el Norte. 
 
    —Iremos hacia la Isla Lobos, como pedisteis, profesor —dijo—. Mas allí no desembarcaremos. Es un lugar poco atractivo. 
 
    —He oído que tiene buenas playas. 
 
    —Sin duda habéis oído mal. Las buenas playas están en la costa de Retrik, una bahía que se encuentra en Norgietris, hacia Zetis. 
 
    —Me place. Llevadnos allí, en tal caso. ¿Es un lugar discreto? 
 
    —Hay calas solitarias. Allí se podrán bañar las chicas sin peligro. 
 
    —Y vuestros hombres evitarán la presencia de piratas. ¿No es así? 
 
    —Es lo acordado. 
 
    Esa noche no sucedió nada en particular, salvo que una de las chicas salió de su camarote y no volvió hasta muy entrada la madrugada. Por la mañana uno de los marinos mostraba la cara inexpresiva. Pendria lo llamó. 
 
    —Te encuentras ahora bajo nuestro poder. ¿Nos obedecerás? 
 
    —Sí, mi ama. 
 
    —Perfecto. Llama a tres de tus compañeros para que vengan a los camarotes. 
 
    El marinero de cuya voluntad se había adueñado Pendria volvió al rato con tres hombres. Cada uno de los tres entró en un camarote, y el cuarto hizo lo propio en el de Pendria. 
 
    Las quince colegialas y Pendria esperaban en grupos de a cuatro, por completo desnudas. Una vez que hubo un hombre en cada camarote, las cuatro presentes se dedicaron a ayuntarse una tras otra con el joven, hasta adueñarse de su voluntad. Incluyeron al primero para reforzar el efecto inicial. 
 
    Pasadas dos horas, eran cuatro los marinos esclavizados. Cuando el extrañado capitán Jiheydio les encontró, no costó nada dominarlo a él y a casi toda la tripulación. Poco después, los cuatro que faltaban eran sometidos al mismo tratamiento. 
 
    Al llegar la noche, los magos se habían hecho con la voluntad de todos los tripulantes del barco. El Gremidef era suyo. 
 
    —Pongamos rumbo a Isla Lobos —ordenó Gibranxio. 
 
    —Sí, amo —respondió Jiheydio. 
 
    Ninguno de los tres magos había estado nunca en Isla Lobos. De hecho eran muy pocos los que ponían pie en la isla, una tierra de pescadores y cazadores, con aldeas diminutas. Su gente vivía de la caza local, desde los lobos que daban nombre al lugar a toda clase de aves y cabras asilvestradas, y de la pesca, casi siempre en la costa, con sedal o mariscando. Aunque también tenían pequeños botes con los que se atrevían a navegar y pescar a millas de distancia de sus poblados. Porque si alguna fama tenían los hombres de Isla Lobos eran por su bravura. Todos estaban acostumbrados a las penurias y eran muy apreciados como marinos y como soldados. De ahí que casi los únicos de Norgietris que llegaban a la isla lo hacían para convencer a los jóvenes y reclutarlos. 
 
    El Gremidef esperó frente a una pequeña aldea de la isla, a que se hiciera de noche. Entonces, Gibranxio dio orden de atracar en el pequeño muelle. 
 
    Todos desembarcaron, los hombres armados con las espadas que llevaron disimuladas entre las prendas de las chicas. 
 
    Eran cinco las casas que formaban la población. Entre todos, hombres, mujeres y niños, sumaban más de cincuenta; pero solo eran quince hombres de edad adecuada, el resto, mujeres e infantes. Los atacantes sumaban veintiséis, pues hasta las sirvientas lucharon (aunque su técnica fue muy sutil, consistiendo en dominar a los hombres con sus artes eróticas). 
 
    Al terminar la acción, las cinco casas ardían y había dos muertos, uno de los pescadores y una mujer; de las otras, quince habían huido con los niños y dos habían sido capturadas. 
 
    Embarcaron a los catorce hombres y las dos mujeres en el barco. Uno de los marinos había recibido una herida muy grave, por lo que tuvieron que amputarle una pierna. 
 
    Por la mañana, el barco se alejaba del poblado. Los dieciséis capturados fueron retenidos en la bodega, donde Pendria solidificó su sangre y tapó los cuerpos con sábanas. El herido también fue sometido al mismo tratamiento, por insistencia de Pendria. Gibranxio dijo que no les valía para homúnculos con una sola pierna. 
 
    Navegaron con rumbo norte con el fin de rodear la isla. Sin duda llegarían noticias del ataque, pero esperaban alcanzar un lugar lo bastante lejano para que no se esperara su llegada. 
 
    Jiheydio mantuvo el rumbo hacia el Norte hasta dejar de ver la isla, cuando viró hacia Naciente y luego hacia el Sur. Por fin, hacia Poniente y avistó otra vez la costa de Isla Lobos. 
 
    Localizaron otra aldea y aguardaron la noche. 
 
    —Espero que no nos hayan visto —comentó Gibranxio. 
 
    —Usé la magia que nos hace invisibles —repuso Pendria. 
 
    Esa noche se acercaron a la playa de la aldea; no tenía embarcadero. Se trataba de un pueblo aún más pequeño que el anterior, pero los diez hombres del lugar presentaron dura batalla para evitar su captura. 
 
    Al terminar, habían muerto dos de los pescadores y un marinero. Además, el capitán tenía una herida en el vientre. 
 
    Se llevaron a los ocho hombres capturados; no habían podido conseguir ninguna mujer, las nueve del pueblo huyeron con sus hijos. 
 
    Dejaron atrás al marino muerto y al otro lo tiraron por la borda: un cuerpo incompleto no servía para homúnculos. Al final Gibranxio había convencido a Pendria. 
 
    Los tres magos se hallaban plenamente satisfechos: se habían hecho con veintidós hombres y dos mujeres de Isla Lobos, y aún podían sumar cinco de los ocho marinos. 
 
    Todavía necesitaban de las habilidades de Jiheydio, por lo que Zeldeida procedió a curarle la herida. 
 
    No les convenía regresar por O'Teri, y seguir hacia Zetis sería una locura, así que lo lógico era desembarcar en Leion. 
 
    Jiheydio les condujo al puerto sureño con habilidad. Llegaron de noche y una vez más Pendria puso a prueba sus habilidades seductoras para hacerse con un carromato, cuyo contenido vaciaron. En su interior colocaron los veinticuatro cuerpos tapados con sábanas. La magia que solidificaba la sangre tenía, además, la peculiaridad de que no permitía la putrefacción de los cuerpos, salvo que hiciera mucho calor. Pero estaban en el frío sur y aún estaba lejos el verano. 
 
    Dejaron al capitán en el barco, adormecido, y esparcieron aceite por toda la cubierta. Pendria colocó un artefacto alquímico, fuego retardado, una magia que tardaría algunas horas antes de encenderse. Ella y Zeldeida se sentaron en la parte delantera del carro, llevando las riendas de los bueyes, mientras Gibranxio y los cinco marinos supervivientes se dispusieron a ambos lados del carromato. 
 
    De esta guisa subieron por las oscuras calles de Leion hasta llegar a la puerta norte. Allí debían aguardar a que la abrieran, esperando que no se descubrieran sus fechorías en el muelle antes de que hubieran salido. 
 
    A la hora debida, los soldados de vigilancia procedieron a la apertura. Todos ellos salieron sin prisa, tal y como correspondía a comerciantes que se dirigían a su destino. 
 
    Justo a tiempo: Pendria miró hacia atrás, hacia el lejano puerto, a tiempo de ver como las llamas devoraban un barco. 
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    La reina de Zetis estaba rodeada por un grupo de seis hombres a caballo, lo que ella no deseaba, pues le impedía participar en la batalla. De hecho, Gabrielle llevaba una armadura completa y tenía su espada y su pica. Pero la escolta la asfixiaba. 
 
    Pese a tales circunstancias, no se atrevía a contradecir al capitán Felimor, por lo menos en público. 
 
    Además de los seis de su escolta, tenía a varios centenares de hombres luchando por ella. 
 
    El enemigo había tomado el puente, y los soldados que protegían a Gabrielle se vieron obligados a replegarse. Felimor buscaba algún resquicio por el que entrar en cuña entre las tropas de enfrente, pero no había manera. Una lluvia de flechas cayó sobre los suyos, obligándoles a retroceder un trecho más. 
 
    Por fin, las tropas de Felimor se vieron encerradas entre la pared del valle y dos grupos enemigos que les habían rodeado formando una tenaza. De improviso, un grupo de contrarios atravesó como una centella las defensas de la reina, y muy pronto, Gabrielle se vio rodeada por caballeros enemigos. 
 
    —¡Rendíos! 
 
    Gabrielle miró a su alrededor. Felimor, abatido, hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —¡Me rindo! —exclamó la reina y añadió—: ¡Terminan las maniobras! Que los hombres formen para pasar revista antes del descanso. Luego, que los dos capitanes vengan conmigo para conferenciar. 
 
    Todos los hombres presentes se colocaron en formación. Todos ellos portaban el uniforme de Zetis, si bien unos llevaban una cinta azul y los otros verde. El grupo azul había tenido como misión defender a la reina, mientras que el verde había actuado como enemigo. Los verdes tenían por capitán a Bwan B'Oo. 
 
    Una vez formados los soldados, con sus capitanes al frente, Gabrielle pasó revista montada en Leraida. A continuación les dirigió unas breves palabras: 
 
    —Habéis hecho un buen trabajo. Lo importante no es tanto el que haya ganado un bando u otro, menos aún que lo haya hecho el que hacía de enemigo. Lo que cuenta es que habéis cumplido con vuestra misión y sin duda este ejercicio habrá servido para manteneros activos. Ya que no podemos tener guerras, las hacemos simuladas. Ahora podréis dispersaros cuando vuestros capitanes así lo ordenen, pero tened mucho cuidado. Las fondas de los pueblos vecinos sin duda os estarán esperando, mas no quiero oír quejas sobre abusos o actos infames. Que los soldados de Zetis sigan siendo de plena confianza para la población. Adiós y gracias, mis aguerridos soldados. 
 
    No aplaudieron porque no entraba en las normas militares. Pero más de un soldado sintió ganas de hacerlo tras oír a la reina de todos ellos. ¡La adoraban! 
 
    Bwan B'Oo y Felimor dieron la orden de romper la formación y todos se dispersaron, cada uno buscando un lugar donde pasar un buen rato. 
 
    Los dos capitanes hubieran querido hacer lo mismo, pero primero estaba la obligación; fueron a la tienda de la reina. 
 
    —Buenas tardes, Bwan y Felimor, pasad y sentaos en los cojines. ¿Aceptáis una copa de vino? 
 
    Keida se encontraba allí y sirvió una copa de vino rosado a cada uno. Ambos le sonrieron al recibir su bebida. Luego repartió algunas tortitas con miel y fruta confitada. 
 
    —¿Deseáis que me retire, Majestad? —preguntó al terminar de servir. 
 
    —Como prefieras. Puedes quedarte, pero por favor no nos interrumpas. Aunque sospecho que te vas a aburrir. 
 
    —No importa, me quedaré y seré muda. 
 
    Keida se retiró a un rincón, como si no estuviera allí. Gabrielle esperó un instante y empezó su discurso. 
 
    —Voy a dejarme de usar el lenguaje formal, y pasar a uno más coloquial, como si fuéramos amigos. Felimor, debo empezar por ti. Me temo que has demostrado cierta bisoñez nada adecuada para un capitán de Zetis. Es posible que al disponer tus fuerzas no te hayas percatado de que dejabas huecos, y esos huecos fueron aprovechados por los verdes. Además, al poner una defensa tan rígida en torno a mi persona, has desperdiciado siete hombres. 
 
    —¿Siete? Eran seis los soldados. 
 
    —Me cuento. Porque yo también soy hombre de armas, tengo más experiencia bélica que tú y podría haber sido de mucha ayuda en la batalla. En vez de eso, me asfixiaste. 
 
    —¿Lo importante no era defender a la reina? 
 
    —Lo importante era defender al reino. La reina es un soldado útil en la batalla, que sabe lo que hace cuando se lanza a luchar. 
 
    —Creo que entiendo. Lo tendré en cuenta en adelante. 
 
    —Muy bien. Recuerda que estas maniobras son para aprender de los errores y corregir prácticas. Ahora tú, Bwan. 
 
    —Mi reina, podéis decir los miles de errores que cometí 
 
    —Nada de eso, te mereces todas mis alabanzas. Has ganado con habilidad, pues aprovechaste los fallos del enemigo en tu beneficio. Y menos mal que todas las flechas que usamos eran sin punta, porque de lo contrario habrías acabado con los azules. ¡Vaya puntería la de tus ballesteros! 
 
    —Gracias, Majestad. 
 
    —Déjate de ceremonias. Bien, chicos, aquí tenemos a Zeida aburrida, ¿qué les parece si la invitamos a compartir historias galantes? Se acabó el trabajo, y los soldados andan por ahí, disfrutando. Gocemos nosotros también de una grata velada. 
 
    —Como quieras, Gabrielle —repuso Felimor. 
 
    Al poco estaban riendo, contando chistes y anécdotas de cada uno. 
 
    Más tarde, una vez servida la cena, los dos hombres se retiraron a sus tiendas. Keida y la reina se quedaron. 
 
    Los soldados fueron regresando de forma más o menos ordenada. Los que llegaron pasada la hora de Completas (tres hombres) fueron severamente reprendidos. Uno de ellos además, borracho como una cuba, iría directo al calabozo al llegar al cuartel en Zetis. 
 
    Por la mañana, desmontaron el campamento y se pusieron en marcha hacia la ciudad. Llegaron al atardecer. 
 
    Ya al día siguiente, Gabrielle se dirigió a la sala principal para recibir las audiencias programadas. 
 
    Estaba conversando con un campesino en la tercera de las audiencias, cuando el ujier entró en la sala. 
 
    —Disculpe, majestad, mas ha llegado este mensaje en un dragón desde O'Teri. 
 
    Gabrielle abrió el sello y desenrolló el pergamino. 
 
    «La calzada de O'Teri a Leion ha sido terminada. Os esperamos para inaugurarla». 
 
    El mensaje estaba firmado por Promteido. 
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    En el interior de la vieja bodega del castillo de Queriom, Pendria y Gibranxio abrían las últimas tapas de los arcones. Zeldeida estaba en la cocina, dirigiendo la preparación de la comida. 
 
    Este grupo de homúnculos en particular estaba formado por mujeres, procedente de una de las capturas en Isla Lobos. 
 
    —¿Para qué queréis mujeres entre las tropas, padre? 
 
    —Tengo varias ideas, y primero habrá que ponerlas a prueba. Una posibilidad es que sean capaces de llevar armas. Tu madre es un buen ejemplo. 
 
    —No me habléis de mi madre, os lo ruego. 
 
    —Disculpa. Bueno, como decía, la gente de aquella isla es muy aguerrida, y puede que eso incluya a las mujeres. No suelen ser contratadas para los barcos o para el ejército, pero eso no quita que no pudieran ser adecuadas. 
 
    —Es posible. Habéis mencionado varias ideas. ¿La que sigue? 
 
    —Prostitutas para la tropa. Incluso los homúnculos han de desfogarse. 
 
    —Eso es evidente. ¿Hay más? 
 
    —Podrían servir para ataques específicos. Un grupo de mujeres, con esas técnicas exclusivas que solo vosotras podéis usar. 
 
    —No es mala idea. Yo propongo que sean un poco de todo lo que habéis dicho. 
 
      
 
    Pasado el almuerzo, Zeldeida declinó acompañar a Gibranxio y Pendria al campamento. Estos dos se pusieron en marcha al frente de las noventa y ocho mujeres. 
 
    Ya en el interior de la base militar, Gibranxio y Pendria hicieron cálculos. Mandaron formar a todos y les contaron. 
 
    —Creo que tenemos un buen grupo, querida hija. 
 
    —Es posible. Sobre todo porque siempre podremos tener más soldados con los prisioneros. 
 
    —No había caído en ese detalle. Lo tendré en cuenta.  
 
    —¿Cómo andamos de equipos? 
 
    —Aún escasos. Faltan armas personales y maquinaria de guerra. Hemos de fabricar mixtura de fuego detonante y preparar aceite para hervir y otros productos de alquimia. 
 
    —Como vitriolo y espíritu de vino, ¿no es así? 
 
    —Sin duda. 
 
    —Para las armas, hemos de ampliar las forjas y traer más troncos del bosque. Por fortuna los árboles adecuados están ahí mismo. 
 
    —Pronto tendremos un ejército adecuado para nuestros fines, ¿no os parece, padre? 
 
    —¿Y cuáles son esos fines, Pendria? 
 
    —¡La venganza! 
 
    Padre e hija se rieron con ganas. 
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    La inauguración de la calzada de Leion a O'Teri requería la presencia de Gabrielle. Una vez más, ella y su séquito embarcaron en el Leveldey. 
 
    Por esta vez Keida tampoco quiso viajar, pero no fue porque pudiera marear. Se sentía mal, con náuseas y sin duda el viaje en barco no era aconsejable, y así lo dijo el galeno real. 
 
    Las tropas de escolta estaban comandadas por Printenio, fue al que le tocó en suertes. 
 
    Desembarcaron en O'Teri, y de inmediato fueron agasajados por Onirest, cuyo matrimonio se celebró de inmediato. Tal y como se había acordado, Gabrielle ejerció de madrina. Habían estado esperando la llegada para celebrar el acto. 
 
    Una semana más tarde, llegaba en barco Ploris, en representación de Klosis, rey de Leion, con un pequeño grupo de soldados mandados por Jimer. 
 
    Ya se podía proceder al acto que interesaba a los tres reinos. 
 
    La expedición que se puso en marcha estaba compuerta por los tres reyes o príncipes, cada uno con su escolta propia. Les acompañaban, en lugar de honor, los cinco especialistas, Nemeidor, Kahila, Salima Promteido y Slemencio. 
 
    Una enorme cinta cortaba el paso al comienzo de la vía, junto a la puerta de O'Teri. Onirest y Ploris cedieron a Gabrielle el honor y ésta cortó la cinta con unas tijeras de oro. Casi la mitad de la población de O'Teri se hallaba presente, y todos aplaudieron con fuerza. 
 
    Enseguida se puso en marcha la comitiva, seguida de numerosos carros y gente a caballo. Incluso varios cientos a pie se atrevieron a seguirles caminando un buen trecho, aunque luego tendrían que regresar. 
 
    Llegaron al tramo de túneles. Ploris se quedó atónito al ver la obra realizada, pues no había tenido ocasión de verla con anterioridad. Lo mismo, la esposa de Onirest, que acompañaba a su esposo. 
 
    Así durante varios días. Al llegar la noche se montaba el campamento en la misma calzada, pues ésta no sería abierta de forma oficial mientras por ella circulara la comitiva de los tres reyes. 
 
    Llegados a Grewintre, tuvo lugar el acto principal, con discursos de cada uno de los reyes y fiesta para el pueblo y los visitantes que acompañaban a la caravana real. 
 
    Prosiguieron durante días hasta llegar al cruce con la vieja ruta de Leion a las Montañas Centrales, vía Mar Rojo. Allí se había colocado otra cinta, la que también Gabrielle cortó. 
 
    Terminadas las ceremonias, el grupo de O'Teri con Onirest dio la media vuelta y volvió por la calzada hacia su propia ciudad. Aunque seguía siendo una comitiva real, su camino ya era algo más informal. 
 
    En cuanto a Gabrielle, con su escolta prosiguió hacia Leion, y lo mismo hizo Ploris. 
 
    En el puerto ya se encontraba el Leveldey, esperando. 
 
      
 
    A la llegada a Zetis, Keida hizo un anuncio a Gabrielle. 
 
    —Debo decirte que estoy embarazada. 
 
    —¿Sí? ¡Menuda sorpresa! 
 
    Estaban en palacio, en el lecho que solían compartir. 
 
    —Por eso no pude ir contigo. ¿Qué tal te fue? 
 
    —Muy bien. La boda de Onirest fue una ceremonia por todo lo alto. Y les gustó el presente que llevé. Fue buena elección tuya ese par de sortijas de jade y brillantes. 
 
    —¿No intentó nada Onirest contigo? 
 
    —Ni se molestó, desde que sabe que llevo un puñal escondido. Y que puedo defenderme, por supuesto.  
 
    —¿Y las ceremonias en la calzada? 
 
    —Muy emotivas, sobre todo por la participación del pueblo en cada caso. 
 
    —Dices que estaba Ploris. 
 
    —Sí, el rey está ya muy viejo para estos viajes. 
 
    —¿Cómo se portó su hijo? 
 
    —Como un príncipe. Incluso me presentó a su prometida. Iré a la boda, el año próximo, pues debo mantener el equilibrio entre Leion y O'Teri. 
 
    —Es lógico. 
 
    —Ahora vamos a hablar de ti. De ese niño que por lo visto llevas dentro. 
 
    —No hay mucho que decir. Ya me conoces. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿No te molesta? 
 
    —¿Por qué? Lo he dicho cientos de veces. Eres libre de hacer lo que quieras. 
 
    —Pero esta situación puede causarte problemas. 
 
    —No tiene por qué. En todo caso, es algo que tendré que consultar con mis consejeros. Y habrá que ver cómo reacciona el Senado cuando se sepa. Por ahora, lo mejor es no divulgarlo. 
 
    —Como quieras. Por ahora, solo lo saben Nierida y el galeno. 
 
    —Me pregunto si podrías perderlo. Tú sabes cómo, ¿no es así? 
 
    —Es cierto. Y lo haré si me lo ordenas, mas preferiría no hacerlo. 
 
    —¿Deseas tenerlo? 
 
    —Es posible. 
 
    —En tal caso, no haré nada por impedirlo. 
 
    —No te precipites, Gabrielle. Consulta con tus consejeros, escucha al Senado, y luego decides. Tal vez sea conveniente para Zetis que lo pierda. Espero que no sea ese el caso, pero estoy preparada. Con todo, si mi voluntad cuenta, quiero que nazca. 
 
    —Otra cuestión. Dime, Keida, ¿sabes quién es el padre?  
 
    —Estoy casi segura de que es Bwan B'Oo. 
 
    —¿Y Felimor? 
 
    —Lo dudo mucho, aunque tiene alguna posibilidad. 
 
    —Ya veo. ¿Y no hay ningún otro posible padre? 
 
    —¿Por quién me tomas? ¡Claro que no! 
 
    Ambas mujeres se echaron a reír. 
 
      
 
    Gabrielle convocó a sus consejeros y les planteó el problema. De inmediato, casi todos ellos se mostraron contrarios a un aborto por razones políticas. 
 
    —Que Keida tenga su hijo —señaló Huberto. 
 
    —¿Y qué opinará el Senado del asunto? —preguntó Gabrielle. 
 
    —Ya se verá. 
 
    —Vale. Huberto, tú mismo te encargarás de ir propagando la noticia. No habrá un anuncio oficial, pues no se trata de un heredero al trono. 
 
    —Tampoco eso es una afirmación tajante, Gabrielle. 
 
    La reina se quedó pensativa. 
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    Todo Zetis quedó alborotado cuando se supo que Keida, la compañera de la reina, estaba embarazada. Parecía un hormiguero en el que alguien metió un palo. 
 
    Los aficionados a las apuestas gastaron oros y platas, cada uno según sus posibilidades, apostando sobre el futuro del niño, y sobre quien podría ser el padre. 
 
    Más de una persona fue tan inocente como para preguntar cómo era posible que dos mujeres tuvieran un hijo. De hecho, ese fue el chiste popular durante semanas. 
 
    Y el Senado se reunió sin contar con la reina. No siendo una reunión oficial, nada había que pudiera impedirlo, puesto que los senadores podían reunirse de manera informal siempre que lo desearan. Incluso usando el propio edificio del Senado. 
 
    De lo que se trató en aquella reunión informal tomó buena nota Segrio, por supuesto. 
 
    Al día siguiente, el decano de los senadores se reunió con Huberto, el decano de los consejeros reales. Se vieron en la vivienda de este último. 
 
    —Buenas tarde, Segrio. Pasa y siéntate. 
 
    Un joven sirviente les trajo agua y unas uvas pasas. 
 
    —Es lo que suelo tomar a estas horas, senador, pero si vos queréis algo diferente, puedo ver si lo tengo. 
 
    —Así me sirve. Huberto, ¿sería posible que nos tuteemos? Tenemos la misma edad y ahora no estamos en público. Tengamos un encuentro informal, si no te parece mal. 
 
    —Conforme, Segrio. ¿Qué se te ofrece? 
 
    —A eso voy. Tú, y los otros cuatro consejeros, tenéis gran influencia en la reina, ¿no es cierto? 
 
    —Más que la de vosotros los senadores, si no te molesta que lo diga. 
 
    —Eso no es nada difícil. La reina prefiere ignorar al Senado. Y es por tal motivo que estoy aquí. 
 
    —A ver si lo he captado. ¿Hay alguna idea del Senado que deseas le haga llegar a la reina? No es algo con lo que yo esté de acuerdo, pues Gabrielle confía en mi buen criterio, y si me dedico a servir de transmisor de tus cosas... 
 
    —Espera a oírme, y luego tú decidirás. A mí me gusta la idea, pero todo lo que puedo hacer es proponerla. Si lo hago por la vía directa, Gabrielle me ignorará, solo porque siempre lo hace. Pero si tú y los demás consejeros lo propone, ella lo pensará y tal vez le guste. 
 
    —Dime de una vez de qué se trata. Me tienes sobre ascuas, Segrio. 
 
    El senador se lo explicó. 
 
    Más tarde, terminadas las pasas, y unas pastas que siguieron, el senador abandonó la vivienda de Huberto. Estaba muy satisfecho pues el consejero le haría llegar a la reina su idea. 
 
    Al día siguiente, el decano de los consejeros se reunió con los demás, y les repitió las palabras de Segrio. Los otros cuatro mostraron su acuerdo con la sugerencia. 
 
    Ya más seguro de sí mismo, Huberto pidió una audiencia real. No tuvo que aguardar más que dos días. 
 
    —Huberto, disculpa que te haya hecho esperar tanto, pero la mayor parte de las audiencias que tenía programadas eran imposibles de aplazar. 
 
    —No me importa, mi reina. 
 
    —Dime de qué se trata. Has señalado que te gustaría resolver esta cuestión deprisa, pero no has dicho de qué se trata. Mucho misterio, me parece. 
 
    —Propongo una reunión del Senado. Son ellos los que tienen una propuesta que hacerte de manera oficial. 
 
    —Sabes bien que del Senado no quiero ni la hora. Y no me hace ni pizca de gracia que tú me vengas con esas. 
 
    —Quizás sea por tal motivo que su presidente se puso en contacto conmigo para hacerte llegar su propuesta. 
 
    —Si viene del Senado no me interesa. Ya lo sabes. Terminada la audiencia. 
 
    —Un momento, mi reina, te lo ruego ¿Y si la propuesta procede de tus consejeros? 
 
    —Sabes que en tal caso suelo tener en cuenta vuestras sugerencias. 
 
    —Pues bien, ahí está el meollo de la cuestión. Porque has de saber que todos los consejeros estamos de acuerdo. Por unanimidad. 
 
    —¡Por Histamin! Parecería que todos os habéis confabulado en mi contra. Me pones en un brete, Huberto. 
 
    —¿Y si me permitís explicaros por fin en qué consiste esa propuesta de Segrio? Por lo menos tendréis motivos para decidir si hacer caso o no. 
 
    —De acuerdo. Puedes explicarme el asunto de una vez por todas. 
 
      
 
    Gabrielle asistió a la solemne sesión del Senado. Tras los prolegómenos habituales, el presidente tomó la palabra. 
 
    —Muy apreciada Majestad. Una vez más todos nos sentimos agradecidos por vuestra presencia en esta sala. Tenemos una propuesta que haceros y esperamos que tengáis a bien escucharla, analizar sus pros y contras y por fin aceptarla o no. En ambos casos, que vuestra decisión sea por razones evidentes, pues confiamos en la inteligencia de Vuestra Majestad. 
 
    A lo que Gabrielle respondió. 
 
    —Señor Presidente del Senado. Se ha requerido mi presencia en esta sala para hacerme llegar determinadas cuestiones que afectan a mi entorno personal y familiar. Acepto escuchar vuestras sugerencias y luego tomaré una decisión. Ha de quedar claro que, tanto si decido a favor como en contra de vuestras sugerencias, lo haré teniendo en cuenta lo que sea mejor para mi pueblo. Por tanto, mi decisión ha de ser obedecida en cualquier caso. ¿Es conforme? 
 
    —Sí, mi reina. 
 
    —Adelante, señor presidente. 
 
    Gabrielle ya conocía la propuesta, pero ahora se planteaba de forma oficial. Por eso no haría preguntas ni interrumpiría al orador: las dudas ya habían sido resueltas. 
 
    —Mi señora reina, hemos estado considerando vuestro entorno familiar. Vos estáis viviendo con una dama de Setenli, y eso ha llamado la atención del pueblo, mas no le hemos dado importancia, pues a fin de cuentas se trata de vuestra vida personal, que compete tan solo a vos. Es tradición de Zetis respetar el entorno familiar en cualquier circunstancia. 
 
    »Por otro lado, es un hecho verificable que no hay un heredero a la corona que haya sido reconocido; tal es así, incluso con las leyes muy liberales que rigen en Zetis para las cuestiones hereditarias. Si vos, por poner un ejemplo hipotético, tuvierais un hijo con cualquier hombre de la ciudad, sería nombrado heredero de forma directa. Lo mismo podría decirse de vuestra pareja, si estuvierais casada con un hombre, y éste os fuera infiel: a falta de un hijo de vos, uno de vuestro cónyuge sería aceptable. Sin duda conoceréis varios antecedentes, incluyendo vuestro propio caso. 
 
    »Esta posibilidad se abre de pronto, pues vuestra pareja Keida está embarazada y, si todo sale bien, tendrá un hijo dentro de unos meses. Pero ella es una mujer, lo mismo que vos, y dos mujeres no pueden casarse. 
 
    »O eso creíamos, porque buscando en los anales del reino, los mismos que os han permitido reinar al quedar demostrado que nada impide que una hija del rey pueda heredar la corona; en dichos anales hemos hallado el caso del rey Cölnite. Hace cerca de quinientos cincuenta años reinó este hombre, cuya mayor peculiaridad era que a él solo le atraían los hombres. Fue imposible conseguir que Cölnite se uniera a una mujer, ni siquiera de forma simulada, pues rechazaba por completo la cercanía femenina. Era, sin duda, un problema grave para la pervivencia de la monarquía en Zetis. 
 
    »Al final, el rey Cölnite se casó con otro hombre, Birtrend, por una razón muy evidente: el esposo del rey a su vez tenía una amante. A Birtrend lo mismo le atraían hombres que mujeres, así que mientras se relacionaba con el rey, al mismo tiempo buscaba mujeres. Una de ellas tuvo un hijo, cuya paternidad se pudo demostrar. Y ya que el esposo del rey había tenido descendencia, según nuestras normas podía ser nombrado heredero. La alternativa habría sido una guerra, pues parece ser que Lumen y O'Teri tenían mucho interés en las riquezas de Zetis. Pero eso ya es historia, y no viene al caso que nos ocupa. 
 
    »La cuestión, mi reina, consiste en permitir que Keida sea nombrada vuestra esposa. En tal caso, su hijo será casi hijo vuestro. Y heredero a la corona en cualquier caso. 
 
    Gabrielle simuló meditar un momento. Luego, respondió: 
 
    —Es sin duda una propuesta sorprendente. Y creo que es aceptable. He de contar con la dama Keida, pues no es mi costumbre imponer mis decisiones en estos casos. En cualquier caso, prometo tener en cuenta esta propuesta que el Senado me ha dado a conocer, y daros mi decisión tan pronto como sea posible. 
 
    Todos se levantaron a aplaudir. 
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    Hacía ya unas cuantas semanas que no venían viajeros a Queriom. De hecho, los vigías colocados en la costa del Mar Rojo, cerca de la calzada que comunicaba ambos desfiladeros, reportaron que apenas pasaba por allí alguna caravana, y las que lo hacían no mostraban interés alguno en detenerse. 
 
    Esos mismos vigías eran quienes, disfrazados de campesinos, solían recomendar la visita al castillo de viajeros incautos. Sus intentos para convencer a alguno de los transeúntes ya no funcionaban. 
 
    Pendria solía visitar la zona, con apariencia masculina y vestida como un pescador. Reconoció a uno de sus vigías y conversó con él. 
 
    —¿Cuánto hace de la última vez que pasó alguien por este camino? 
 
    —Ayer pasaron cinco comerciantes. Llevaban dos mulas con carga, mi ama. 
 
    —¿Trataste de convencerles para que visitaran el castillo? 
 
    —Sí, mi ama. Hice las afirmaciones habituales, recomendando la comida y la tranquilidad de las habitaciones, pero ellos replicaron que llevaban mucha prisa y que no tenían intención de detenerse. 
 
    —Tal vez tendría que intentarlo yo misma. A mí no se me escapa ningún hombre, si yo no quiero. 
 
    —Es posible que así sea, mi ama. 
 
    —Sí, pero ahora no tengo tiempo. ¡Lástima! Bueno, he de irme. Tú sigue con tu labor que hasta ahora lo has hecho bien. 
 
    Ya de regreso al castillo, Pendria comentó con su padre y su madre adoptiva lo que le dijo el vigilante. 
 
    —¡Bah, no te preocupes por eso, hija! —indicó Zeldeida—. Puede que no lleguen viajeros, pero tenemos suficientes soldados. Aunque hemos de proseguir en su preparación. Hacen falta armas y algunos equipos, tales como corazas o botines. Debemos hacernos con un talabartero. 
 
    —O formar a homúnculos en el arte de la talabartería —señaló Gibranxio—. No obstante, haces mal en ser tan optimista, mi querida esposa. Nunca nos sobrarán soldados, pues recuerda que en una batalla siempre mueren. Hemos de asegurar su reposición, pase lo que pase. Yo comparto la preocupación de Pendria, diría que esa reducción del flujo de caminantes es mala señal. 
 
    —Tal vez ya los rumores de nuestra presencia hayan alcanzado las ciudades, y los viajeros nos teman —sugirió Pendria. 
 
    —Quizás finalmente tu madre nos ha vencido, con esa nueva calzada. 
 
    —Es posible que hayamos perdido esta batalla, más aún no está perdida la guerra. 
 
    Esa misma tarde, el sonido de unos gritos y la música de laudes llegaban desde la puerta de la muralla de Queriom. Gibranxio se asomó, ahora convertido en un apuesto señor. 
 
    —¿A qué obedece este barullo? —preguntó, ya en la puerta de la torre principal. 
 
    —Mi señor, imagino que sois el dueño de aqueste castillo. Soy Literenio, juglar, cantor y malabarista. Conmigo va una tropa de actores y nos dedicamos a ofrecer nuestro arte por todo Norgietris. En el camino nos han recomendado visitar este lugar, y en esas estamos. ¿Se nos permite la entrada o por ventura molestamos? 
 
    —Soy el Conde-duque Gibranxio y tengo a bien daros la bienvenida. Pasad y acomodaos. Que no os desagrade si os pido una demostración de vuestras habilidades y, de paso, la de vuestros compañeros. 
 
    —¡Faltaría más, mi señor Conde-duque! 
 
    Aparecieron dos hermosísimas mujeres, la esposa del Conde-duque y su joven hija. Literenio puso los ojos como platos al verlas, de hecho se las comía con los ojos. Gibranxio las presentó: 
 
    —Señor Literenio, estas son mi esposa, Zeldeida y nuestra hija Pendria. 
 
    —Señoras, seré vuestro más fiel servidor, y prometo salir a cazar monstruos si alguna de vosotras me lo pide. 
 
    —No será necesario —repuso Pendria, con una sonrisa que acabó de desarmar al artista—. Con veros actuar esta noche ya me sentiré satisfecha. Y creo que lo mismo puede decir mi madre. 
 
    Poco a poco fueron entrando los restantes viajeros. Eran seis en total, dos mujeres y cuatro hombres. Todos ellos eran artistas: músicos, bailarinas, titiriteros, juglares. Delgados como esqueletos ambulantes la mayoría. 
 
    Tanto Pendria como Gibranxio mostraron su contrariedad en cuanto estuvieron a solas: ni uno solo serviría como soldado. 
 
    —No importa, hija. Vamos a divertirnos un poco. Tocamos a dos para cada uno de nosotros. Es suficiente. 
 
    Esa misma noche tuvo lugar la cena habitual, en esta ocasión amenizada por los propios visitantes, quienes hicieron gala de sus habilidades: juegos de manos, títeres, baile, canto... 
 
    Literenio demostró su habilidad en el juego con Gibranxio. Aunque grande fue su sorpresa cuando el señor del castillo le ganó en todos los juegos. Con las cartas, con los dados e inclusive con el juego de los triles, Gibranxio siempre daba con la respuesta correcta. 
 
    —Parecería, mi señor Conde-duque, que podéis leerme la mente. 
 
    Gibranxio se echó a reír. No podía reconocer que era eso precisamente. 
 
    Poco a poco, la fiesta fue degenerando en orgía, como era lo habitual. Pendria se acercó seductora a Literenio, acompañada de un músico. Zeldeida buscó la compañía de los otros dos hombres y Gibranxio se quedó con las dos bailarinas. 
 
    Por la mañana, los agotados actores se marcharon del castillo. Ya tenían argumento para alguna actuación, si bien no apta para niños, como comprendió Literenio. 
 
    Desde una ventana de la torre, Zeldeida los vio marchar. Su esposo y Pendria tenían razón: ni uno solo de aquellos actores valía para soldado. No merecían el esfuerzo de capturarles para convertir a alguno en homúnculos. 
 
    Ya más tarde, Pendria entró en el laboratorio de alquimia. Diversas ánforas de gran tamaño contenían productos elaborados para el ejército, pero aún no era suficiente. Así lo evidenciaban docenas de ánforas vacías, que esperaban a ser llenadas con sustancias tales como fuego flotante (mixtura que flotaba sobre el agua y seguía ardiendo, también adecuada para ser lanzada sobre las máquinas de guerra enemigas, torres móviles, carros y todo lo que fuera de madera; asimismo resultaba mortífera cuando se arrojaba sobre un ejército en formación), fuego retardado (esta otra mezcla se demoraba en arder el tiempo necesario para huir, resultaba perfecta para acciones de sabotaje) y fuego detonante (el mejor de los productos, un polvo que explotaba con gran fuerza al recibir la llama; lanzado sobre el enemigo resultaba devastador y también era muy útil para romper cualquier defensa, incluidos los muros de los castillos). 
 
    Tomó nota de las sustancias que necesitaba: nitro, carbón, salitre, azufre, aceite, fosfatos, sal... Algunas podrían sacarse de las salinas del Mar Rojo, otros de unas minas situadas en las montañas. También de los residuos de animales, como gallinas y cabras, o incluso de la orina de quienes habitaban el castillo. 
 
    Pero aún quedaban productos que no había otra forma para conseguirlos que mediante el comercio. Tal vez deberían elaborar algunos filtros de agua para intercambiar... 
 
    Y también quería probar una idea que había tenido. Pondría la mixtura detonante en un tubo, cerrando un extremo y dejando abierto el otro para que pudiera salir el fuego. ¿Qué sucedería? Algo le decía que el objeto podría salir volando. ¿Y si lo combinaba con fuego retardado para que detonara lejos? 
 
    Tal vez acababa de inventar un nuevo artefacto. Y, en un derroche de imaginación, pensó que podría revolucionar el arte de la guerra.
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    A no dudarlo, la boda de uno de los monarcas de Norgietris venía a suponer un gran acontecimiento, cuya importancia alcanzaba a todas las ciudades. Si a eso se añadía que se trataba de Gabrielle, la famosa, carismática y peculiar reina de Zetis, el interés crecía de forma muy considerable. 
 
    Y aún quedaba un detalle para elevar al máximo el interés de todo el mundo: la reina de Zetis se casaba con otra mujer. 
 
    No hace falta decir que el hecho era comentado en todos los mentideros, lugares de reunión, tabernas, patios., etc.de todo Norgietris. Muchas veces para mostrarse escandalizados, otras para defender a la singular pareja. Algunos, que ya vivían en una situación similar, se preguntaron ¿por qué no?, y así muy pronto comenzaron a llover las solicitudes de uniones entre dos hombres o dos mujeres. El caso más peculiar tuvo lugar en Lumen, a cuyo consejo llegó la petición para autorizar la boda entre dos hombres y una mujer; al parecer en este caso la mujer tenía interés en uno de los hombres, pero éste deseaba mantener su relación con otro hombre, al que también le atraía la mujer. 
 
    Aquellos de mentalidad más conservadora se echaban las manos a la cabeza. No sirvió de mucho que muchos historiadores rescataran de los anales históricos otros casos de uniones peculiares; eso sí, había algunos límites: a nadie le parecía correcto el caso de un rey de Setenli, quien hacía más de mil años matrimonió con su yegua. 
 
    En el lugar de la boda, Zetis, todo el pueblo estaba alborozado. No tanto por la boda, en realidad, sino por el verdadero motivo que había tras ella: la llegada de un heredero al trono. 
 
    En cuanto a la unión en sí, la mayoría aceptaba la peculiar forma de ser de la reina, la que en numerosas ocasiones se vestía de hombre, montaba a caballo como un hombre, e incluso llegó a hacerse pasar por hombre en el pasado, antes de ser nombrada heredera al trono por el difunto rey Menium. Así pues, la gente llana afirmaba que «siempre había sido Gabrielle algo rarilla, tal vez sea medio hombre», de ahí que no les extrañaba que se casara con una mujer. Algunos, más atrevidos, hacían cábalas acerca de lo que acontecía en la alcoba real, cuando ambas mujeres dormían juntas... 
 
    Había quien no aceptaba ese acto «antinatural», pero la opinión general tendía a hacerle callar. A fin de cuentas, era la reina y como tal todo lo que hiciera estaría bien. 
 
    Uno de los más recalcitrantes sobre esta cuestión era Yfrosio, el sumo sacerdote de Histamin en Zetis. Y eso venía a ser todo un problema: en una boda real, él tenía que ser el oficiante, pero se negó de plano, incluso habiendo una orden real de por medio. Claro que en su posición él podía darse el lujo de desobedecer a la reina. 
 
    Gabrielle trató de presionarlo a través de Segrio, gran amigo suyo, pero el sumo sacerdote respondió que «si la reina lo obligaba al final no le quedaría otra que hacerlo, pero no tendría ningún valor ante Histamin». 
 
    La reina meditó lo que debía hacer, y consultó a sus cinco consejeros. Éstos hicieron una propuesta que por fin salió adelante. No se obligaría a Yfrosio a oficiar una ceremonia que no quería. Bretia, decana de las sacerdotisas de Histamin, estaba capacitada para oficiar una boda, y de hecho ya había participado en varias. No era un personaje tan destacado como Yfrosio, pero sin duda era adecuada. Y ella aceptaba, que era lo más importante. 
 
    Más sencillo de organizar fue la presencia de un sacerdote setenliense de Lirigax, diosa a la que rezaba Keida. El religioso vendría en barco desde la ciudad de Poniente. 
 
    Con la colaboración de Lumen, se enviaron dragones mensajeros a todas las ciudades, invitando a las casas reales. Sin duda hubo graves problemas para permitir el viaje de tantos altos dignatarios, y las calzadas de Norgietris fueron más seguras que nunca durante largas semanas, mientras grupos de soldados patrullaban por todo su recorrido. Ni un solo barco pirata intentó acercarse a las costas, tal era la vigilancia en los puertos. 
 
    Y así se presentaron en Zetis Onirest de O'Teri y Ploris, el heredero de Leion. Droite, rey de Setenli, declinó la invitación, con el consiguiente disgusto de Keida, pues ella había mantenido la ilusión de que su rey asistiera a su boda; en su defecto, de Setenli vino Pefirio, el cual nada más encontrarse con Keida provocó aún más si cabe su enfado al darle recuerdos de Zarfio. No fue desagradable, en cambio, la presentación de Godret, el sacerdote de Lirigax llegado con Pefirio. 
 
    Lumen envió dos representantes del Consejo, una pareja cuyos nombres eran Inofra y Göter. Pero la mayor de las sorpresas fue la llegada de un barco negro, del cual desembarcaron dos representantes de la Tierra Negra, Justiex y Henliex. 
 
    En realidad, la presencia de negros en Zetis ya no era tan rara, pues la Tierra Negra había abierto una delegación comercial. Los zetienses reaccionaban de las formas habituales ante aquellas personas, es decir que iban desde quienes pretendían averiguar si eran hombres o mujeres (algo que les molestaba mucho a los negros) hasta los que usaban con soltura el lenguaje neutro, llamándolos señoris, tal y como ellos esperaban. 
 
    El templo de Histamin era muy pequeño, pero la explanada cercana tenía espacio para toda la muchedumbre que se amontonó, expectante. Las tropas reales formaron en tres compañías, comandadas por Bwan B'Oo, Felimor y Printenio. Aparte, un amplio dispositivo de seguridad rodeaba el templo, manteniéndolo separado de las masas; este otro grupo de soldados no participaría en la ceremonia, pues su función era la de evitar cualquier incidente. 
 
    Los reyes, príncipes y representantes de las ciudades estaban en el templo con sus parejas y escoltas. También los señoris de la Tierra Negra, los miembros del Senado de Zetis y los cinco consejeros. Con unos cuantos afortunados nobles de Zetis se completaba el aforo del pequeño templo. 
 
    Gabrielle y Keida entraron al fin. Se había discutido sobre las prendas más adecuadas para la reina, y ella optó por vestir de hombre, con su recia armadura brillando como nunca. Keida vestía de novia, con un hermoso traje color rosa. No disimulaba su barriga de seis meses, que más bien realzaba su figura. 
 
    Bretia ofició una ceremonia breve, pues el calor era asfixiante en aquel templo repleto. En poco tiempo proclamó la unión de las dos mujeres ante Histamin. 
 
    Menos tiempo aún le llevó a Godret hacer la misma proclama ante Lirigax, la diosa madre de Setenli. 
 
    Terminadas las dos ceremonias, las recién casadas salieron para recibir las aclamaciones del pueblo. 
 
    Uno de los más satisfechos era Segrio, lo que sin duda resultaba muy curioso. Pero él estaba contento: Zetis tenía heredero para la corona. O heredera, tal vez, lo que ya no importaba tanto, a fin de cuentas. 
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    En el castillo de Queriom tenían un día tranquilo. Sin visitantes que atender, los sirvientes se habían dedicado a limpiar y a reponer las bodegas. En el campamento militar, las actividades consistían en elaborar armamento y equipo diverso, algo que los encargados podían realizar sin vigilancia. 
 
    Gibranxio había estado más pendiente del cajón visionario que Pendria. Ésta apenas había salido de su laboratorio de alquimia durante los últimos días, y cuando lo había hecho había sido para controlar el transporte de las ánforas llenas de productos inflamables hasta el campamento. O para probar alguna idea novedosa en el patio de armas. 
 
    Por eso, la joven se quedó sorprendida cuando vio a Zeldeida en la puerta del laboratorio. 
 
    —Tu padre pide que dejes lo que estés haciendo y vengas conmigo a la torre. 
 
    —Solo un momento, madre, para apagar el fuego del alambique. 
 
    No solo apagó la llama debajo del matraz, también revisó todo el aparato antes de dejarlo. Por fin, se volvió para acompañar a su impaciente madrastra. 
 
    —No acabo de entender por qué te has demorado tanto en obedecer a tu padre. 
 
    —Si no dejo las cosas como es debido, madre, podría acontecer algo muy grave en el laboratorio. Trabajo con espíritus y líquidos que arden con facilidad. 
 
    —A tu padre no le agradará que te hayas demorado en obedecerle. 
 
    —Te ruego dejes de tratarme como una niña malcriada. 
 
    Zeldeida no respondió. Cada vez eran más frecuentes los conflictos con Pendria, quien se hacía más y más independiente. Era por cierto algo que le preocupaba, pues su poder se acrecentaba con el paso del tiempo. Entre ella y Gibranxio debían retenerla todo lo que les fuera posible. 
 
    Por fin llegaron a la torre. Gibranxio manifestó su impaciencia por el retraso, y otra vez Pendria dio las explicaciones pertinentes. Por lo menos él sí que fue más consciente de la importancia de tomar medidas de seguridad cuando se labora con la alquimia, por lo que al final no hizo más objeciones. 
 
    —Bueno, dejemos eso por ahora —concluyó—. Pendria, el motivo por el que te mandé llamar es para que contemples con nosotros lo que va a acontecer en Zetis casi de inmediato. Lo he estado siguiendo y es el momento. 
 
    Los tres se dispusieron alrededor del cajón visionario. En su interior podían ver lo que parecía el salón de un templo. 
 
    —No reconozco ese lugar, padre. 
 
    —Es el templo de Histamin, el dios principal de Zetis. 
 
    —Y esas son... 
 
    —Gabrielle y su amiga de Setenli, Keida —manifestó Zeldeida. 
 
    —Aprecio que están vestidas como si se fueran a casar. ¡Mi madre se ha vestido de hombre! 
 
    —En efecto, hija —confirmó Gibranxio—. Esos dos que están ante el altar son una sacerdotisa de Histamin y un sacerdote venido de Setenli. Es una boda, como comprenderás. 
 
    —¿Me vais a decir que en Zetis aceptan que dos mujeres se unan en matrimonio? ¡Eso es antinatural! 
 
    —Ya lo verás. Tengo entendido que existen algunos precedentes. Hace siglos, un rey se casó con su amigo, pues por lo visto era uno de esos hombres que desprecian a las mujeres. 
 
    —Otro acto contrario a natura. 
 
    Vieron cómo terminaba la ceremonia y las dos desposadas salían a recibir la aclamación de las multitudes. Luego desaparecieron del interior del cajón, pero Gibranxio logró tenerlas de nuevo a la vista, ahora en el palacio. 
 
    Había profusión de personas de importancia, en particular de O'Teri y Leion, según comentó Zeldeida. 
 
    —Ahora mismo podría ser un buen momento para tomar el poder en alguna de esas dos ciudades —señaló Pendria. 
 
    —Lo dudo, hija —repuso Gilbranxio—. Las calzadas y puertos están llenos de soldados previendo el regreso de sus reyes. De hecho, si se mantuvieran siempre así, todos los malhechores y bandidos tendrían que abandonar sus actividades. 
 
    —Bueno, es algo que para nosotros carece de importancia. En cambio, ¿podríais decirme, madre, cómo harán esas dos para consumar el matrimonio? 
 
    —Consumar el matrimonio... No te entiendo, hija. 
 
    —Que esa machona de Gabrielle podrá vestir como hombre, pero carece de lo que tienen los hombres. No tiene atributos viriles. Así pues, ¿cómo podrá consumar el matrimonio con esa furcia de Setenli? 
 
    —Pues... 
 
    Zeldeida cayó en la cuenta y se echó a reír. Su esposo y su hija adoptiva la acompañaron con más carcajadas. El eco resonó por toda la torre. 
 
      
 
    Más tarde, Pendria volvió a su laboratorio, encendió la llama del pequeño mechero y aguardó a que el líquido dentro del matraz empezara a hervir. Un espíritu empezó a condensarse en el extremo del aparato, y ella lo recogió en un matraz. 
 
    Más tarde, olió el resultado y, satisfecha del resultado, lo tapó para guardarlo. Apagó el fuego y recogió todos los utensilios y envases para limpiarlos. 
 
    Aún tenía tiempo para preparar unas mixturas de fuego detonante y de fuego retardado. Éstas en particular eran algo diferentes de las que había elaborado en grandes cantidades para el ejército, pues tenía una nueva idea en mente. Con ellas haría una prueba en cuanto le fuera posible. 
 
    Al día siguiente, volvió al laboratorio tan pronto como hubo concluido con sus otras obligaciones. Había estado pensando en un recipiente adecuado para sus mezclas, y optó por una caña hueca. Uno de sus extremos estaba cerrado, el otro abierto. 
 
    Pendria colocó en el interior de la caña la mezcla detonante, para empezar. La prensó bien y la separó con un pequeño trozo de fibras de lino. 
 
    A continuación vertió la mezcla de fuego retardado, con una mecha impregnada que ardía despacio. Para terminar, selló todo con más fibras de lino, después de apretarlo todo con firmeza. 
 
    Tras la complicada labor, tenía en la mano un tubo de caña con una mecha saliendo de un extremo. Ahora debía buscar la forma de mantenerlo vertical... 
 
    Optó por un pequeño palo, al que amarró la caña. 
 
    Con el curioso artefacto se dirigió al patio de armas. Una vez allí, colocó la caña apuntando hacia arriba. 
 
    Con el eslabón y el pedernal encendió la llama en un extremo de la mecha. Se apartó varias brazas, pues no sabía lo que podía acontecer. 
 
    La mecha ardió y encendió la primera de las mixturas, la de fuego retardado. El fuego salió por el extremo abierto de la caña, impulsando hacia arriba al artefacto.  
 
    ¡Era justo lo que ella esperaba que sucediera! 
 
    El ruido producido por aquello fue motivo para que Zeldeida y Gibranxio aparecieran corriendo. 
 
    —¿Qué ocurre, hija? —preguntó Gibranxio, todo preocupado. 
 
    —Aguardad un momento, padre. 
 
    Todos contemplaron cómo subía la caña por los aires. 
 
    —Creo que falta poco —dijo Pendria. 
 
    Ninguno de los otros preguntó para qué. 
 
    La respuesta les llegó en forma de una explosión en el cielo. Una diminuta nube de fuego se formó en el aire, y el estruendo asustó incluso a los pasivos homúnculos. 
 
    —¡Justo lo que yo imaginaba! —exclamó Pendria—. Y ahora creo que he de buscar un nombre adecuado para esta invención. Podría cambiar el arte de la guerra. 
 
    —Volador podría ser un nombre propicio —sugirió Zeldeida. 
 
    Gibranxio captó enseguida las posibilidades de aquel invento. 
 
    —Deberías probarlo combinado con una ballesta, hija. Podrías hacer puntería y así dirigir ese artefacto explosivo hacia un blanco determinado. 
 
    —¡Buena idea, padre! 
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    Tanto Onirest como Ploris prolongaron su estancia en Zetis durante más de una semana. La excusa, en ambos casos, fue la de aguardar a la llegada de regalos en barco para Gabrielle y Keida, y asimismo aprovechar esos navíos para el regreso. 
 
    Onirest decía, también, que sus consejeros gobernaban mejor cuando él no estaba presente en O'Teri. 
 
    —Son mejores gobernantes que yo mismo, Gabrielle —solía decir. 
 
    Él y la reina se trataban como amigos y como dos reyes que eran. Cualquier problema personal que pudiera haber en el pasado había quedado enterrado tras la boda de Onirest, y eso era algo que Gabrielle podía apreciar con claridad. Él nunca intentó aproximarse más de lo recomendado por la etiqueta. 
 
    Y conversaban de temas diversos, casi siempre relacionados con la política o la gestión de sus pueblos respectivos. 
 
    En esas conversaciones no solían participar ni Keida ni la esposa de Onirest; no porque se les prohibiera, más bien porque ellas no querían. La esposa del rey de O'Teri encontraba aburridas esos sesudos temas de alta política y prefería tratar asuntos más banales con Keida; esta última sí que hubiera deseado participar en las conversaciones de los otros dos, pero prefería atender a la esposa del rey. Y lo cierto era que sus temas resultaban mucho más divertidos. 
 
    En cuanto a Ploris, a veces participaba de las pláticas entre Gabrielle y Onirest, y otras mantenía diálogos con uno de ellos. Pero su mayor preocupación era la salud de su padre, el rey de Leion. No demostraba placer por el hecho de que tal vez pronto llegaría el momento de sentarse en el trono de la ciudad del sur. Antes bien, decía abiertamente que su mayor anhelo era que su padre siguiera en el puesto durante largos años. 
 
    Por parte de la esposa del príncipe, solía rondar a Keida y la esposa de Onirest y participaba de las mismas pláticas, aportando sus puntos de vista cuando era menester, y relatando anécdotas propias, o las que había oído en Leion. 
 
    Por fin, los barcos de O'Teri y Leion llegaron al puerto de Zetis; por pura casualidad lo hicieron el mismo día, aunque con algunas horas de diferencia. 
 
    Desembarcaron los presentes de ambas ciudades para la reina de Zetis y su consorte. 
 
    Tanto O'Teri como Leion demostraron gran generosidad en sus regalos. Gabrielle y Keida quedaron muy complacidas, y así se lo hicieron saber a los mandatarios de las dos ciudades. 
 
    Al día siguiente, Onirest, Ploris y sus respectivas esposas embarcaron en sus navíos. 
 
    Viendo marchar a los dos barcos, Keida comentó: 
 
    —¡Qué contraste con Setenli y Lumen! 
 
    —De Lumen no me extraña, querida. Ya sabes cómo son de rácanos esos comerciantes. 
 
    —No lo dudo, pero lo de Setenli me duele un poco. 
 
    —Tú no eres de Setenli, Keida. Tú eres de Zetis. Y si lo deseas lo haremos de forma oficial, declarándote zetiense adoptiva. 
 
    —No sería mala idea, mi reina. 
 
    —Consultaré con Huberto. 
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    Después de la boda, ni Gabrielle ni Keida modificaron sus vidas en el menor detalle. Seguían juntas, compartiendo la cama, pero nada más. 
 
    Keida seguía buscando el amor de algún hombre, siempre con la mayor discreción, y Gabrielle no se lo impedía. Por su parte, ella no mostraba el menor interés por las relaciones sexuales. 
 
    Al mismo tiempo, la preñez de Keida avanzaba como era de prever. El galeno de palacio no sabía gran cosa de asuntos femeninos (como era lo normal), pero buscó a la mejor partera de Zetis para que atendiera a la esposa de la reina. Brendilia, tal era el nombre de aquella mujer, dedicaba horas al cuidado de Keida, quien le confesó que había tenido algunos abortos, provocados con hierbas, cuando vivía en Setenli. Lo adecuado era mantener en secreto esas cuestiones, y la partera estuvo de acuerdo. 
 
    Brendilia rendía informes a la reina, siempre muy preocupada por los progresos del embarazo. No podía menos que recordar sus propias dificultades cuando tuvo a Pendria. Aunque lo de Keida no tenía nada que ver. 
 
      
 
    Siempre que conseguía robar tiempo a las labores de gobierno, Gabrielle salía de la ciudad. Y con más motivo si tenía alguna excusa para ello, pues en esos casos no se le hacía tan difícil dejar la burocracia en otras manos. 
 
    Uno de estos casos fue cuando llegaron noticias de que volvía a haber sirenas en la calzada de la costa. 
 
    No lo dudó ni un instante. Tal y como argumentó ante Printenio, era obligado que fuera una mujer quien se enfrentara a esos monstruos, pues así quedaba indemne de su magia. Cualquier hombre corría grave peligro. 
 
    Montada en Leraida y vestida con su armadura completa, Gabrielle marchaba sola en vanguardia. A una distancia de cien brazas la seguía un pelotón de soldados de escolta, comandados por Printenio, al que no le hacía mucha gracia su papel en la misión. 
 
    La reina les había dado instrucciones claras. Si ordenaba detenerse, debían hacerlo. Todos los hombres llevaban los oídos taponados con cera, por lo que cualquier orden debía darse mediante gestos. 
 
    Llegaron a la curva del camino, la misma que Gabrielle recordaba a la perfección. La costa era muy abrupta y aquella curva daba a un precipicio lleno de rocas filosas. 
 
    Allá abajo, en la orilla, había unos seres con aspecto de focas de gran tamaño, que emitían un sonido de ladridos desde las rocas donde reposaban. 
 
    Era el momento de la confirmación. Gabrielle regresó a donde esperaban el capitán con sus soldados. Ellos no oían nada, lo que era evidente por su falta de reacción. 
 
    La reina señaló a uno de los hombres, el mismo que con anterioridad se había presentado como voluntario. Llevaba una cuerda atada al pecho. 
 
    El voluntario bajó de su caballo y se acercó a Gabrielle. Dos de sus compañeros aferraron la cuerda con fuerza, listos para tirar de ella cuando fuera preciso. 
 
    Gabrielle le hizo señas al soldado para que se quitara los tapones de los oídos. ¡De inmediato, el pobre hombre enloqueció! 
 
    —¡Dejadme ir, os lo ruego! —gritaba al oír lo que le parecía un canto maravilloso que le atraía de una forma irresistible. 
 
    Sus dos compañeros tuvieron que hacer fuerzas para retenerlo. Por fin, el capitán Printenio optó por golpearlo en la cabeza, dejándolo desmayado en el suelo. 
 
    Gabrielle ya tenía la confirmación que necesitaba. Aquellos seres sin duda eran sirenas y ella debía destruirlos. Hizo un gesto hacia otro de los soldados, y le entregaron una ballesta armada con su dardo. 
 
    Ella prefería hacer los disparos, pues incluso sin oírlas, a los hombres se les haría difícil disparar a unas mujeres tan hermosas como creerían ver. 
 
    La reina, inmune al hechizo, disparó gran número de dardos a aquellos seres focunos. Más de la mitad quedaron muertas en aquellas rocas, hasta que el resto optó por lanzarse al agua y huir a nada. 
 
    El peligro de las sirenas quedaba eliminado, al menos por el momento. 
 
      
 
    Para desesperación de su escolta, Gabrielle seguía realizando salidas en solitario. Como cuando se enfrentó a un grupo de bandidos ella sola. 
 
    Habían llegado noticias de que unos bandidos molestaban a las campesinas en el campo. Gabrielle decidió que era el momento para que el caballero Gabrielle saliera a desfacer entuertos otra vez. Felimor, ahora encargado de la dura tarea de escolta, tragó bilis cuando la reina le dijo que solo permitía que se la vigilara de lejos. No en vano, insistió Gabrielle, «ya luchaba contra toda clase de malhechores cuando vos aún erais un niño». 
 
    A lomos de Leraida, y con toda su armadura, Gabrielle patrullaba por el valle donde se habían visto los forajidos. De pronto, oyó unos gritos de mujer. 
 
    Picando espuelas, Leraida se lanzó al galope. 
 
    A tres millas de distancia, la patrulla también se lanzó a la carrera, tratando siempre de no perder de vista a la reina, pero sin que su presencia fuera visible para los bandidos. 
 
    Gabrielle llegó al lugar del que procedían los gritos. Cinco maleantes habían rodeado a dos campesinas y se disponían a abusar de ellas. 
 
    —¡Deteneos forajidos! Sois unos desalmados, pues a una mujer jamás se le obliga a hacer lo que no desea. ¡Veréis lo afilado que está mi acero! 
 
    Empuñando la pica, se abalanzó sobre los malhechores. 
 
    Los cinco hombres se detuvieron. Vieron a un hombre en solitario que osaba hacerles frente. A pesar de su armadura, ellos no dudaron que podrían con él, así que le rodearon, olvidando a sus víctimas. Éstas, por su parte, recompusieron sus vestidos y se apartaron, si bien no huyeron del lugar. 
 
    Gabrielle no perdió el tiempo para atravesar a uno de ellos por el pecho. Sacó la pica ensangrentada y la lanzó contra otro de los bandidos. Pero éstos, comprendiendo al fin que la cosa iba en serio, salieron huyendo valle abajo. 
 
    Allí les aguardaba Felimor con los suyos, emboscados. Pese a la distancia, no habían perdido detalle. Sin duda, Gabrielle era digna de admiración. 
 
    Lo mismo opinaban las dos campesinas, quienes se quedaron atónitas cuando, bajo el yelmo apareció la cabellera rubia de la reina. 
 
    —¡Majestad! ¡Es un honor! —dijeron, postrándose de rodillas. 
 
    —Levantaos. No quiero que os postréis después de lo que habéis pasado. 
 
      
 
    Al regreso a la ciudad, Gabrielle se entretuvo lavándose a conciencia. Ya vestida, recibió a un mensajero. Había llegado un dragón con un mensaje procedente de O´Teri. 
 
    Nemeidor se había quedado allí tras acabar la calzada. No en vano era su ciudad. El mensaje era de su autoría. 
 
    Gabrielle mantenía correspondencia con los cinco especialistas, pero su mayor interés se centraba en la utilidad de la obra. Más que nada para poder argumentarlo ante las continuas quejas del Senado ahora que el presupuesto anual había menguado de forma tan considerable. Y de todos ellos solo Salima en Leion y Nemeidor en O'Teri podían conseguir los datos que le eran precisos. 
 
    Les había solicitado a ambos una relación de los viajeros que usaban la nueva calzada, y una comparación con los que preferían la vieja ruta por el Mar Rojo. Al mismo tiempo, pidió un balance con los viejos tiempos, previos a la calzada. 
 
    Salima viajó hasta O'Teri para contrastar sus datos con los del geógrafo. Y por fin el resultado del estudio fue lo que Nemeidor envió a Zetis. 
 
    No había dudas: la calzada de O'Teri a Leion era usada por mucha gente. Ocurría lo mismo en ambos sentidos. Y los viajeros mostraban su satisfacción por la calidad de la obra, amén de su asombro por soluciones ingeniosas como los túneles. 
 
    Al mismo tiempo, el tráfico a través de los desfiladeros y el Mar Rojo había disminuido de manera muy considerable. 
 
    Aún faltaba la confirmación, y Gabrielle se puso en contacto con Kahila, en Lumen. Aunque no entraba en su área de trabajo, la domadora tenía contactos con las personas adecuadas. 
 
    En pocas semanas, Kahila envió su mensaje. El flujo de viajeros que llegaban a Lumen por la puerta sur se había reducido de un modo visible. Muy poca gente venía del Mar Rojo. 
 
    A la vez, la cantidad de gente que procedía de O'Teri había crecido hasta ser del orden del triple. Antes solo llegaban de la propia ciudad, ahora lo hacían procedentes de Leion. Aparte de comentar con entusiasmo la nueva obra, daban referencias muy negativas de la ruta por el Mar Rojo. Entre otros argumentos, era habitual la mención de los magos oscuros que habitaban el lugar. 
 
    Tras la habitual visita de Brendilia, Gabrielle se acercó a la alcoba de Keida. Allí le informó de las noticias. 
 
    —Supongo que estarás satisfecha, querida. 
 
    —Claro que sí. Ahora podré restregárselo por la cara a ese imbécil de Segrio. 
 
    —Ten cuidado, Gabrielle. 
 
    —¿Por qué? No tengo miedo. 
 
    —Hay oídos por todas partes. Y dudo mucho que al senador le guste saber que lo llamas de esa manera. 
 
    —No creo que eso suceda. Y, aunque así fuera, ¿no crees que él dirá cosas peores de nosotras? Me refiero a cuando se encuentre en la intimidad. 
 
    —Tal vez deberías poner espías. 
 
    —¡No me tientes! Mejor cambiamos de tema. He conversado con Huberto y en efecto podemos nombrarte zetiense adoptiva. ¿Cómo te gustaría que fuera la ceremonia? ¿Con mucho boato o de forma discreta? 
 
    —Algo discreto. Pero no en demasía. Quiero que en Setenli se enteren, ¡hum!, ¿podrías invitar al representante local? 
 
    —Creo que es una buena idea. Lo haremos así. 
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    En Queriom cada vez venían menos viajeros por los desfiladeros. El flujo de transeúntes se había reducido de una forma tan notable, que Pendria llegó a decir que el único modo de conseguir visitas al castillo sería capturándolos. 
 
    No era tan solo la ya tan habitual desconfianza hacia los moradores en el castillo. Eso constituía quizá un motivo comprensible, pues no en vano las acciones de los tres magos habían sido, quizás, demasiado osadas.  
 
    El problema era sencillamente que no había viajeros. La verdad, muy poca gente recorría la calzada que unía Lumen con Leion. La misma que atravesaba las Montañas Centrales a través del Mar Rojo. 
 
    A no dudarlo, era muy extraño. Los comerciantes tenían que seguir aquel camino, salvo si estaban dispuestos a dar un enorme rodeo por Poniente, vía Setenli, o a viajar en barco. Incluso el comercio con O'Teri desde Leion debía seguir aquella ruta. Y eso sin olvidar a los viajeros que debían ir de Leion a Zetis. 
 
    Gibranxio conocía bien el tema, por eso había sido tan osado en sus acciones. Y por lo mismo estaba más desconcertado que Pendria o Zeldeida. 
 
    Claro que contaban con una buena herramienta: el cajón visionario. 
 
    Empezó por ver la gente que salía de Leion por la puerta norte. Era la cantidad habitual. 
 
    Siguió el camino hasta dar con el nuevo cruce hacia O'Teri. Y allí cambiaban las tornas de manera notable: casi todo el mundo se dirigía por la nueva ruta, solo unos pocos continuaban hacia las montañas. 
 
    Cambiando de objetivo, observó la salida de O'Teri. En este caso, el flujo se dividía en dos partes más o menos similares al llegar a la bifurcación entre la vieja calzada hacia Lumen y la nueva hacia Leion. 
 
    Para terminar, dirigió el objetivo del cajón a Lumen. De las cuatro puertas de la ciudad, la del sur apenas tenía movimiento; sus guardias mostraban un aburrimiento que antes habría sido impensable. Vio a un grupo jugando a los dados. 
 
    Estaba bien claro: los viajeros no querían circular por la vieja calzada del Mar Rojo. En su defecto, preferían la nueva ruta que comunicaba Leion con O'Teri. 
 
    Gibranxio planteó el resultado de su investigación a las dos mujeres. Zeldeida permaneció en silencio, sin responder, pues la verdad era que no sabía qué decir. 
 
    Pero Pendria montó en cólera. 
 
    —¡Ya lo sabía yo! Tal y como imaginaba, ese era el porqué de que mi madre física se interesara por esta obra! ¡Encontró una forma muy sutil de vencerme! 
 
    —¿Puedes explicarte? —preguntó Zeldeida. Aunque Pendria había dicho algo parecido más de una vez, nunca lo había explicado. 
 
    —¿No lo ves, madre? Empecemos por el principio. ¿No te has preguntado por qué el reino de Zetis ha gastado tanto dinero en una calzada entre las dos ciudades? No es algo que les beneficie de forma directa. Tendría sentido que lo apoyara, eso sí, pero nunca que aportara la tercera parte, como creo que ha sucedido. 
 
    —Es cierto. Me han llegado informes desconcertantes en tal sentido —añadió Gibranxio. 
 
    —El interés no era de Zetis, si he de ser exacta. Era de Gabrielle, la cual tuvo que vencer la oposición del Senado. Ellos opinaban como acabo de manifestar, que la ciudad no recibiría beneficio inmediato. 
 
    —Conforme, hija. Afirmas que era tu madre física quien promovió la construcción de esa calzada —señaló Zeldeida—. ¿Por qué, si puede saberse? 
 
    —Para que los viajeros tuvieran una alternativa. Para que no se vieran obligados a pasar por el Mar Rojo si no deseaban hacerlo. 
 
    —Es decir, para evitarnos a nosotros, los magos. Querido esposo, me temo que hemos sido muy osados con los viajeros. 
 
    —No es eso madre. No se trata tan solo de evitarnos. Se trata de evitarme. A mí, la hija de Gabrielle. Es su forma de atacarme. 
 
    —Muy sutil —comentó Gibranxio. 
 
    —Exacto, padre. Muy sutil. Otros hubieran enviado a su ejército, y casi seguro que habríamos vencido. 
 
    —Y tú intentaste boicotear la obra, sin éxito. 
 
    —En efecto. Y ella vino a Lumen con enorme presteza para anular mi magia. Eso solo ya lo confirmaba, pero lo que ahora sabemos es definitivo. 
 
    —¿Crees que ahora Gabrielle te ha vencido? 
 
    —¡Nada de eso, madre! Puede que haya perdido esta batalla, porque es cierto, en este movimiento me ha derrotado. Pero no hemos acabado el juego, aún tengo mis propias maniobras que realizar. ¡Juro que me vengaré, Zeldeida y Gibranxio! Y además, conozco la forma de lograrlo. 
 
    Su padre y su compañera se miraron sin que Pendria se diera cuenta. Conocían los planes de la joven maga, y sin duda eran majestuosos, muy osados. Y peligrosos. 
 
    El hombre, en particular, ya empezaba a temer el poder de su hija. ¿Qué sería de él cuando ella fuera más fuerte que cualquier de los dos? 
 
    Por lo menos había algo que no admitía cuestión. Y era que el poder de Zeldeida y Gibranxio funcionaba mejor si actuaban de manera conjunta. Mientras pudiera ser así, mientras ellos pudieran unir sus fuerzas, podrían contener a Pendria. Pero separados, tal vez ella pudiera vencerles. 
 
      
 
    Aparte de estas consideraciones, aún hacían falta más hombres de guerra. Las tácticas de captura quedaban descartadas, pues todo el mundo desconfiaba. Incluso los viajeros que cruzaban el camino que bordeaba el Mar Rojo mostraban su desconfianza; si se les invitaba a visitar el castillo, declinaban la oferta y proseguían su andar, con mayor premura aún si cabía. 
 
    Había que actuar con más rudeza. 
 
    Un grupo de soldados de Queriom se escondió entre los árboles y aguardó la llegada de una caravana. Eran doce los viajeros, y todos ellos fueron capturados sin poder evitarlo. 
 
    Pendria, quien comandaba el pelotón de soldados, ni siquiera se molestó en conducirlos al castillo. Allí mismo endureció su sangre. Los soldados a continuación se encargaron de llevar los cuerpos a la bodega. 
 
    Aquellos viajeros no eran soldados perfectos, pero al menos ocho estaban en perfecto estado, jóvenes y sanos. Los otros cuatro eran hombres gordos y viejos, pero valían para mandos; algo que siempre hacía falta en un gran ejército, comprendió ella. 
 
    Y ya tenían otro procedimiento para capturar gente. Pues por fin ya no importaba si la gente optaba por no venir por el camino. Muy pronto contarían con suficientes soldados para emprender acciones fuera del Mar Rojo. 
 
    Además, una vez empezaran a capturar prisioneros, podrían proseguir con la fabricación de homúnculos. Mientras hubiera materiales, no habría problemas. 
 
      
 
    Y, entre otras cuestiones, Pendria seguía experimentando con sus voladores. 
 
    Lo de sujetarlos al dardo de una ballesta había funcionado, pero tenía problemas con la llama, pues al salir disparado el artefacto quemaba el pecho. Pendria tuvo algunos incidentes en ese sentido hasta que probó algo diferente. 
 
    Construyó un tubo de tal modo que el volador podría deslizarse por su interior. Comprobó que el tubo podía apuntarse igual que la ballesta, pues no le hacía falta el mecanismo de lanzamiento. Y ahora podía apuntar la parte trasera del tubo por encima del hombro, con lo que la llama salía hacia atrás. 
 
    No solo funcionaba mejor, hasta se podía hacer puntería con suma facilidad. 
 
    Eso sí, era importante asegurarse de que no había nadie situado a la espalda, pues podía recibir la llama. 
 
    Pensaba llamar «tubo lanzador» a su artefacto, mas se le ocurrió que debería usar nombres menos específicos. De esa forma quien los oyera por primera vez no sabría de lo que estaba hablando. Y algo como «volador» era demasiado evidente. 
 
    Buscando entre los textos de la antigüedad, dio con la palabra «vlenio» para designar algo que volaba. Y como «trim» era algo que lanzaba, como un arco, se quedó con el nombre compuesto «trimvlenio» para el artilugio. 
 
    Aún debía seguir experimentando con el trimvlenio. Por ejemplo, ¿de qué material construir el tubo? El metal daba mejor resultado que la madera o el cuero. Pero el plomo era débil. ¿Tal vez bronce? Podría ser... 
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    Una vez más, Gabrielle se preparó para realizar un largo viaje en barco. En esta ocasión, el destino sería la Tierra Negra, para firmar un nuevo tratado comercial. 
 
    Keida ya estaba próxima al parto, y eso sumaba el riesgo a su habitual desgana frente a los barcos. Sin duda estaría mejor acompañada por Brendilia. Y tal vez por Felimor y Bwan B'Oo, si bien eso entraba ya en sus cuestiones personales, que a Gabrielle no le concernían. 
 
    Al mando de Koper, de nuevo embarcó en el Leveldey, al que casi consideraba ya su segunda casa. De la escolta esta vez se ocupaba Printenio. 
 
    El viaje no tuvo novedad alguna que reseñar. Llegaron al puerto de Iögrim en la Tierra Negra. 
 
    Antes de desembarcar, Gabrielle se entrevistó con Koper y Felimor. 
 
    —¿Estáis al tanto de las peculiaridades de la gente que habita estas tierras? 
 
    Los dos hombres asintieron. De hecho, cuando tuvieron que recalar en la isla durante una tormenta, Gabrielle insistió en que ambos hombres la acompañaran a visitar una ciudad. Con posterioridad, Koper ya había estado de nuevo en aquella isla, aunque con otro navío, y Felimor se hallaba presente cuando Gabrielle se entrevistó con los embajadores negros en Zetis. 
 
    —Pues muy bien, pero haced llegar esta misma recomendación a todos vuestros hombres. Quien no se sienta capaz de tratarles como es menester, que se quede a bordo. No quiero problemas, ¿queda claro? 
 
    —¡Sí, señora! —respondieron los dos hombres al unísono. Ante tal casualidad, no pudieran evitar una risita, que Gabrielle saludó con una carcajada. 
 
    Koper habló a los marinos, mientras Felimor hizo lo propio con los soldados. Cinco hombres, dos marineros y tres soldados, reconocieron que ellos preferían quedarse en el barco, pues tenían miedo de aquella gente que adoraba el demonio. No era el momento de corregir ese error, y sus jefes aceptaron encargarles a ellos las labores de vigilancia más importantes, auxiliados por quienes tuvieran el turno. 
 
    Escoltada por Felimor y cinco soldados, Gabrielle descendió por la tabla hasta el muelle. 
 
    Allí estaban Nirtrix y Kleimoix. 
 
    —¡Mis señoris! —exclamó Gabrielle—. ¡Es un honor encontrarme de nuevo con vosotris! 
 
    —¡Señoris Gabrielle, estamos encantadis de recibiros! Espero que vuestra estancia en nuestra tierra sea fértil, tanto para vos como para nosotris. 
 
    —Muy agradecida por esta muestra de cariño. 
 
    Uno de los soldados de la escolta no pudo evitar sonreír al oír tales expresiones. Pero la mirada de su capitán le hizo cambiar de expresión. 
 
    Gabrielle pasó pronto a reunirse con los dos embajadores en un pequeño edificio. 
 
    Si algo le producía extrañeza era la forma de gobierno de la Tierra Negra. Iögrim oficiaba de capital, pero solo porque en ella se hallaban los templos gemelos de Operiox y Freniex. Salvo ese detalle, no había palacio, ni sede de gobierno. Por lo que Gabrielle pudo averiguar, cada población de la isla era autónoma, mientras no entraran en conflicto con cualquier otra población; en esos casos se ponía en marcha una reunión de ancianis, una especie de consejo informal que se convocaba en Iögrim. 
 
    Pero el consejo no era permanente: para cada reunión asistía quien lo deseara, siempre que contara con la consideración de «ancianis». Nirtrix y Kleimoix eran participantes habituales porque residían en la propia ciudad y no debían desplazarse cuando se convocaba el consejo. Por eso mismo se les encargó de llevar a cabo todas las gestiones necesarias para comerciar sin trabas con Zetis. 
 
    Gabrielle se encontró con los ancianis: trece individuos cuya edad superaba los cincuenta años. Como era habitual, no había forma de saber si se trataba de hombres o de mujeres, aunque ella sospechaba que serían más mujeres que hombres, por aquello de que a esa edad solían sobrevivir más aquellas. Pero ni qué decir tiene que no hizo la menor alusión en tal sentido. Nirtrix y Kleimoix la presentaron ante los demás y luego le cedieron la palabra. 
 
    —Mis señoris, ancianis de Tierra Negra. El pueblo de Zetis está encantado ante la posibilidad de mantener un comercio justo y equilibrado con vosotris... 
 
    Durante todo el día trataron los detalles que aún faltaban por convenir. Por fin se procedió a la firma de los acuerdos y Gabrielle se retiró a los aposentos preparados para ella. Eran habitaciones poco dignas para una reina, pero no planteó objeción alguna. 
 
    Antes de irse a dormir, se entrevistó con sus dos capitanes, de barco y militar, quienes rindieron sus respectivos informes. No había quejas sobre la marinería ni sobre los soldados. 
 
    Ya por la mañana, planteó una visita a los templos de Operiox y Freniex, esta vez acompañada de Felimor. Éste aprovechó un momento de tranquilidad antes de salir para conversar con la reina. 
 
    —Mi señora, debéis perdonar mi ignorancia en estos menesteres, mas he de haceros una consulta. 
 
    —Tranquilo, capitán. Preguntad lo que os apetezca y yo veré si puedo responderlo. 
 
    —Es en relación con esos dioses de los negros. Operiox y Freniex, esos son sus nombres, ¿no es así? 
 
    —En efecto. 
 
    —¿Freniex por ventura no es un demonio? 
 
    —Ya entiendo tus dudas, Felimor. No, no es un demonio. Tal vez estés confuso porque el dios de los piratas es Firneix, y ese sí que puede tildarse de demoníaco. Pero Operiox y Freniex son dioses tanto del bien como del mal, y lo son ambos a la vez. 
 
    —Me temo que no os comprendo. 
 
    —Yo tampoco lo tengo muy claro. Pero, si mal no recuerdo cuando me lo explicaron, la cuestión es que ambos reparten el bien y el mal según su capricho sobre la población. No son ni buenos ni malos, según alcanzo a comprender. 
 
    —Si no son malos, entonces no ha lugar para calificarlos como demonios. 
 
    —Así es. 
 
    —Pero siempre hay que mantener un equilibrio entre ellos, para evitar que el menos favorecido se sienta agraviado y decida enviar más males que venturas. 
 
    —Lo has entendido a la perfección. Así pues, vayamos a realizar las ofrendas y procuremos que no exista diferencia entre lo que demos a uno y a otro dios. 
 
      
 
    A la salida del segundo templo, vieron un grupo de unos siete niños jugando. Felimor y Gabrielle se les quedaron mirando, llenos de curiosidad. 
 
    Aquellos niños podrían tener entre seis y diez años. Todos ellos vestían la capa habitual, de color oscuro con capucha, sin distinción entre varones y hembras. Tampoco los juegos establecían diferencias entre géneros: durante un rato, los siete jugaron con una pelota de cuero, que se lanzaban unos a otros tratando de esquivarla. Más o menos el mismo juego que Felimor conocía; y Gabrielle también, pues se había educado como varón. 
 
    Cansados de la pelota, decidieron jugar a las familias. Y aquí vino la peculiaridad de los negros: estaba claro que unos deberían hacer de varones y otros de hembras, ya que el juego versaba sobre el cuidado de los niños (tres muñecos). Sortearon los roles de cada uno. Y Gabrielle oyó cómo uno de ellos se quejaba porque «otra vez le había tocado hacer de hembra». Otro, al que había tocado hacer de varón, le ofreció cambiar los roles, pero el primero no quiso. 
 
      
 
    Completadas al fin todas las gestiones en Iögrim, pusieron rumbo a Leion. Gabrielle deseaba aprovechar para realizar una visita al rey Klosis, quien estaba postrado en su lecho, ya muy enfermo. 
 
    El rey mostraba el semblante demacrado. La visita apenas duró unos instantes y Klosis no mostró señal alguna de reconocer a la reina de Zetis. 
 
    Ploris ejercía el poder de manera efectiva, en calidad de regente. Él sí que agasajó a Gabrielle, lo mismo que su esposa. 
 
    Estando allí, llegó un dragón procedente de Lumen con noticias para Gabrielle. Ésta las leyó y cedió el pergamino para que Ploris lo leyera. 
 
    —Vedlo vos mismo. Se diría que he triunfado sobre los magos. Nadie quiere ya viajar por el Mar Rojo, tal es el miedo que tienen los viajeros de los magos tenebrosos. Y contando con una ruta alternativa, todos la prefieren. En Lumen se plantean cerrar la puerta sur de forma permanente, dado que ya nadie la usa. Algo que encuentro exagerado, pero es asunto de ellos, no mío. 
 
    —Son buenas noticias, sin duda, mi reina. 
 
    —En efecto. El dinero empleado en la calzada ha sido una buena inversión. 
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    Nada más desembarcar Gabrielle, llegó un mensajero corriendo a caballo. 
 
    —¡Mi reina! ¡Vuestra esposa está de parto! 
 
    Con total presteza le trajeron a Leraida, ya enjaezada. Gabrielle se alegró de su costumbre de vestir ropas de hombre en sus viajes, pues no tuvo problema alguno a la hora de saltar a la silla y lanzarse a todo galope hasta palacio. 
 
    Como siempre, la escolta se las vio y se las deseó para mantenerse tras el caballo de la reina. 
 
    Gabrielle entró en tromba por la puerta, ignorando los intentos de la guardia por presentar armas y del edecán para darle la bienvenida tal y como marcaba el protocolo. 
 
    No eran momentos para perder el tiempo, pensaba ella. 
 
    Llegada a la habitación de Keida, observó el ir y venir de visitantes, todos ellos mujeres. El galeno real estaba presente, pero se había limitado a sentarse en un diván y permanecer cual estatua de piedra; como él mismo reconocía, los asuntos femeninos le resultaban ajenos. 
 
    Al ver entrar a Gabrielle, el galeno se levantó y fue a dar con ella. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó la reina. 
 
    —Creo que bien, Majestad, aunque eso más bien deberíais preguntárselo a la partera. 
 
    A Gabrielle no se le escapó el detalle. No había nombrado por su nombre a Brendilia. Típico del orgulloso doctor Trinterio. 
 
    Esperó un momento en el que la partera detuviera su actividad. 
 
    —¿Cómo se encuentra mi esposa? ¿Falta mucho? 
 
    —Bienvenida a Zetis, mi reina. Keida está bien, va dilatando despacio y las contracciones aún no son muy seguidas. Calculo que aún faltan varias horas para el parto. 
 
    —¿Puedo verla? 
 
    —Claro que sí. Pero, majestad, si no os molesta que lo diga, deberíais limpiaros un poco, no es conveniente que estéis así, sucia del viaje, en aqueste lugar donde la higiene es importante. 
 
    —¡Habéis de perdonar mi torpeza! Bueno, la saludaré y a continuación iré corriendo a lavarme. 
 
    Gabrielle se acercó al lecho de Keida. Ésta mostró su sonrisa, cortada bruscamente por una contracción. 
 
    —¡Huy! ... Hola, Gabrielle, ¿has tenido buen viaje? 
 
    —Sí, Histamin veló por mí todo el tiempo. He de ir a lavarme, pero primero quería verte. ¿Todo bien? 
 
    —Todo va como ha de ir. Con la ayuda de Lirigax, pronto tendré a mi hijo. Vete a lavarte, para que así Brendilia no se sienta mal. 
 
    —No tardaré. 
 
    En condiciones normales, Gabrielle habría dedicado un buen rato a su higiene, tras el agotador viaje por barco. Pero en esta ocasión ni siquiera disfrutó del baño caliente y perfumado. Apenas se acicaló un poco y se puso un vestido limpio. 
 
    Pronto estaba de nuevo junto a Keida. Recordaba a la perfección lo mal que lo había pasado cuando ella misma pasó por esa situación, y por tal motivo simpatizaba con su compañera. 
 
    —¿Recuerdas cuando me tocó a mí en O'Teri? 
 
    —Lo pasaste muy mal, es cierto. 
 
    Brendilia, que se encontraba cerca, intervino. 
 
    —Perdonad que me entrometa, mi reina, mas no creo que sea recomendable traer a colación momentos desagradables para la parturienta. Con vuestra venia, sería de agradecer que hablarais de cosas agradables. 
 
    —No te preocupes, Brendilia —intervino Keida—. Gabrielle lo pasó mal... ¡Huy! ... Pero no es mi caso, Gabrielle. Esto va como la seda... 
 
    —De todos modos, Brendilia está en lo cierto. No quiero que te preocupes. 
 
    —Es que tú sí que lo pasaste mal... 
 
    —Bueno, eso ya pasó. Piensa que dentro de poco tendrás al niño en brazos. Le darás el pecho, ¿no? 
 
    —Claro que sí... ¡Huy! 
 
    Y así pasaron las horas. Las visitas entraron, se interesaron por la parturienta (y saludaron a la reina) y se fueron. El doctor Trinterio se retiró a sus aposentos, no sin antes explicar a la reina que su presencia era del todo innecesaria; pero que ante cualquier suceso, no dudaran en llamarlo. 
 
    Gabrielle aprovechó para narrarle los detalles más anecdóticos y divertidos de su viaje a Tierra Negra. 
 
    —Gente peculiar, sin duda, con ese deseo de esconder su naturaleza de hombre o mujer —concluyó. 
 
    La reina se ausentó un momento para comer algo ligero, pues la partera no quiso ni oír la sugerencia de comer allí mismo. Volvió enseguida, casi con la comida en la garganta. 
 
    Por fin, hacia la medianoche, Keida soltó el líquido de la matriz y casi a continuación salió la pequeña cabeza cubierta de pelo negro. 
 
    El parto fue rápido, pese a ser madre primeriza. 
 
    Cuando Keida pudo tener al niño en sus brazos, le observó y dijo: 
 
    —¡Es un niño! 
 
    De inmediato lo apoyó en su pecho, y el pequeño localizó, ansioso, el pezón. 
 
    —¿Tienes algún nombre para él? —preguntó Gabrielle. 
 
    —¿Qué tal Gerlibio? 
 
    —No está mal. Por cierto, ¿te has fijado en el color de la piel? 
 
    —Aún es pronto para tener certeza —señaló Brendilia—. Pero he estado conversando con Keida sobre el padre y parece fuera de toda duda que es Bwan B'Oo. No tanto por el color de la piel como por la forma de la cara. 
 
    —La piel se le hará más oscura —indicó Keida—. Bwan es el padre, estoy segura por completo. 
 
    —Debo dejarte, amiga, para hacer el anuncio oficial —dijo Gabrielle, y salió de la habitación. 
 
    Allí estaba Segrio, expectante. 
 
    —¡Es un niño, Senador! 
 
    —Sin duda, estamos ante una gran noticia, mi reina. 
 
    Por la mañana, todo Zetis conocía la noticia. Gabrielle envió un dragón mensajero a Lumen, a la atención de Kahila, con el siguiente texto: «Informe al Consejo de Lumen que mi esposa Keida ha sido madre de un varón, de nombre Gerlibio. Ruego, asimismo, envíe copias de este mensaje a los reyes de Setenli, Leion y O'Teri. Gabrielle, reina de Zetis». 
 
    De hecho eran dos los mensajes, porque había otro dirigido a Iögrim, que decía: «Informo a los señoris ancianis que la dama Keida ha sido madre. Gabrielle». 
 
    Convocada reunión urgente del Senado, todos los presentes aclamaron a Gerlibio, mostrando su alegría por el hecho. 
 
      
 
    Uno de los más sorprendidos por el nacimiento de Gerlibio fue el capitán Bwan B'Oo. Tan pronto como hubieron pasado unos días, el niño mostraba con toda claridad que era hijo suyo. 
 
    De hecho, no había forma alguna de ocultarlo. Gerlibio era de piel mucho más oscura que la habitual en Zetis. Si no lo era aún más era porque Keida tenía la tez muy clara. Asimismo, otros rasgos como el cabello rizado apuntaban a Bwan como padre. 
 
    Aparte de las inevitables bromas, Bwan se encontró con una nueva responsabilidad. La misma Gabrielle así se lo hizo ver, prometiendo velar porque fueran compatibles sus obligaciones militares con las paternales. 
 
    Sin duda, era una suerte que Bwan estuviera soltero, pues de lo contrario habría tenido serios problemas con su esposa. 
 
    El que respiró mucho más tranquilo fue Felimor, al ver la carga de responsabilidad que había caído sobre su colega. De hecho él fue uno de los que más chanceó con Bwan, algo fácil teniendo ambos el mismo rango. 
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    En el castillo de Queriom, reinaba una tranquilidad engañosa. Día tras día se sucedía la misma calma aparente. 
 
    Por un lado, no había visitas que atender. Desde que se construyera la calzada de Leion a O'Teri, muy raro era el grupo de viajeros que probaba la ruta del Mar Rojo; los que lo hacían solían llevar escolta armada y siempre desconfiaban de cualquiera. No se detenían si podían evitarlo y pasaban de uno a otro desfiladero a toda prisa. 
 
    Nadie mostraba interés por los afamados filtros de agua y éstos se amontonaban en una bodega del castillo. Solo una vez, Gibranxio envió a un grupo de sirvientes con dos docenas de filtros al mercado de Lumen. Lograron venderlos, pero la desconfianza mostrada por los compradores, y por los demás comerciantes, fue considerable. 
 
    También, el ejército se mantenía activo dentro de lo posible. Si no había ocupación para los homúnculos, se procedía a dormirlos, pero en caso contrario se buscaba alguna actividad, tales como ejercicios militares, instrucción o fabricar armamento. La dotación ya estaba completa en su mayor parte. 
 
    Pendria había fabricado enormes cantidades de mixturas de fuego, y había preparado un grupo equipado con trimvlenios. Eran similares a los ballesteros, y portaban el tubo lanzador de vlenios (voladores), hecho con bronce ligero. El artefacto había demostrado su utilidad en las pruebas, pero aún quedaba por definir su función en una batalla. Ella tenía algunas ideas, pero tendría que esperar el momento para hacerlas realidad. 
 
    Mucha tranquilidad en Queriom, por tanto. Pero era como una capa que ocultaba un cierto malestar. 
 
    Este malestar oculto se centraba en la relación entre Pendria, su padre y la esposa de éste. Ella desconfiaba de ellos y ellos la temían. 
 
      
 
    Tras unos pocos años, Gibranxio seguía vigilando los sucesos en Zetis, en especial todo lo relacionado con el desarrollo del joven Gerlibio. Tanto él como Zeldeida habían esperado que de inmediato fuera proclamado heredero de Zetis. Pero no acontecía tan esperado suceso. ¿Por qué? 
 
    Según sus informadores de Zetis, el Senado no se atrevía a dar ese paso porque Gabrielle siempre estaba vigilante. Varias veces se le había propuesto en privado y ella se había negado. «Aún es pronto», solía decir. 
 
    Tal vez ella esperaba poder nombrar a Pendria como heredera; o quizá dudaba entre ambos a la hora de designar alguien para heredar el trono. 
 
    Gibranxio se impacientaba porque se sentía viejo. Aún no lo superaban los achaques de la vejez, pero ya podía sentirla próxima.  
 
    Y Pendria sentía que el tiempo iba pasando miserablemente, y ella no lo aprovechaba. Por un lado, sabía que ya era una maga más poderosa que Zeldeida o Gibranxio por separado, pero debía contar con su ayuda para poder vencer a Gabrielle. Por otra parte, solo cuando ella se sintiera fuerte de verdad y ya no necesitara a los otros dos, solo entonces podría enfrentarlos. 
 
    Por fin, Pendria decidió que había llegado el momento. Explicó su plan a los otros dos magos, quienes estuvieron de acuerdo con ella. De inmediato se pusieron manos a la obra. 
 
    Para empezar, la joven se caracterizó como un viajero varón y se puso en camino hacia Lumen. Viajaba sola, pero no necesitaba escolta: aunque sufrió tres intentos de ataque por forajidos, en todos los casos pudo derrotarlos con facilidad usando su magia. 
 
    Llegada a la ciudad central, se dirigió al edificio de donde partían los dragones mensajeros. Mostrando su bolsa de oro al funcionario, pidió cuatro dragones de mensajes urgentes. 
 
    Redactó cuatro pergaminos, todos ellos con el mismo texto: «Yo, Pendria de Queriom, por la presente proclamo que soy hija legítima de Gabrielle, reina de Zetis, y que por lo tanto me considero la principal heredera al trono de Zetis. Lo que hago constar este día en la ciudad de Lumen». 
 
    Los cuatro dragones azules salieron volando en dirección a Zetis, Setenli, Leion y O'Teri. 
 
    A su llegada a cada ciudad, el mensaje provocó reacciones diversas. En O'Teri y Leion, los reyes Onirest y Ploris mostraron su sorpresa y su pesar, pues preveían problemas. En Setenli, el anuncio solo causó indiferencia. Pero en Zetis provocó el desconcierto en palacio. 
 
    Pendria ignoraba estos sucesos, pero contaba con que su padre vigilara el cajón visionario para así informarle a su regreso. Ella se limitó a prepararse para volver al camino. Regresaba a Queriom. 
 
    En esta ocasión, decidió ser aún más atrevida. Habiendo llegado a una torre de vigilancia, consiguió atraer a los dos soldados con la promesa del placer. Seducidos por aquella fuerza irresistible, abandonaron sus puestos. Tras adueñarse por completo de su voluntad, ella contaba con dos esclavos más para su ejército. 
 
    Y con una buena escolta por el camino. A veces le cansaba un poco tener que usar la magia para combatir a los bandidos. Con dos soldados armados, la dejarían tranquila durante todo el viaje de regreso. 
 
    Tenía ganas de llegar a Queriom para que su padre le contara las reacciones en cada ciudad a su mensaje. 
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    Gabrielle se hallaba vestida con su armadura, por lo que su aspecto era masculino. Pese a ello, todo el mundo se dirigía a ella siempre como «mi reina», pues todos aceptaban semejante peculiaridad, la de una mujer que, a veces, se comportaba como un hombre. ¡Si hasta tenía esposa! 
 
    A lomos de su yegua Leraida, observaba el despliegue de sus soldados. Al estar en una pequeña loma, podía ver mejor que nadie la disposición de la tropa. 
 
    Observó un pequeño fallo y llamó a uno de los jinetes a su servicio directo. 
 
    —Corre a donde se encuentra al capitán Printenio y le dices, de mi parte, que el arroyo deja un hueco por el que se puede introducir una cuña enemiga. Luego has de regresar, si es posible con una respuesta, si no de vacío. Pero debes volver. 
 
    —¡A la orden, mi reina! 
 
    El soldado salió galopando a cumplir la misión encomendada. 
 
    Desde su atalaya privilegiada, Gabrielle observó al mensajero llegar y transmitir su mensaje. Printenio envió, a su vez, a otro mensajero para avisar a quien correspondía rellenar aquel hueco. 
 
    El jinete de Gabrielle se disponía a volver, tal y como la reina le había encomendado, cuando vio llegar a todo galope a un tercer mensajero. Éste se plantó ante Printenio y le entregó un rollo de cuero. El capitán abrió el rollo y extrajo un pergamino de su interior. Lo leyó y por fin hizo un gesto al recién llegado, quien ahora pudo marcharse de vuelta a la ciudad. 
 
    Leído el pergamino, Printenio lo volvió a colocar dentro del tubo y se lo entregó al soldado para que lo entregara a la reina. A Gabrielle en su atalaya no se le escapó ningún movimiento en aquella operación. 
 
    El soldado llegó a donde se encontraba la reina. 
 
    —Mi reina. El capitán Printenio me ha entregado este mensaje que acaba de recibir desde Lumen por dragón. Aunque él lo leyó fue debido a que vos habías dado la indicación de que todo mensaje debería ir dirigido al capitán mientras estuviéramos de maniobras. El capitán me ha pedido que os haga saber su pesar. Primero, por haber leído algo que estaba destinado a vos, aunque por su parte promete total y absoluta discreción. El segundo motivo de pesar es el contenido del mensaje, que sin duda os causará turbación. 
 
    —¡Menos palabrería, soldado y dame ya ese rollo! 
 
    Gabrielle casi sospechaba lo que podría decir el pergamino, era como si ya lo conociera. Temblando, abrió el rollo y extrajo el pergamino. 
 
      
 
    «Yo, Pendria de Queriom, por la presente proclamo que soy hija legítima de Gabrielle, reina de Zetis, y que por lo tanto me considero la principal heredera al trono de Zetis. Lo que hago constar este día en la ciudad de Lumen». 
 
      
 
    ¡Era tan duro como había temido! 
 
    Sintió un malestar que subía desde el vientre por todo el pecho y se acentuaba en la cabeza. 
 
    No podía seguir así. A poca distancia estaba su tienda de campaña. 
 
    —Soldado, debo retirarme. Mantén tu posición, lo mismo que los demás de escolta, y cuando sea factible para ello, informa al capitán que me he sentido indispuesta. Por cierto, cuando al capitán crea que es el momento adecuado, ya puede dar por terminada toda la operación. 
 
    —¡Sí, mi reina! 
 
    Casi corrió hasta la tienda. Amarró a Leraida en un tronco cercano y sin más se metió dentro de aquella casa de tela. Soltó el yelmo y sacudió la cabeza para liberar los cabellos. 
 
    No se quitó ni una pieza más de su armadura. Se lanzó sobre el lecho y, sin más, se echó a llorar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    PERSONAJES 
 
      
 
    Gabrielle. Reina de Zetis. 
 
      
 
    Keida. Compañera de Gabrielle y narradora de sus aventuras. 
 
      
 
    Pendria (Pendrio). Hija de Gabrielle. 
 
      
 
    Quterbio. Decano de los monjes elinenses de O'Teri. 
 
      
 
    Herbrando. Antiguo escribiente: «Cantares de Herbrando» 
 
      
 
    Gretiandil, Owing. Monjes elinenses. 
 
      
 
    Torkejio. Monje elinense, maestro de Pendrio. 
 
      
 
    Zeldeida y Gibranxio. Pareja de magos oscuros. Complementan la magia femenina y la masculina, lo que los hace muy poderosos. Habitan el castillo de Queriom, en la costa del Mar Rojo, donde pretenden ser el conde-duque y su esposa. 
 
      
 
    Bwan B'Oo. Antiguo maestro de Gabrielle (tras la muerte de Xenius). 
 
      
 
    Felimor. Antiguo rapazuelo de Leion, luego sirviente. Ahora, capitán de Zetis. 
 
      
 
    Nierida. Cocinera real de Gabrielle, procede de Leion. 
 
      
 
    Koper. Capitán del Leveldey, barco real de Gabrielle. 
 
      
 
    Printenio. Teniente de Zetis. 
 
      
 
    Huberto. Virrey accidental de Zetis. 
 
      
 
    Segrio. Presidente del Senado de Zetis. 
 
      
 
    Zelyda, Pödter, Eomara y Mindes. Consejeros de Gabrielle (junto con Huberto). 
 
      
 
    Mirbio. Alguacil de Zetis. 
 
      
 
    Loërtis. Comerciante de Zetis. 
 
      
 
    Önites. Amante de Loërtis. 
 
      
 
    Slemencio, capataz de Zetis. 
 
      
 
    Onirest. Rey de O'Teri 
 
      
 
    Klinter. Teniente de O'Teri. 
 
      
 
    Nemeidor, geógrafo de O'Teri. 
 
      
 
    Klosis, rey de Leion. 
 
      
 
    Ploris, hijo del rey Klosis de Leion. 
 
      
 
    Jimer. Teniente de la tropa real de Leion. 
 
      
 
    Salima, experta en excavaciones de Leion. 
 
      
 
    Olarino. Comerciante de Lumen. 
 
      
 
    Weltron, miembro del Consejo de Lumen. 
 
      
 
    Kahila, domadora de dragones de Lumen. 
 
      
 
    Inofra, Göter, representantes del Consejo de Lumen 
 
      
 
    Droite, rey de Setenli. 
 
      
 
    Pefirio, representante del rey de Setenli.  
 
      
 
    Promteido, ingeniero de Setenli. 
 
      
 
    Menasio, Klipert, mercenarios de Setenli. 
 
      
 
    Leraida. Yegua hija de Lipla, montura de Gabrielle. 
 
      
 
    Obresix, representante de la ciudad de Iögrim, en la Tierra Negra. 
 
      
 
    Nirtrix, Kleimoix, embajadores de la Tierra Negra que viajan a Leion. 
 
      
 
    Klimario, Herteösi, contratistas. 
 
      
 
    Jiheydio, capitán del Gremidef. 
 
      
 
    Cölnite, rey homosexual de Zetis. 
 
      
 
    Birtrend, esposo de Cölnite. 
 
      
 
    Literenio, director de una tropa de actores ambulantes. 
 
      
 
    Yfrosio, sumo sacerdote de Histamin. 
 
      
 
    Bretia, sacerdotisa de Histamin. 
 
      
 
    Godret, sacerdote de Lirigax. 
 
      
 
    Brendilia, partera de Zetis. 
 
      
 
    Gerlibio, hijo de Keida y Bwan B'Oo. 
 
      
 
    Trinterio, galeno real de Zetis. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    NORGIETRIS (Algunos apuntes) 
 
      
 
    Ciudades 
 
    Zetis: puerto muy importante, al norte, cerca del ecuador. Monarquía: Menium, Gabrielle. Calzadas a Lumen y a Setenli. Gentilicio: zetiense. 
 
    Lumen: ciudad de interior. Aristocracia: Consejo de nobles. Calzadas a Zetis, Setenli, O'Teri y Leion. Gentilicio: lumeneño. 
 
    Setenli: puerto menor, situado al final de una estrecha ría, al oeste de Norgietris. Monarquía: Droite. Calzadas a Zetis, Leion y Lumen. Gentilicio: setenliense. 
 
    Leion: puerto norteño, frío, cerrado por los hielos en el invierno. Monarquía: Klosis, Ploris. Calzadas a Setenli y Lumen. Gentilicio: leionés.  
 
    O'Teri: puerto muy importante, al este. Monarquía: Yonanda, Onirest. Calzada a Lumen. Gentilicio: oteriense. 
 
      
 
    Moneda 
 
    Referencia: moneda de plata, aunque no existe tal unidad monetaria, a veces la gente dice platas para referirse a las monedas. 
 
    Plata: monedas de ½, 1, 2 y 5 platas 
 
    Oro: equivale a 50 platas, monedas de ½ (25 platas), 1, 2 y 5 (muy rara, solo la usan los aristócratas) 
 
    Cobre (vellón, 20% plata): 50 cobres es una plata. Monedas de 5, 10 y 25. La monedas de cobre de 25 vale lo mismo que ½ plata, pero nadie la quiere si puede tener la segunda. Hubo monedas de cobre de 1 y 2 unidades pero han desaparecido por su mala calidad, en su lugar se usa el trueque para importes pequeños. 
 
      
 
      
 
    Dragón mensajero 
 
    Servicio de correos propio de Lumen. Los dragones llegan a las principales ciudades (Setenli, Leion, O'Teri y Zetis), pues cada uno ha sido entrenado para su ruta. Hay tres tipos de dragones y servicios: 
 
    
    	 Normal, se usan dragones Jirmexis, rojos y de gran tamaño.  
 
    	 Personal, con dragones Pentier, verdes y de tamaño mediano 
 
    	 Urgente, con dragones Moweltij, azules y de pequeño tamaño 
 
   
 
    Lumen mantiene la exclusividad del servicio de dragones. Las otras ciudades mantienen solo una conexión con Lumen. 
 
      
 
    Religión 
 
    
    	 Histamin: dios principal de Zetis. 
 
    	 Lirigax, diosa madre de Setenli. 
 
    	 Omegax, dios de los caravaneros de Setenli. Esposo de Lirigax. 
 
    	 Elina, diosa de O'Teri. 
 
    	 Jlim, dios de Leion 
 
    	 Operiox y Freniex, dioses del bien y del mal en Tierra Negra. 
 
    	 Firneix, dios de los piratas, que algunos confunden con Freniex. 
 
   
 
      
 
    Cajón visionario 
 
    Permite ver en cualquier parte de Norgietris. No funciona con Tierra Negra o Isla Lobos. 
 
      
 
    Filtro de agua 
 
    Lo usan sobre todo los caravaneros de Setenli, para tener agua limpia del agua estancada; sin él, el agua produce enfermedad. 
 
      
 
    Mixturas de uso militar 
 
    
    	 fuego detonante: polvo que explota con gran fuerza al arder. 
 
    	 fuego retardado: mezcla que se demora un cierto tiempo para empezar a arder. 
 
    	 fuego flotante: mixtura que flota sobre el agua y sigue ardiendo. 
 
   
 
    Combinando los fuegos retardado y detonante se confeccionan los «vlenios» (voladores), artefactos que se elevan en el cielo y detonan en medio del aire. 
 
    
    	 « trimvlenio»: tubo lanzador de vlenios. 
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